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1. Nota introductoria

El presente trabajo pretende caracterizar la evolución del Pensamiento Social Agrario.

La perspectiva que vamos a utilizar pretende tener una naturaleza holística, es decir, a su vez histórica y totalizadora: in​tentando captar la compleja diversidad de las manifestaciones del debate, y de su permanente proceso de transformación. 

2.Génesis teórica del pensamiento social agrario: la antigua tradición de los estudios campesinos.

A lo largo de los siglos XVIII y XIX tiene lugar lo que, desde una pers​pectiva científica, podría definirse como la génesis del pensamiento social agra​rio. Tal cristalización teórica responde a todo un proceso de acumulación elaborado por el legado de las teorías evolucionistas provenientes de la filosofía de la historia, del evolucionismo naturalista, y del socialismo utópico.
El proceso de transformación social que acompaña a la implantación en Occidente del modo de producción capitalista y las repercusiones que dicho establecimiento tiene sobre el campesinado, constituyen la situación histórica en la que surge la Antigua Tradición de los Estudios Campesinos. 

Rastrear la génesis teórica del Pensamiento Social Agrario, desde esta pers​pectiva, supone partir necesariamente de esbozar los rasgos básicos de los mo​vimientos intelectuales, que podrían ser definidos como Pensamiento evolu​cionista sobre el campesinado y Derecho Consuetudinario Campesino. Los autores centrales de tales movimientos son, al menos, los siguientes: 

1) Ge​orge Ludwin von Maurer que, desde la Universidad de Munich, presentó a la organización social campesina de la marca germánica como un valor históri​co de la antigua civilización germánica que era preciso conservar. 

2) Lewis H. Morgan, quien en su Ancient Society establece por primera vez un esquema del proceso histórico interrelacionando el proce​so técnico con variables sociales como el parentesco, la organización política y la propiedad. 

3) Henry Summer Maine, quien intenta explicar el proceso de la humanidad con su esquema teórico de paso de las relaciones sociales basadas en el status a las regidas por el contrato. 

4) August von Haxthusen, quien estu​dia por primera vez, desde una perspectiva científica, la organización social de la obshina rusa. 

5) Makxim Makximovich Kova​levski, quien estudió la estructura social del campesinado medieval europeo, primero desde la Universidad de Moscú y luego desde su exilio londinense. 

La obra de todos estos autores se inscribe en un esquema explicativo uni​lineal del proceso histórico, en el que aparece como protagonista central la estructura social del campesinado. 

El elemento central de su análisis es el conflicto generado en la organización social campesina por la penetración del capitalismo. La similaridad de sus esquemas teóricos permite hablar de una corriente conflictivista de estu​dios agrarios, que se encuentra en los orígenes de la Antigua Tradición de los Estudios Campesinos.

2.1. Sobre el Narodnismo Ruso

En otro lugar hemos definido el Narodnismo o populismo ruso como una praxis intelectual y política, que elabora una estrategia de lucha contra el ca​pitalismo caracterizada por unos rasgos que permiten configurar lo que podría denominarse como el primer marco teórico base del pensamiento alternativo, y que en su raíz última pretendía hacer una revolución campesina; tales rasgos son los siguientes:

1) Los sistemas de organización política generados en el seno del capita​lismo constituyen formas de dominación y sometimiento que, sobre el pueblo, generan una minoría que pretende legitimarse mediante falsas fórmulas de par​ticipación democrática; 

2) los sistemas de legalidad así establecidos desarrollan una prosperidad material que va contra el desarrollo físico, intelectual y moral del individuo; 

3) en las formas de organización colectiva del campesinado ruso existe un estado de solidaridad. contrario a la naturaleza competitiva del ca​pitalismo; 

4) era posible frenar el desarrollo del capitalismo en Rusia median​te la extensión de las relaciones sociales del colectivismo campesino al con-Junto de la sociedad; 

5) los intelectuales críticos deben “fundirse con el pueblo” para desarrollar con él, en pie de igualdad, las formas de cooperación solida​rias que permitan crear formas de progreso a las que se incorpore la justicia y la moral.

Dentro del narodnismo o populismo ruso pueden diferenciarse tres eta​pas. 1) una primera, fundacional, a la que pertenecen HERZEN y CHERNYS​HEVSKI . 2) los representantes del populismo clásico son TKACHEV, LAVROV, MIKHALOVSKI y BERVI-FLEROVSKI. 3) la base de la tercera etapa populista, el anar​quismo agrario, se sitúa en la teoría del apoyo mutuo de KROPOTKIN y en el análisis del potencial revolucionario del campesinado que lleva a cabo BAKUNIN. 

Esta praxis intelectual y política respondía a una filosofía que sería desarrollada y sistematizada teóricamente años más tarde por Alexander V. Chayanov en su propuesta neopopulista de Agronomía Social, en la que los propios campesinos definirían desde abajo, sus modelos de desarrollo.

2.2. La «Cuestión Agraria» en el Marxismo Ortodoxo

La orientación teórica del Marxismo ortodoxo surge con Plejanov y otros intelectuales revolucionarios del marxismo clásico, al atribuir al capitalis​mo una labor histórica progresista, como ley objetiva constatable median​te una contrastación con el proceso histórico subyacente a la investigación realizada por Marx en el primer tomo de El Capital. Es ésta una interpre​tación que eleva a teoría general el proceso histórico europeo, y cuya génesis, como pasamos a considerar parte, paradójicamente, del mismo corazón marxista. Se debe al propio Engels, al utilizar los materia​les para escribir El origen de la familia, de la propiedad privada y del estado, la fundamentación teórica de tal interpretación. Así, del trabajo de Engels, se despren​de como una derivación lógica un Marxismo Ortodoxo Agrario, marco te​órico generado al atribuir el estatus de teoría general a las aportaciones rea​lizadas por Lenin, de un lado, y por Kaustsky, de otro, en 1.899.

Concretando, la cuestión agraria en el marxismo ortodoxo atribuye un sentido histórico y unos condicionamientos estructurales al desarrollo del capitalismo de forma tal que el campesinado se convierte en un residuo anacrónico condenado ineluctablemente a desaparecer ante el imparable desarrollo de las fuerzas productivas.

En un esfuerzo de síntesis el Marxismo Ortodoxo Agrario podría definirse como el esquema teórico que interpreta la evolución de la estructura agraria en el proceso histórico a través de las siguientes características: 

1) Evolución unilineal: Las transformaciones que se operan en la agricultura responden al cambio de la sociedad global. Tal cambio esta determinado por el creci​miento de las “fuerzas productivas” y la configuración del progreso como resultado. Estas generan formas de polarización social en las que se produce un proceso acumulativo de formas de explotación (esclavitud, servidumbre y el trabajo asalariado). 

2) Secuencia histórica: Tales formas de explotación se insertan en fases históricas de evolución de las sociedades en las que la reproducción de las relaciones económicas y sociales responden a la lógica de funcionamiento del desarrollo de las fuerzas productivas. Se produce así una secuen​cia histórica de modos de producción irreconciliables entre si. 

3) Disolución del campesinado: La aparición del capitalismo, como modo de producción previo al socialista, determina la disolución del campesinado como or​ganización socioeconómica característica de los modos de producción previos a él. 

4) Superioridad del latifundismo: las grandes posibilidades de adaptación de la gran explotación al funcionamiento de la agricultura capitalista, como una rama más de la industria, dotan al latifundio de una potencial superioridad técnica que, a través de las ventajas de las economías de escala, permitirán el crecimiento de su composición or​gánica del capital, avanzando así hacia la socialización de la producción agra​ria. 

5) Contraposición de la gran y pequeña explotación: como resultado de lo anterior, la dinámica del capitalismo genera una confrontación entre el campesinado y el latifundismo que tiene como desenlace la proletariza​ción del campesinado y la polarización social en el campo.
3. Sobre la evolución del pensamiento social agrario.

Como hemos visto hasta ahora, a lo largo del siglo XIX, se configuran dos categorías intelectuales en las que se articulan dos praxis sociopolíticas clara​mente definidas. Por un lado, el narodnísmo, como defensor de la vigencia del campesinado, con un potencial de adaptación histórica; y, por otro, el 'mar​xismo ortodoxo, para quien éste no suponía ya más que un residuo anacró​nico que habría de ser sacrificado en los altares del progreso. El triunfo del marxismo ortodoxo supondría, paradójicamente, una convergencia con el pensamiento li​beral agrario: la agricultura habría de transformarse en una rama más de la in​dustria. Ello unido a la hegemonía política e intelectual de USA, y su creencia ciega en “la justiciera mano invisible del mercado”, mutilaría de raíz cualquier in​tento de reflexión teórica sobre la dimensión histórica de las estructuras agra​rias. 

3.1. Del Pensamiento Científico Convencional

En las páginas que siguen caracterizaré, en primer lugar, la orientación teórica de la que surge la sociología rural institucionalizada: Sociología de la vida rural (apartado 3.1.1.), después, el desarrollo de esta tradición teórica en Europa (apartado 3.1.2.), para finalmente analizar la configuración de su marco teórico de mayor repercusión “la Teoría de la Modernización del Campesinado”.

3.1.1. Sociología de la vida rural americana

Existe una abundante literatura sobre los orígenes y transformaciones de la sociología rural tradicional, o más precisamente sobre la sociología de la vida rural; por lo que nuestro tratamiento del tema aquí será harto sintético. La orientación teórica de la “Vida Rural” surge en Estados Unidos, en las últi​mas décadas del siglo XIX, abriéndose una primera etapa que podría definirse como de reformismo social, en la que clérigos y educadores estudian los problemas sociales del campo. 

En una segunda etapa, que se prolonga desde 1930 hasta la década de los 50, se pretende, inútilmente introducir el legado teórico de la antigua tradición eu​ropea de los estudios campesinos. El marco teórico clave de esta orienta​ción teórica es la teoría del continuum rural-urbano, prácticamente el único mecanismo conceptual con el que se intenta explicar la realidad social agraria.

Es en la década de los cincuenta cuando se produce el desarrollo institu​cional de esta orientación teórica (Rural and Social Life Study) en Europa, donde, al igual que sucedió en USA, la multitud de trabajos que aparecen con este enfoque ignoran el rico legado de la antigua tradición de los estudios cam​pesinos. La European Rurral Life Conference organizada por la F.A.O. en 1957 y que tuvo lugar en Bad Godesberg (Républica Federal Alemana) en 1957, emitió una resolución expresando el deseo de crear un Working Party for Rural Sociological Problems in Europe como foro de encuentro institucional. Como señala su primer presidente Hofstee “de hecho se creó aproximadamente al mismo tiempo que la European Society ..., y desde sus comienzos ha existido una estrecha cooperación entre las dos organizaciones; en torno a ellas se nucleó el grupo de investigadores que, por en​tonces, estaba trabajando en sociología rural en Europa. 

Así, no es de extrañar que el núcleo inicial que se configura en torno a la European Society for Rural Sociology “liderado por E.W. Hofstee” poseyera en su enfoque “una sana mezcla de conocimientos procedentes de economía, ciencia política y sociología. 

3.1.2. De la sociología rural europea


A partir de los años cincuenta la sociología de la vida rural (por entonces tan sólo un fenómeno cultural norteamericano) trata de extenderse al resto del mundo: al primero como ya hemos adelantado, a través de la articulación trasnacional de los estados, entonces emergente, y al tercero o subdesarrollado pretendiendo, mediante la aplicación de las técnicas de los estudios de comunidades de la vida rural, modernizar a los campesinos. De esta forma, a partir de los años sesenta, tiene lugar el boom de los estudios sobre la necesidad de intensificar la agricultura que, con el prestigio obtenido a partir de los re​sultados prácticos alcanzados al aplicar la teoría de la comunicación y difusión de innovaciones en la agricultura de Estados Unidos, pretenden trasplantar esas técnicas al análisis global de las sociedades campesinas utilizando como elemento de adaptación el método de los estudios de comunidades rurales ame​ricanas. 

Otra significativa rama de la sociología rural institucionalizada es la que se desarrolla en el Agricultural Extension and Rural Development Centre de la Universidad de Reading en torno a la sociología de la Extensión Agraria. Será Gwyn E. Jones quien dirija diversos proyectos gubernamentales sobre el tema, llegando a establecer una amplia red de trabajos conectados con las antiguas colonias; a él se debe el trabajo británico de mayor interés dentro de la más pura tradición de la sociología de la vida rural, Rural Life, donde junto a una caracterización del marco hegemónico elabora caracterizaciones teóricas espe​cíficamente británicas dentro de esta corriente teórica. Es aquí, en Inglaterra, donde surge el impulso intelectual que transformará la pobreza teórica de la sociología de la vida rural en un enfoque analítico de gran capacidad inter​pretativa.

La sociología rural italiana, juega un importante papel en el proceso de di​ferenciación del pensamiento social europeo y su alejamiento, así, de los esquemas monolíticos de la sociología de la vida rural. El pionero de la sociolo​gía rural en Italia es, Corrado Barberis quién, en Emilia inicia una serie de tra​bajos de investigación para la administración estatal o local, que le llevan a realizar sustantivas aportaciones en el esclarecimiento de los problemas básicos vinculados a la agricultura italiana. Aunque su primer análisis de los aspectos sociológicos de la estructura agraria Italiana, aparece en 1965, ya habían apa​recido varios trabajos de interés desde una perspectiva demográfica. 

Sin embargo, el trabajo de Barberis, a pesar de ser una figura clave en el desarrollo de la sociología rural italiana, supone durante mucho tiempo un esfuerzo aislado. Si hubiera que establecer una fecha como la del nacimiento ofi​cial de los estudios rurales en Italia, esta sería diciembre de 1944, cuando se es​tablece en Bari un convenio para el estudio de la problemática del Mezzogiorno y más precisamente con la realización de los estudios de Guido Dorso y de Malio Rossi Doria. Surge así el grupo conocido como “meridionalista” en el que, con un predominio de economistas agrarios, se ini​ció el estudio de los problemas del campo desde una perspectiva científica. 

Aunque se vincule más a la sociología rural nórdica por haber formado parte del grupo de Wageningen, Bruno Benvenuti jugó un papel importante en la sociología rural italiana, en particular, y en la sociología rural europea, en general. De hecho el mejor análisis que hasta ahora se ha hecho de la sociologia rural italiana se debe al propio Benvenuti. La reforma agraria fue un terna central en aquellos años iniciales a través de los trabajos de Ardigò, Mu​sartí, Moschini, Pin, Gallino. La reforma acabó así por convertirse en uno de los mayores eslabones de enlace entre investigadores de procedencia económico/agraria e investigadores procedentes de otras ciencias sociales. 

Como hemos señalado, anteriormente, los Países Bajos juegan un papel fundamental en la institucionalización de la Sociología de la Vida Rural en Europa. En efecto Hofstee y el núcleo de agrónomos, geógrafos y científicos so​ciales embarcados en los proyectos de desarrollo que el gobierno holandés im​plementa en sus colonias, se configuran en varios departamentos vinculados a la sociología rural y toman el liderazgo intelectual de la European Society for Rural Sociology y de su revista Sociología Ruralis. 
Los estudios rurales franceses, inscribibles en esta tradición teórica son poco relevantes; sin embargo, será el enfoque crítico francés procedente de la antropología quien, más tarde, generará el impulso de renovación teórica que se producirá en los años setenta en el pensamiento social agrario bajo la in​fluencia de las corrientes neomaixistas. La obra clave, que puede marcar el fin del predominio de la sociología rural institucionalizada en Francia es El final de los campesinos (1970), al mostrar la búsqueda de una corriente teórica re​novadora. 
3.1.3. Teorías de la modernización agraria 
El enfoque teórico de la modernización agraria subyace a la totalidad de las acciones de Desarrollo Rural realizadas dentro del Pensamiento Científico Convencional a partir de los años 50. Así, en su aplicación a las sociedades “avanzadas”, margina la formas de identidad local para, en su aplicación al Ter​cer Mundo, llegar a constituir una auténtica agresión cultural. En efecto, tal enfoque ve el paso de lo tradicional (rural) a lo moderno (urbano) como una necesidad de occidentalizar el mundo y el camino para alcanzar dicha modernidad se corresponde con una estrategia elaborada por los teóricos de la comunicación. Para que el proceso de modernización se inicie es condición previa el desarrollo de los mass media. Es la comunicación lo que realmente permite generar cambios sociales, políticos y económicos, llegando a constituirse como el esqueleto que vertebra la estructura de las sociedades.
Entre los trabajos que han causado un mayor impacto dentro de las teorías de la modernización agraria se encuentran los trabajos de Edward C. Banfield en los que se analiza, desde una perspectiva antropológica, durante 1954 y 1955 la comunidad rural de Montenegro, al Sur de Italia. Banfield elabora una ambiciosa con​ceptualización desde la que examina los factores que imponen una acción cor​porativa en una cultura campesina bajo el supuesto de que esta es en varios aspectos bastante similar a los mundos mediterráneo y levantino; de esta forma intenta elaborar una teoría general del “ethos campesine” que se conoce con el nombre de “familismo amoral”.

Para Banfield la cultura campesina puede ser explicada en gran medida (aunque no totalmente) por la inhabilidad de los miembros de la comunidad para actuar conjuntamente por su común bienestar o, ciertamente. por algún fin que trascienda el inmediato interés de la familia nuclear. Para Banfield todo el comportamiento de los campesinos montenegresi puede explicarse si se tiene en cuenta que actúan maximizando las ventajas materiales de su familia nuclear a corto plazo como consecuencia de que se asume que todos los demás actúan así. Aunque Banfield reconozca que la coincidencia entre sus descripciones y las derivaciones lógicas que se obtienen de su teoría no la prueban, argumenta que su teoría explica y en gran medida hace legible gran parte del comportamiento de los campesinos, al no ser desmentida por ninguno de los hechos por el obtenidos. 

Esta pauta o síndrome de desconfianza y mutua sospecha hacia todo aquél que no sea de la familia es tomada por la tradición “modernicista” de la vida rural asumiendo, en cierto sentido, que los “modernos” del mundo urba​no industrial se caracterizan por la hospitalidad y la confianza entre sus miem​bros, para los cuales el circulo de familiares y amigos es abierto y fuera de él no existe la competitividad, característica que paradójicamente se atribuye a las sociedades campesinas. Quizá el trabajo que ha alcanzado mayor éxito entre los sociólogos de la modernización de la vida rural sea la muy conocida teoría de la imagen del bien limitado que desarrolla Foster. Para Foster amplias áreas del comportamiento campesino están modeladas por esta percepción del universo sociocultural. Tal percep​ción consiste, en síntesis, en una visión a través de la cual todo aquello que es deseado y valioso para el campesino existe en su mundo en una cantidad escasa y limitada. Pero además, todo bien es finito y no existe manera posi​ble de ser incrementado en cantidad disponible para los campesinos. De esta forma, todo incremento en el bienestar de una unidad campesina supone, de alguna manera, una pérdida relativa de ese bienestar por parte de los demás miembros de la comunidad. Así, dentro de una concepto funcionalista de la sociedad, Foster concluye que en todas las institu​ciones sociales, el comportamiento social e incluso los valores y actitudes de los campesinos serán modeladas como funciones de esta orientación cog​noscitiva. Desde el momento en que el logro personal se realiza a expensas de otro, ello constituye una amenaza que es necesario combatir para preservar la posición relativa de cada campesino dentro de su orden social tradicional. 

La consecuencia lógica que subyace a las dos conceptualizaciones de la cultura campesina que acabamos de considerar es que tanto el “familismo amo​ral” como la imagen del mundo como bien limitado son dos orientaciones cognitivas impresas en un universo sociocultural de los campesinos que es ne​cesario extirpar en aras del progreso, ya que ambas son incompatibles con la obtención de la modernidad. Vamos a considerar, finalmente, una última con​ceptualización de la cultura campesina que recogiendo las dos teorizaciones anteriores junto a diversos esquemas teóricos funcionalistas pretende ofrecer una estrategia para modernizar a los campesinos presentando un programa para la acción. Everett M. Rogers, define a los campesinos como desconfiados en las relaciones personales; perceptivos de lo bueno como limitado; hostiles a la autoridad gubernamental..... Cada uno de los elementos enumerados constitutivos de la cultura campesina se encuentran, para Rogers, interrelacionados funcionalmente de tal suerte que la separación de la subcultura...... en tales componentes es realizar una violación heurística que sólo puede permitirse en un sentido analítico. El objetivo perseguido es encontrar una “palanca para impulsar el émbolo del cambio planeado” ya que la interrelación de estos elementos supone que al modificar uno de los valores campesinos se afecte a los demás.

Esta conceptualización de la subcultura campesina ha gozado hasta hace pocos años de una total aceptación dentro de los sociólogos de la modernización de la vida rural, siendo utilizada en la mayoría de los departamentos de Sociología Rural como manual para quienes van a estudiar las sociedades campesinas.

3.2. El pensamiento alternativo

A lo largo de los años setenta comienzan a percibirse firmes intentos de re-novación teórica dentro del pensamiento sociológico agrario. Pos corrientes irrumpen en él. Por un lado, los estudios que analizan los procesos de desa​rrollo en Latinoamérica y en los países subdesarrollados. Y, por otra, un conjunto de trabajos que pretende recoger el legado de la antigua tradición europea de estudios sobre el campesinado. 

3.2.1. Los Marcos Teóricos del Subdesarrollo

El vacio teórico generado como consecuencia de la crisis de las teorías de la modernización significó la gradual sustitución de la dicotomía tradicio​nal/moderno por una nueva manera de entender la evolución de las socieda​des que supuso un cambio cualitativo de gran entidad: el análisis de las for​mas heterogéneas de organización de lo social desde la perspectiva de la dia​léctica centro/periferia. Con ello se trasvasaba el foco de atención de las “so​ciedades avanzadas” a las sociedades denominadas “en desarrollo”.

El primer marco Teórico del Subdesarrollo lo constituyen las Teorías de la Dependencia y se debe a André Gunder Frank la caracterización de sus ras​gos clave. En un ensayo autobiográfico reciente este -partisano de la academia-resume sus aportaciones clave primeras, de tal forma que podrían ser consi​deradas como las características genéricas de las Teorías de la dependencia:

1) el proceso histórico no es unilineal, de forma tal que el capitalismo haya de ser, en forma ineluctable, precedido por el feudalismo; 

2) el capitalismo posee una naturaleza –mercantil, que le permite adaptarse a los distintos contextos históricos generando distintas formas de explotación basadas en las depen​dencias que genera; 

3) el desarrollo del capitalismo sólo puede entenderse a escala mundial y como un sistema único e integrado. 

El concepto clave de este conjunto de teorías es el de dependencia, aquella situación en la cuál la economía de determinados países se ve condicionada por la expansión de otras economías a las cuales está sometida.

Quizá el esquema conceptual más logrado y representativo de esta co​rriente sea el de Gunder Frank-Inmanuel Wallerstein sobre “La Economía Mundo”. Este marco teórico conocido como la Teoría Centro-Periferia/Economía Mundo es el resultado de las propuestas de André Gunder Frank, ya consideradas, y el análisis historiográfico realizado por Irnrnanuel Wallerstein en la Universidad de Montreal. Aparece así un centro que concen​tra el poder político y la hegemonía económica y una semiperiferia y periferia dependientes subordinadas a aquel. Sin embargo, este enfoque mantenía aún grandes problemas para aprehender la heterogeneidad de formas de explotación presentes en formaciones sociales, tanto del centro como de la periferia.

Probablemente, la Teoría del Subdesarrollo que posea un mayor interés sea el marco teórico conocido como El Colonialismo Interno. Existen al menos tres versiones distintas del mismo; la que posee un mayor grado de generali​dad fue elaborada por André Gortz a primeros de los años setenta y hace re​ferencia al proceso de acumulación capitalista y su generación de empobreci​miento y degradación social en aquellas regiones que son utilizadas por los centros industriales y financieros como reservas de mano de obra y de materias primas (incluidas las agrícolas), de igual forma que las colonias de los grandes imperios europeos. La segunda ver​sión del colonialismo interno surge en Latinoamérica en el marco de las teorías de la dependencia que acabamos de caracterizar, siendo Pablo González Ca​sanova su más conocido formulador. En un esfuerzo de síntesis este colonia​lismo interno puedé ser definido como “una estructura de relaciones sociales basadas en la dominación y la explotación de grupos culturalmente distintos y heterogéneos... cuya génesis y evolución tuvo lugar sin ningún tipo de contacto mutuo hasta un momento determinado”.

No obstante, la versión más acabada de este enfoque se debe a un discí​pulo de Wallerstein: Michaél Hechter quien analiza el fenómeno en las socie​dades del Centro estudiando los conflictos étnicos que pueden surgir en un es​tado plurinacional como consecuencia del desarrollo del capitalismo:  “La mo​dernización es un proceso especeilmente asimétrico que crea ventajas y des​ventajas sobre distintas áreas y produce una distribución desigual de los recursos y del poder entre el centro y la periferia. Los roles de mayor prestigio son monopolizados por los grupos centrales o estables creándose una división segmentaría del trabajo mediante un sistema de estratificación cultural que contribuye al desarrollo de una distinta identificación étnica. La presencia de marcadores de identidad diferentes a los estados-nación contribuye a agudizar el proceso: con el tiempo, el grupo étnico en desventaja puede asumir su pro​pia cultura como igual o superior al estado concibiéndose como nación cultu​ral”.

La resistencia del campesinado a desaparecer con el desarrollo del capita​lismo y la pervivencia estable, incluso, de otras formas de explotación no ca​pitalistas en la periferia, convenció finalmente a un grupo de teóricos sociales marxistas de la necesidad de indagar el por qué los esquemas de evolución unilineales hacia la progresiva transformación de dichas formas de explotación en capitalistas, o bien sufrían parones cronológicamente considerables o desmentían el carácter unidireccional de tales esquemas. La virtud de este replanteamiento en la evolución de los “or​denes económicos” consistía en que, por primera vez en las versiones más o menos ortodoxas del marxismo, se reconocía la posibilidad de que existieran con carácter estable formas de explotación no capitalistas incluso en fechas muy avanzadas del siglo XX sin que, por ello, estuvieran condenadas de ante​mano a la desaparición: la concepción leninista de la irreconciabilidad queda​ba así rota. 
3.2.2. La nueva tradición de los estudios campesinos.
Existe una general aceptación, dentro de la literatura sobre el campesinado en situar en 1948 el punto de partida de la “nueva tradición de los estudios campesinos”. Fue entonces cuando Kroeber caracterizó a la sociedad campesi​na como una forma de organización social con estructuras “rurales a pesar de vivir en relación con los mercados de las ciudades; formando un segmento de clase de una población mayor que abarca generalmente centros urbanos y, a veces, hasta capitales metropolitanas. Constituyen sociedades parciales con cul​turas parciales. Carecen del aislamiento, la autonomía política y la autarquía de los grupos tribales; pero sus unidades locales conservan su vieja identidad, in​tegración y apego a la tierra y a los cultivos”. 
Desde un punto de vista teórico, Redfield dedicó sus esfuerzos a la for​mulación de un tipo ideal de sociedad campesina que ha pasado al pensa​miento social como la Folk-Society. Para Redfield los campesinos son un segmento de clase de una sociedad mayor vin​culados al mercado aún cuando el grueso de su producción vaya al autocon​sumo de la unidad familiar. Su rasgo central, sin embargo, lo constituye la forma de dependencia que posee con la sociedad mayor en términos de ex​plotación.

En mi opinión, el conjunto de estudios más relevantes sobre el campesi​nado surgen del grupo vinculado a Julián H. Steward, cuya tradición teórica se conoce como evolucionismo multilineal o ecología cultural. Junto a Steward, cabe señalar como figuras más relevantes a Sidney Mintz, Eric Wolf, Karl A. Wittfogel, Robert Adarris y Angel Palerm, entre otros. Probablemente la caracterización más completa del campesinado de esta tradición teórica se deba a Eric Wolf. Este no sólo recoge los elementos más interesantes de la aporta​ción de sus compañeros, sino que además incorpora a su análisis relevantes aspectos de la antigua tradición de los estudios campesinos y en especial los trabajos de Chayanov. Los trabajos de Wittfogel sobre las formas de explotación vinculados a la agricultura hidráulica tuvieron una fuerte repercusión y desembocaron en la elaboración del marco teórico del despotismo Oriental. 

4. Perspectivas actuales del pensamiento social agrario

4.1. Sociología de la Agricultura

En Inglaterra, en la primera mitad de los años setenta, aparecen una serie de estudios que analizan dentro del enfoque de los estudios de comunida​des, determinados aspectos de la sociedad rural desde una perspectiva genui​namente sociológica a través de investigaciones en equipo que aplican sus es​quemas teóricos al análisis de los problemas de la agricultura inglesa introdu​ciendo en su pesquisa un enfoque histórico y dimensión critica que en muchos aspectos nos recuerdan los modos de aproximación de los Estudios campesi​nos. Pero lo más llamativo de estos trabajos es que se aprecia un claro acer​camiento teórico con la sociología rural americana pretendiendo incluso recuperar determinados elementos de aquélla en un claro intento de renova​ción teórica. 

Es a principios de los años ochenta cuando el “grupo de Wageningen” ad​quiere una mayor relevancia como consecuencia de la inclusión en el equipo de una nueva “cabeza”, el citado Norman Long y la consiguiente introduc​ción en la pesquisa teórica del equipo del enfoque multidisciplinario de los Es​tudios Campesinos y la Sociología del Subdesarrollo. A ello habría de unirse la vuelta a Wageningen del discípulo de Benvenuti, J. D. vander Ploeg. quien tras su paso por Italia, Africa y Latino América, vuelve a Países Bajos para integrarse al equipo. Su aportación clave , aparte de consolidar el referido marco teórico de los Styles of Farming aplicándolo a estrategias de desarrollo, radica en la introducción de una dimensión operativa al concepto de “mercantilización” al aplicarse éste al manejo de los recursos naturales en el llamado Primer Mundo. 

En 1990 aparece el primer texto mostrando la completa trayectoria de lo que ya se reconoce como Sociología de la Agricultura; desarrollada ésta por Frederick H. Buttel, en él se hace un balance de los logros obtenidos por esta corriente teórica y al hacerlo se remontan a los trabajos que acumula la sociología rural institucionalizada sobre la agricultura.

El marco institucional del surgimiento de la Sociología de la Agricultura según Friedland es el siguiente: La reunión crucial tiene lugar en la Universi​dad de California (Davis) previamente a la reunión anual de la Rural Sociolo​gical Society de 1978. Allí Friedland detecta dos tendencias en la Sociología Rural Norteamericana: la neomarxista y la populista, caracterizando ambas según la praxis política que subyace a su análisis de la pequeña producción agrícola. Sin embargo, en mi opinión la sociología cíe la agricultura se gesta unos años antes en la Universidad de Reading. 

F. Buttel y David Goodman resumieron las tendencias de esta orientación teórica mediante los siguientes rasgos: 

1) Pérdida de hegemonía por parte de las interpretaciones de los clásicos sobre la evolución de la agricultura en el proceso histórico;

2) La reconceptualización de la agricultura mediante los conceptos de “sistemas mercantiles agrarios” y “estructura social rural” y los trabajos empíricos desarrollados en su entorno; 

3) Análisis de los procesos de mercantilización internacional compleja y de «internacionalización del sistema agroalimentario. desvelando las formas de dependencia del mercado internacional y el dominio de las multinacionales, que introducen crecientemente la hegemonía de la lógica del lucro en la agricultura; 

4) Análisis de la cientifización y del cambio tecnológico en la agricultura, con el consiguiente deterioro de los recursos naturales; 

5) In​troducción de un enfoque histórico para entender la crisis de la agricultura.; y 

6) La reconsideración del proceso de acumulación en la esfera de circulación en el contexto de “globalización de la agricultura”.

4.2. Teoría de Sistemas y Agricultura

Sin lugar a dudas, la contribución más relevante desde la sociología a la teoría de sistemas es la obra de N. Luhmann, que surge como crítica al fun​cionalismo sistémico de Talcon Parsons. Siguiendo el excelente argumento de Darío Rodríguez y Marcelo Arnold en su libro Sociedad y Teoría de Sistemas es posible rastrear esta tradi​ción teórica desde los clásicos hasta Lulnnann. Pero quizás donde tenga más interés considerar el pensamiento de los clásicos respecto a la teoría de siste​mas sea en el pensamiento económico convencional, haciendo especial énfa​sis en la <perversidad- del concepto de factor tierra tal como es elaborado por su tradición liberal. Así, la tierra es percibida tanto para Ricardo, como para Marx como “las energías originarías e indestructibles del suelo”, y la agricultura “es el pecado original que introduce el capitalismo en el mundo”.

Las bases de la teoría de sistemas desde una perspectiva económica aparecen ya formalizadas en A. Marshall, quien desarrolla el concepto de utilidad y la dimensión de marginalidad. El junto a otros autores, consigue sintetizar a los clásicos, y formalizar matemáticamente la teoría de la producción. En ella la tierra es asimilable al capital y considerada, a corto plazo como un stock de capital; en tal esquema el progreso técnico es una constante. Sucede así, que la acción económica busca la satisfacción de sus necesidades a través de un proceso competitivo; a tal competitividad se le atribuye la dimensión de acción racional. El esquema teórico global considera el equilibrio como el estado natural al que, la confrontación de las fuerzas económicas en competencia, colocan el sistema. 

La mayor parte de los autores convienen en considerar a Bronislaw Malí​nowski como el iniciador de la tradición sistémica desde la antropología a tra​vés de su configuración de una “teoría de las necesidades” y a Alfred Regi​nald Radcliffe-Brown, a través de su “método funcional” y sus conceptos de estructura y función social. No obstante, la estrategia funcionalista fue ela​borada, por primera vez, por Talcott Parsons. Su concepto clave es el de sis​tema social y en un esfuerzo de síntesis, la contribución de Talcott Parsons a la Teoría de Sistemas podría resumirse en los siguientes términos: 

1) Los sis​temas poseen en su naturaleza el orden y la interdependencia de las partes; 

2) el equilibrio (u orden) es la tendencia natural del sistema que se mantiene por sí mismo; 

3) los sistemas pueden ser estáticos o dinámicos (implicados en un proceso ordenado de cambio); 

4) cada parte del sistema (su naturaleza) in​fluye en la forma que pueden adoptar las otras partes; 

5) los sistemas mantie​nen fronteras con sus ambientes; 

6) el equilibrio del sistema requiere de la pre​sencia de dos procesos: distribución e integración; y 

7) los sistemas tienden hacia el automantenimiento. La crítica de Merton a su maestro, Parsons, se basa en la negación de los imperativos funcionales, así como del sesgo ide​ológico del concepto parsoniano de función.

Se tiene la falsa creencia de que la Teoría de Sistemas ha sido siempre de​sarrollada desde postulados conservadores. Existe, no obstante, una tradición conflictivista con este enfoque, que se remonta al marxismo: desde Leslie A. White, con su esquema sistémico para analizar la evolución de las socieda​des, hasta la Escuela de Frankfurt. Así la aportación fundamental se debe, en mi opinión, a Luhmann al definir la relación funcional del sistema con su entorno en términos de complejidad : a) basada en la distinción entre elementos; b) basada en la observación. El concepto de contingencia ocupa un lugar central en la perspectiva metodológica de Luhmann. La contingencia es algo que puede ser como es, pero que podría ser de otra manera, y “la doble contingencia es subjetiva y universal a la vez”. Para Luhmaan el concepto de sentido es una estrategia mediante la cual se elige entre diversas posibilidades, pero sin eliminar definitivamente las posibilidades no seleccionadas. Desarrollando los conceptos básicos hasta aquí considera dos, Luhmann elabora el concepto de densidad conectiva como aportación fundamental a la Teoría General de Sistemas, susceptible de aplicar a la agri​cultura, a través de la orientación teórica del Farming Systems Research.

Se debe a Luwig von Bertalanfiy el haber introducido una dimensión multidisciplinaria a la Teoría de Sistemas, buscando generar una metodología aplica​ble tanto a las ciencias naturales, como a las ciencias sociales. El aspecto que más nos interesa resaltar de la aportación de Bertalanffy respecto a la aplica​ción de Teorías de Sistemas a la agricultura lo Constituye su “Teoría de los Sis​temas Abiertos”, desde la cual el autor plantea que los organismos son sistemas abiertos y con las siguientes características: 

a) Sinergia: la totalidad de los sis​temas constituye su identidad y no puede reducirse a sus Componentes ya que ésta es la conservación del todo a través de la acción recíproca de las panes; 

b) Interrlación: las relaciones de los seres vivos significan la identificación de un intercambio de energía, materia e información; 

c) Equifinidad y Dievenciación: la especialización funcional es el proceso de la elaboración de las partes a través de la interacción dinámica de las componentes; las cuales pierden la potencialidad multifuncional inicial. Este proceso se puede conse​guir a partir de diferentes estados iniciales. tos sistemas tienen la capacidad de llegar a un mismo fin; 

d) Negentropía: vinculada a la II Ley de la Termodinámica: los sistemas físicos tienden a un estado de máxima desorganización, igualándose con sus ambientes, pero los seres vivos pueden importar energía (entropía negativa) y, por ello, niveles más altos de organización. Junto a Bertalanffy, Heinz von Foster; Norben Wiener; y Margot Maruyana, entre otros, construyen la teoría general de sistemas.
En la actualidad es posible diferenciar claramente dos enfoques dentro del Farming System Research: Por un lado, el enfoque tradicional, de naturale​za anglosajona y, por otro, el posterior enfoque del INRA-SAT (Institute Natio​nale, de la Recherche Ag'onomique-Systémes Agraries et le Développement); que surge en 1979 en Francia conato consecuencia de la crítica de R. Dumont a la enseñanza agrícola que no considera la diversidad de las estructuras agrarias y la rigidez de las recomendaciones técnicas; poniendo en riesgo los re-cursos naturales y el legado cultural agrario. y la recuperación del trabajo pionero de Hénin y Sebillote sobre la “investigación en finca” e introduciendo el concepto de itinerarios técnicos y redefiniendo el concepto de “sistema de cultivos”. Los análisis sistémicos del SAT se refieren a: 

1) el funcionamiento y evolución de las fincas en sus contextos técnico, económico y social; 

2) el estudio de las herramientas para la toma de decisiones; 

3) la generación de tecnologí​as de manejo conjunto de cultivos y ganado; 

4) los sistemas agrarios y el uso del suelo y 

5) los sistemas agrarios, de producción y procesado de productos alimentarios.
La figura que adquiere un protagonismo desde una perspecti​va, tanto teórica como institucional, en la orientación del Farming Systems Re​search es, sin duda, David Gibhon, quién diferencia los siguientes rasgos como característicos de este enfoque: 

a) investigación orientada hacia el agricultor; 

b) enfoque sistémico; 

c) búsqueda rápida para resolver problemas; 

d) enfoque interdisciplinario (incluyendo a sociólogos y antropólogos, los cuales habían sido marginados del trabajo en equipo realizado por los organismos interna​cionales); 

e) experimentación en finca; 

f) participación de agricultores en el de​sarrollo de tecnologías; 

g) enfoque holístico y, 

h) desarrollo dinámico e inte​ractivo de los proyectos implementados.

Es importante resaltar que el enfoque sistémico aplicado a la agricultura a adquirido una dinámica de gran interés al introducir la “investigación-acción participativa” junto a “la investigación en finca”, articuladas para el desarrollo de nuevas tecnologías agrarias. Aparece así, como una crítica al más ortodoxo Farming System Research, lo que puede ser denominado como Agricultura Participativa.

4.3. De la Agricultura Participativa y de bajos insumos a la Agroecología.

En mi opinión, la persona que inicia la transformación del Farming Systems Research , claramente vinculado al ecologismo de los organismos internacio​nales y de los Bancos muítilaterales, en una posibilidad de elección contin​gente. entre el desarrollo rural como turismo y el desarrollo rural como “ecología de los pobres”, es Robert Chambers, quién criticando el desarrollo rural convencional analiza los seis sesgos del sistema internacional de conoci​miento y prestigio, con las subsiguientes prevendas: 

a) el sesgo del asfalto, que hace referencia a que los funcionarios coloniales y los “académicos-cientifistas”, sólo trabajan en los bordes de lo urbano, ya que la distribución interna​cional (centro-periferia) del conocimiento posee un prejuicio espacial que de​termina la imperceptibilidad de la pobreza más allá de donde llega el asfalto o de las proximidades de los caminos rurales; 

b) el sesgo de los contactos, según el cual los citados “outsides” sólo trabajan donde ya se han realizado an​teriores proyectos de desarrollo y, por lo tanto, se tienen contactos y existen datos sobre la zona; 

c) el sesgo del potencial humano, según el cual hay que trabajar con líderes locales, hombres, receptores de innovaciones (visión etnocentrista) y con los más activos (visión aún más etnocentrista); 

d) el de la comodidad, es decir, el sesgo por el cual solamente se trabaja en las estacio​nes secas ya que las condiciones climáticas son más favorables; 

d) el de la de​licadeza con los pobres (sesgo de la diplomacia), lo que se traduce en que es muy importante ser diplomático y mostrarse educado y tímido al hablar sobre la pobreza del país, región o pueblo estudiado; 

e) el sesgo de la profe​sionalidad, por el cual es necesario no involucrarse en problemas ajenos a nuestra especialidad.

En cualquier caso su crítica al desarrollo rural convencional supuso un fuerte revulsivo y', sin duda, un punto de reflexión y cambio para muchos profesionales del desarrollo rural. 

La diferencia entre el desarrollo rural sostenible de los organismos interna​cionales y el desarrollo rural sostenible de “la ecología de los pobres”, radica en que éste vincula su agricul​tura participativa a formas de acción social colectivas vinculadas a los movi​mientos sociales, sean estos históricos o alternativos; aplicables tanto al cen​tro, como a la periferia, sin matizar si éstos se 'definen en términos de conoci​miento o de poder; ya que, aquel forma parte de éste último.

Lo que hemos denominado en otro lugar, marco teórico del Ecodesarrollo podría, por la relevancia que da al conocimiento del campesinado, situarse dentro de los estudios campesinos; sin embargo, el enfoque utiliza' do por su principal elaborador, Ignacy Sachs, lo separa sensiblemente de esta orienta​ción teórica. El concepto de “ecodesarrollo”, constituye un intento de introdu​cir el manejo ecológico de los recursos naturales en el diseño de esquemas de transformación de las sociedades rurales, aún cuando su cooptación por parte de los organismos internacionales lo haya constituido una forma de de​sarrollo convencional. 

La evolución teórica de los Estudios Campesinos hacia la inclusión de la ecología como una dimensión esencial a su pesquisa surge de Latinoamérica, centrándose básicamente en México, por un lado, y de España, por otro; aún cuando Perú, Bolivia y otros países contribuyeran rápidamente a conservar sis​temas de agricultura tradicional de gran valor agroecológico. Quizá puedan personalizarse los primeros pasos de la agroecología en la obra de dos auto​res ya considerados en este trabajo: Angel Palerm y Joan Martínez Alier. De ellos se desprende, sin lugar a dudas, una posición epistemológica precursora de la Agroecología actual; así, refiriéndose al campesinado establece: “Resulta evidente que en lugar de las hipótesis y las prácticas de su desaparición, se necesita una teoría de su continuidad y una praxis derivada de su permanencia histórica” que “no sólo subsiste mo​dificándose, adaptándose y utilizando las posibilidades que le ofrece la misma expansión del capitalismo y las continuas transformaciones del sistema”, sino que subsiste también mediante las “ventajas económicas frente a las grandes empresas agrarias” que poseen sus formas de producción. 

Paralelamente, E. Hernández y S. Gliessman, realizan diversos estudios ecológicos sobre tecnológia agrícola tradicional e inician un proceso de interacción con los discípulos del maestro Palerm, que pronto daría excelentes resultados.

En contraste con los más modernos sistemas de producción rural, las culturas tradicionales tienden a implementar y desarrollar sistemas ecológicamente correctos para la apro​piación de los recursos naturales.

Tema 2: Paisajes y sistemas agrarios españoles. 

1. Introducción

Estas páginas pretenden ser una contribución de síntesis al conocimiento del mundo rural español desde una perspectiva sistémica y paisajística. No hay consenso sobre el significado y contenido de una noción eminentemente po​lisémica como la de paisaje, ni siquiera dentro de las dos disciplinas que han prestado mayor atención a su estudio, la ecología y la geografía. 

Pese a ello, se pone de mani​fiesto la existencia de líneas de fuerza, de puntos de encuentro entre los distintos enfoques, y las virtualidades del estudio paisajístico ​de lo rural en una doble vertiente: la puramente analítica, de conocimiento e interpretación de los hechos agrarios; y la vertiente prospectiva y de ordenación del territorio.

De las convergencias que se advierten quisiera mencionar aquí algunas que inspiran esta breve exposición de los paisajes rurales españoles. Destaca en primer lugar en todas las aproximaciones la supremacía del espacio, un espacio concreto que adquiere identidad y singularidad por la peculiar organi​zación de los hechos físicos y humanos. Y de ahí, en parte, la heterogeneidad ecológica de las unidades paisajísticas frente a la homogeneidad dominante en los ecosistemas. Una unidad de paisaje, tal y como aquí la entenderemos, no es la expresión espacial de un ecosistema, sino más bien, un sistema ecológico, un conjunto de ecosistemas naturales y artificiales y de medios fuertemente artificializados en interacción, con características fisiográficas y funcionales que van a diferenciarse de otros paisajes limítrofes. 

Una segunda línea de fuerza en los estudios del paisaje es la aproximación holística. No basta para ello con la acumulación y el catálogo de los múltiples atributos del paisaje, y de los mecanismos de funcionamiento, por más que eso sea necesario. Han de investigarse también los nexos de recurrencia que los articulan en un todo organizado. 

Esa importancia de la organización paisajística conduce a examinar otro elemento de convergencia: el papel central de la forma, de la morfología del espacio rural. La forma entendida como estructura morfológica., como configu​ración del conjunto. 

Rehabilitar el significado y el estudio de las formas no supone subestimar los procesos. No hay interpretación del paisaje rural sin el conocimiento de los procesos ecológicos, so​ciales y, en buena medida, socioecológicos que producen y reproducen el pai​saje rural. La idea de proceso supone movimiento, transformación, implica el tiempo en su propia definición. 
2. Bases naturales de la diversidad paisajística y sistémica de la agricultura española

A escala de la península Ibérica y de los archipiélagos, el factor agroclimático o ecoclimático constituye la base de la diferenciación de los grandes dominios agrarios. Dentro de ese factor son específicamente el régimen y el balance de humedad los elementos más relevantes, matizados de manera muy significativa por el régimen térmico y el volumen de calor acumulado. la exis​tencia o no de déficit de humedad, y la intensidad y duración del mismo, permiten diferenciar de entrada tres grandes ámbitos agroecológicos: el ámbito de los sistemas hú​medos o atlántico húmedos; el ámbito mediterráneo seco; y el ámbito semiárido.

El primero es el dominio potencial de la pradera natural, del matorral hi​grófilo y del bosque caducifolio; el segundo constituye el ámbito de los culti​vos tradicionales de secano en nuestras latitudes, de los pastizales con agosta​miento, y del monte de encinas y de otras quercíneas marcescentes; el ámbito semiárido está en el límite de la agricultura de secano y de las posibilidades del monte arbolado. 

El factor térmico es el otro componente agroclimático que matiza decisi​vamente el régimen de humedad y que está además estrechamente relaciona​do con él, pues la capacidad evapotranspirante de la atmósfera y consiguien​temente el balance de bumedad de cada zona depende, entre otras cosas, de las temperaturas. 

En una síntesis como la expuesta para el factor humedad, cabria diferen​ciar tres grandes ámbitos térmicos de distinto potencial: las áreas mejor dota​das son aquellas con periodo de heladas inexistente o breve y un alto volumen de calor acumulado; en tal situación se encuentran las áreas litorales y prelitorales del Mediterráneo y del golfo de Cádiz. El resto del interior peninsular, con diferencias internas que no cabe mencionar aquí, tiene como principal limitación agrotérmica un periodo de heladas de media o larga duración, junto a un volumen de calor acumulado medio-alto o incluso alto. Finalmente las tie​rras atlántico-húmedas del norte y del noroeste, si bien no presentan limita​ciones serias por heladas, cuentan con una integral térmica relativamente baja como consecuencia de la suavidad del verano.

Junto al calor y a la humedad, factores agroecológicos de carácter zonal, el relive es el otro componente esencial del medio físico implicado en los Siste​mas y paisajes agrarios. Altitud y altura, litologías supeifidales, pendientes y orientación matizan o incluso modifican, a mayor escala, las características agroclimáticas zonales e intervienen también en la constitución y propiedades fisicoquímicas de los suelos y en su potencial. 

3. Sistemas y paisajes de los secanos mediterráneos de labor intensiva

No es fácil plantear una tipología sistémica y paisajistica de la agricultura española. Es más, podría decirse que no se dispone de un estudio definitivo de esa naturaleza. La síntesis que sigue a continuación, da cuenta de los principales agrosisternas españoles, combinando el uso del suelo y la explotación agraria como articuladora del sistema. 

Las tierras de labor intensiva de secano suman 12.806.290 ha. Integran este grupo los suelos en que se cultivan sin riego plantas herbáceas como cereales leguminosas, plantas industnales, forrajeras y pratenses, y otras plantas barbe​cheras, así como las tierras destinadas a barbecho y rastrojo en las alternativas de año y vez y al tercio.

Los cereales han sido tradicionalmente, y continúan siendo hoy, los prota​gonistas de las tierras de labor de secano, ocupamlo casi el 55 por 100 de las mismas y un 77 por 100 de la superficie efectivamente sembrada. 

Una evolución parecida, aunque de menor entidad superficial y económi​ca, afecta a las tierras sembradas por leguminosas en comparación con la ocu​pada por cultivos industriales. 

La distribución geográfica de estos secanos herháceos intensivos es relati​vamente aleatoria. Aparecen casi sin excepción en todos los sistemas y paisa​jes agrarios y, por supuesto, a todas las escalas, desde la regional y comarcal hasta la escala menor de cada unidad de explotación. 

A la cabeza, y destacada, se sitúa la cuenca del Duero, que alberga prácti​camente en una gran mancha continua, rota sólo por los nuevos regadíos, los majuelos de viña y algunos enclaves de montes de frondosas y coníferas, casi la cuarta parte del secano herbáceo español. 

Un lugar muy importante ocupa también el labmdio herbáceo de secano en las tierras castellano-manchegas, formando una gran unidad de paisaje agrario casi continua por el centro y el este de la depresión del Tajo y las tie​rras manchegas de Cuenca, Toledo y, especialmente, de Albacete. 

Las dos grandes depresiones ibéricas, la del Ebro y la del Guadalquivir, al​bergan también un volumen considerable de labradíos de secano, aunque de características paisajísticas y sístémicas muy diferentes. Se encuentra, en general, altamente par​celada, en explotaciones pequeñas y medianas, y cuenta con limitaciones muy severas de humedad. 

Además de los conjuntos citados, todos ellos por encima del millón de hec​táreas, existen otras grandes manchas de escala ya comarcal o subregional, que definen también el paisaje agrario de diversas zonas del interior. Cabe desta​car, por ejemplo, las cuencas sedimentarias de Extremadura, los altiplanos y hoyas del sureste peninsular y la Segarra leridana. 

3.1. Las tierras de labor de secano de la cuenca del Duero

Los abenales cerealistas de la cuenca del Duero superan con seguridad los 3,5 millones de hectáreas. Se asientan en su mayoría sobre terrenos terciarios y cuaternarios de relleno de la cuenca, con presencia considerable, casi siem​pre, de arcillas y limos en la fracción fina del suelo, aunque no faltan los que presentan un alto nivel de pedregosidad, especial​mente en los páramos calizos del este y del norte, y en las rañas de león y altas terrazas del Duero y de sus principales afluentes. 

El sistema y el paisaje agrario secular, adaptado a esas duras condiciones, aquí como en la Meseta Sur y en la depresión del Ebro, se regía por unas normas agronómicas, sociales y culturales que el paisaje agrario ha venido refle​jando en su forma y estructura, contribuyendo a través de su entramado fisico y de su propia carga simbólica y cultural a reproducir el sistema. Entre los principales rasgos que defiman el funcionamiento del denominado sistema tradi​cional hay que señalar los siguientes. En primer lugar la organizacion a esca​la local del terrazgo y de muchas de las prácticas agrarias, dentro de los limi​tes de unos términos municipales de tamaño medio o pequeño, de pocos miles o sólo centenares de hectáreas. 

Las tierras particulares, tanto las de propiedad individual como parte de las del clero y de mayorazgos, se encontraban altamente parceladas para su ex​plotación. 

La clave agronómica, social y paisalistica era el sistema de cultivo a dos hojas o de año y vez con barbecho blanco u holgón. Pese a las mejoras téc​nicas que conoce ya desde la segunda mitad del XIX, sobre todo en algunas comarcas mejor dotadas desde el punto de vista físico y tempranamente inte​gradas en el mercado nacional del trigo, el sistema de año y vez con equilibrio entre bar​bechos y sembraduras, y la integración del ganado de renta y labor, se ha ca​racterizado por una estabilidad y continuidad seculares hasta hace poco más de tres decenios; diversas monografías comarcales ponen de manifiesto su vi​gencia a fines de los años cincuenta. 
Hasta comienzos de los sesenta la labranza seguía descansando como an​taño en el ganado de labor, fundamentalmente el mular ya en el último tercio del XIX, lo que explica que la superficie de cebada se hubiera incrementado con respecto al XVIII. La Tierra de Campos, en el corazón de la cuenca y ejemplifica bien lo tardío del proceso de asunción de nuevas técnicas. 

En esa orgánización del sistema de cultivo el ganado de renta desempena​ba un papel no desdeñable ecológico y económico, pero de mucha teenos importancia que en la época mesteña. Las oveias constituían, a gran distancia, el capital más importante. Hasta los cambios que se producen en los sesetita, los rebaños de lanar de las campiñas y páramos pertenecían generalmente a labradores acomodados, aunque también había pequeños hatos de campeseios y ganaderos sin tierra. 
Este sistema agrario, cristalizado en un paisaje rural más rico fisionómica​mente que el actual y, por lo mismo, más diverso también en lo biológico, co​noce desde los sesenta cambios profundos.

Como otros sistemas agrarios, los abercales cerealistas de la cuenca del Duero han asumido un modelo energetico diferente del tradicional, con la sustitución prácticamente absoluta de la tracción de sangre por la mecánica, el cambio de cultivos, la introducción de nuevas semillas, el consumo generali​zado y abundante de abonos minerales, y la difusión del regadío con su coro​lario de exigencias aumentadas en inputs externos, en comparación con los secanos. 

Las profundas transformaciones del sistema no se entienden sin el cambio demográfico desencadenado desde mediados de los cincuenta. El éxodo masi​vo ha supuesto una pérdida neta de población en las provincias castellano-le​onesas de más de 800.000 personas entre 1950 y 1970. 

La pérdida de población, no sólo jornalera, siño también de modestos y hasta medianos titulares de explotación, contribuye a explicar el descenso del número de empresas agrarias, un fenómeno casi general en el cambio agrario de la España de los sesenta, pero que aquí en estos secanos cerealistas del Duero es donde adquiere sus mayores proporciones. 

***Falta 120-121***

La fertilización, química por supuesto, se ha intensificado también en este periodo reciente. Es otra de las claves de la ampliación de la superficie sem​brada. El estiércol animal en muy poco ha cubierto la demanda de unos la​bradíos cada vez más intensivos y donde la ganadería, tanto de labor como campera de renta, se ha reducido mucho o ha desaparecido por completo. 

En el contexto del cambio del sistema de cultivo hay que incardinar la re​conversión ganadera a la que han asistido las campiñas y páramos castellano​leoneses en los últimos veinticinco años. La reducción del barbecho, y por tanto de la superficie pastable, y la sustitución de la tracción animal por la me​cánica, han acarreado la modificación de la cabaña y, sobre todo, un cambio de los sistemas de gestión. 

3.2. Las tierras de labor de la Campiña Andaluza

Las campiñas de labor de la depresión del Guadalquivir constituyen otro sistema agrario y otro paisaje emblemático de las tierras de labor intensiva pc​ninsulares. Aunque comparten con los labradíos de la cuenca del Duero el pre​dominio de los cultivos herlyáceos y los campos abiertos, las diferencias agro​ecológicas, estructurales y paisajísticas con la Meseta son muy acusadas y de​finen un sistema agrario con personalidad propia, un modo de vida local y co​marcal muy distinto también, y una imagen simbólica de lo rural muy alejada de los páramos y campiñas cerealistas castellanos.

Un primer elemento de personalidad deriva de las condiciones agroecoló​gicas de las labranzas béticas, concretamente de su posición a escala peninsu​lar y de la naturaleza física del factor tierra. 

Es aquí donde interviene, de manera muy positiva para la agricultura léti​ca, el factor suelo, concretamente la elevada capacidad de retención de hume​dad de los mismos. La causa reside en la natu​raleza franco-arcillosa o limo-arcillosa de la roca madre, mayoritariamente margas calcáreas de edad miocena y origen marino que colmataron el brazo de mar que ocupó esta zona durante huena parte del Neógeno. 

Claro que la tenacidad de los sajeis arcillosos béticos tiene también sus conttapartidas: la tierra es difícil de labrar y exigente de una poderosa tracción, tradicionalmente bovina, más lenta y menos manejable que la mular, pero más vigorosa, sustituida hoy por tractores de gran potencia, frecuentemente de ca​denas para los operaciones de laboreo; la tierra es también menos y más lentamente permeable, lo que ha sido causa, sobre todo en las zonas más llanas y en los fondos cóncavos de los vallejos campiñeses, de problemas de drena​je y de endorreísmo local. 

A estas peculiaridades agroecológicas de los labrantíos béticos se sobreim​pone el factor estrrtcturante fúndamental del sistema y del paisaje agrario en el pasado, en su evolución y en su estado presente: la gran explotación acortijada. El cortijo de labor a un tiempo unidad de habitación y célula articuladora de la explotación de la tierra y de la organización de la vida local, es una constante en la historia del agrosistema de la Andalucía occidental. 

Lo primero que conviene señalar es que, aunque las grandes explotacio​nes lo dominan casi todo, las pequeñas no están por completo ausentes. Apa​recen siempre en los ruedos o aureolas próximas a los pueblos, más parcela​das y con aprovechamientos más intensivos que los pagos alejados de los cas​cos. 

El sistema y el paisaje agrario de las grandes labranzas béticas presenta una secular estabilidad que no se quiebra en sus aspectos fundamentales hasta des​pués de los años cuarenta de este siglo. El paso del sistema al tercio al cíe año y vez con barbecho semíllado es un acontecimiento reciente en la larga vida de los cortijos, y es también una de las bases del cambio social de las tierras latifundistas del Guadalquivir. 

El latifundio nobiliario no fue obstáculo para la acumulación de tierras por parte de la Iglesia, no sólo ya en los términos de realengo sino también en los de señorío; la situación, por ejemplo, no resultó muy distinta en Cór​doba, inmenso realengo donde sólo la Catedral era propietaria de más de 17.000 fanegas de tierra en 27 cortijos, que en Marchena, señorío de Arcos​ Osuna, donde el clero terrateniente regular y secular poseía casi la cuarta parte de su feraz campiña. 

En ese contexto de propiedad altamente concentrada y mayoritariamente amortizada, el cortijo constituía la unidad básica de explotación. Propiedad y explotación aparecían casi siempre separadas; la renta de la tierra era la ex​presión económica de tal disociación, y los grandes labradores o arrendatarios, los protagonistas de la gestión del suelo y, frecuentemente también, los diri​gentes de la vida política local, pues los terratenientes eran en su mayoría ab​sentistas.

El siglo XIX supone en muchos aspectos una ruptura con el modelo de te​nencia tradicional. La desamortización eclesiástica primero y el amplio merca​do de tierra propiciado por la liberación de la pmpiedad nobiliaria suponen un inmenso trasvase de tierras latifundistas, que en algunos casos afecta a más de las tres cuartas partes de la superficie municipal. 
Desde el XIX hasta aquí se produce, pues, una remodelación en profundi​dad del grupo latifundista campiñés. Aún a riesgo de simplificar en exceso, tal remodelación benefició sobre todo a los grandes arrendatarios labradores, que se incorporan así a la tenencia plena de la tierra, y a un grupo rnás heterogé​neo de comerciantes, profesionales liberales de alto nivel, financieros, etc. 

¿Qué ha ocurrido entre tanto con la explotación de la tierra, con el sistema de cultivo? la desaparición de la gran propiedad tradicional no implica, como hemos dicho, la desaparición del cortijo, de la unidad articuladora de la pro​ducción y de las relaciones sociales. Los patrimonios se venden y transmiten, en general, troceados en sus unidades constitutivas, los cortijos. 

La tranfonnación del sistema de cultivo, con su corolario ecológico, económico y social, e incardinado en la estabilidad del cortijo como unidad de ex​plotación, sigue unos tiempos y unos ritmos distintos a los cambios de propiedad y de tenencia. Creo que puede afirmarse rotundamente que la moder​nización del sistema agrario de las grandes labranzas béticas no es una con​secuencia innaediata dela modificación de la estructura de la propiedad, aun​que ésta cree un marco inás favorable para la asunción y difusión de irinova​ciones. En ese sentido, el sistema agrario se mantiene en su forma tradicional y con escasas modificaciones hasta comienzos del s. XX.

​El sistema al tercio muestra una prolongada continuidad, más alla de dife​rencias comarcales, de coyunturas y de las innovaciones a que asiste en su úl​timo periodo de vigencia. Algunos de sus aspectos sustantivos, como la división y rotación en hojas, la limitación de siembra en barbechos y rastrojeras, la periodicidad de las labores de aiado o la regulación del uso ganadero, apare​cen ya recogidas en escrituras de arrendamiento de la baja Edad Media. 

El cortijo, que es unidad de explotación autónoma, se dividía en tres hojas o tercios, la de siembra o de pan, la de barbecho y la de rastrojo, erial o “manchón”. Esa división tripartita, equilibrada, y la rotación trienal consiguiente ha sido constante en la historia de los cortijos y en el paisaje de la campiña.
Todos los cortijos disponían de una cabaña importante, integrada por va​cunos y equinos de labor y tiro, por rebaños de lanares y por piaras de cerdos para engorde, que contaban con el pasto de los barbechos y rastrojos, con los espigaderos tras la cosecha de trigo, y con las aportaciones suplementarias de otros granos de las partes sembradas del barbecho y del “manchón”. 

Un siglo más tarde el tercio continóa siendo el sistema dominante en los cortijos, pero se han producido ya algunas transformaciones importantes. 

Es difícil estimar la oferta de empleo de las tierras acortijadas campiñesas antes de los profundos cambios técnicos que se generalizarán en los años 50. En un término tan representativo como el de Córdoba se calculaban en 1933 unas necesidades de tres millones de jornales anuales. Estos datos bastan para comprender el papel central de los cortijos en la vida económica y social de las localidades campiñesas y la conflictividad latente o explosiva existente en su entorno. 

Los años cincuenta asisten a un cambio drástico en el agrusistema de las campiñas béticas y en paisaje rural. La transformación es aquí, si cabe, más in​tensa que en las tienas cíe labor castellanas, pues supone el abandono de la rotación secular a tres bojas y su sustitución por el sistema bienal de año y vez, con la hoja de barbecho semillada. 

El cambio, que en términos económicos convencionales no supone más que un incremento muy notable de la producción y de la productividad, y una reducción al máximo de los riesgos empresariales, acarrea transformaciones de profundo calado en el sistema, en el paisaje y en la vida social campiñesa. La reducción de mano de obra y el incremento de la producción total en casi un 80 por 100, explican el creci​miento muy fuerte de la productividad y el que el excedente bruto de explo​tación se multiplique por cuatro, un incentivo fundamental para el gran la​brador; todo ello, sin embargo, a costa de un aumento muy notable de los gas​tos de fuera, en una proporción mayor que la producción. 

El balance es de signo contrario si se efectúa desde la óptica de la eficien​cia energética. La eficiencia total del sistema se reduce notablemente con el paso del tercio tradicional al año y vez mecanizado y con barbecho semillado.

El paisaje actual de las campiñas béticas refleja y reproduce las continui​dades y los cambios de la estructura y del sistema agrarios. Parcelas de gran tamaño, escasez de caminos y cortijos blancos enseñoreando las lomas son prueba inequívoca de la estabilidad de la concentración de la propiedad y de la explotación. Todo lo demás se ha hecho más homogéneo y más banal que en el pasado. 

4. Los secanos leñosos mediterráneos: olivares y viñedos

Los cultivos leñosos de secano constituyen una de las señas de identidad de los paisajes y sistemas agrarios mediterráneos. Olivos, viñas y, a considera​ble distancia, almendros no faltan en muchos terrazgos, tanto litorales como in​teriores, de la España mediterránea seca. Cierto es que las necesidades térmi​cas y de humedad, la sensibilidad a los fríos intensos y las exigencias edáficas varian de unas especies a otras, pero todas tienen en común una alta rustici​dad y una gran capacidad de adaptación a los acusados y prolongados déficits de humedad del mundo mediterráneo, y a suelos muchas veces delgados, pe​dregosos y secos, de baja capacidad de retención de humedad.

Con relativa frecuencia estos cultivos forman parte de sistemas complejos, asociados a otros aprovechamientos dominantes como las tierras de labor o de dehesa. Raro es el municipio en la Península o de los archipiélagos que no cuenta o no ha dispuesto en un pasado más o menos próximo de un peque​ño pago de viña, aun en condiciones climáticas o edaficas poco favorables. 

Junto a esa situación tan habitual de integración de los cultivos leñosos en sistemas mixtos o especializados en otras opciones productivas, no faltan en la Península y en la isla de Mallorca áreas de considerable superficie de mono-cultivo olivarero o vitícola. Las hay también de almendro en algunas comarcas de Levante, de Cataluña o de la montaña mediterránea andaluza, pero de dimensiones notablemente más reducidas. 

El olivar, o mejor, los olivares españoles, pues la diversidad de variedades, técnicas y sistemas es considerable, ocupan alrededor cíe dos millones de hec​táreas. Resulta imposible precisar qué parte de esa extensión corresponde a áreas de monocultivo o cuasi-monocultivo, y cuál a sistemas mixtos o de poli​cultivo. No obstante, el olivar presenta un nivel de concentración espacial mayor que el viñedo, en buena medida por razones agmclimáticas. Andalucía cuenta con más del 50 por 100 de la supeficie olivarera nacional, frente a re​giones con apenas presencia del cultivo, como Castilla y León, con menos de 8.000 ha, y las del norte húmedo. Dentro de Andalucía una sola piovincia, la de Jaén, acapara más de la mitad del olivar regional. 

Es allí donde pueden encontrarse los mejores ejempos de sistema de mo​nocultivo olivarero, no ya sólo de la Península Ibérica, sino de todo el mundo mediterráneo. El olivar define el paisaje, la organización sociocconómica y la vida local de los pueblos de las campiñas y de las sierras béticas jiennenses. 

Pero junto a las grandes zonas de olivar del sur, hay también en la Penín​sula otros enclaves especializados en el cultivo. de proporciones mucho más modestas, donde el olivo y el aceite, más por calidad que por cantidad, iclen​tifica la agricultura y la vida comarcales, constituyendo una fuente de ingresos fundamental de las economías agrarias familiares.

El cultivo del olivar se asienta, por lo general, en dos tipos de explotaciones contrastadas: el minifundio y la gran explotación. En la actualidad el oli​var es una opción dominante de pequeñas y muy pequeñas empresas agrarias. 

El cultivo olivarero ha conocido en los últimos decenios, como los demás sistemas, un a modernización notable en las técnicas de laboreo y de abonado; mucho menos se ha transformado la recolección de la aceituna, que sigue en gran medida dependiendo del trabajo asalariado eventual. Este fue el factor cíe​sencadenante ftindamental de la crisis del olivar, de la que tanto se habló y estudió en la década de los 70. Se trataba de una crisis de rentabilidad, provocada por los elevados costes de recolección, operación en la que difícilmente puede prescindirse de jornales, y también, aunque en mucha menor medida, por el crecimiento de los gastos de fuera derivados de la mecanización de las labores y del abonado químico.

Puede decirse que el manejo tradicional del olivo, tal y como se llevó a cabo hasta fines cíe los 50, fue poco exigente en fertilización y en labores de suelo. Las grandes plantaciones del sur, por lo que sabemos, habían consegui​do un equilibrio aceptable entre potencialidad edáfica, disponibilidades de agua casi siempre bajas y urms rendimientos moderadamente elevados. 

Ese equilibrio se rompe de manera generalizada a 1o largo de la década de los 60, al menos en las grandes haciendas del sur; las pequeñas explotaciones, sobre todo las más próximas a los pueblos, mantendrán durante algo más de tiempo el laboreo con tracción animal o mixta, entrando, no obstante, en la mecanización tutal, en el decenio siguiente. La sustitución de tracción de san​gre por mecánica, despojó a las explotaciones de su fuente de aprovisionamiento autónomo de estiércol. Se pres​cinde también de una labor tradicional como la cava de los pies de los oli​vos, destinada a eliminar malas hierbas y a facilitar la percolación de la humedad. 

Todos los esfuerzos destinados a reducir costes en mano de obra poco han podido incidir en la operación mas exigente en jornales: la recolección. Aunque las diferencias son apreciables según redimiento-variedades, la recolección pasó de suponer de alrededor del 12 por 100 de la producción en 1953 a casi un 50 por 100 a mediados de los 70. La crisis de rentabilidad estaba, pues; servida y pese a tratarse de un aprovechamiento arbóreo de larga vida y de un alto volumen de capital acumulado en cada plantación, lueron bastan​tes cultivadores, sobre todo grandes propietarios con mayor capacidad de ma​niobra, los que procedieron al arranque de plantíos.

No obstante, lo que parecía a fines de los 70 una crisis y una reconversión irreversible, ha conocido en el último decenio, con la incorporación de Espa​ña a la U.E., un cambio de signo sorprendente, aunque no en todas las zonas olivareras. En aquellas de rendimientos medios o elevados, con posibilidades de mecanización de todas las labores de suelo, el olivar asiste a un proceso de expansión o, casi mejor. de reocupación de muchas de las fincas de las que hace apenas veinte años fueron descuajados en beneficio de los cereales o las leguminosas. 

A diferencia del olivar, el cultivo del viñedo ha formado palte, sin excep​ción, de todas las agricultums regionales. Su mayor versatilidad climática per​mite su presencia en los sistemas típicamente mediterráneos, tanto litorales como continentales, pero también en los atlántico-húmedos y en las islas Ca​narias. Y ello porque el viñedo tradicional, además de cultivo mercantil en las zonas de mayor implantación. ha constituido también un aprovechamiento típi​co de consumo familiar y local en el seno de unidades domésticas campesinas.

El descenso de la superficie vitícola española no es excepcional en el con​texto de la Europa Occidental: los otros dos grandes paises productores de la U.E. han asistido también a una caída importante de la superficie del cultivo, más intensa que en-España e iniciada bastante antes, hacia 1960 en Italia y en 1950 en Francia. Eso ha hecho que nuestro país se sitúe en la actualidad cla​ramente por encima en extensión de Francia e Italia, aunque se encuentra muy lejos de alcanzar los valores de producción de los vinos franceses e italianos.

Este último asunto remite lógicamente a los rendimientos y a las técnicas de producción de lós sistemas viúcolas españoles y a las características de las explotaciones en las que mayoritariamente se desarrolla la producción. El vi​ñedo ha sido tradicionalmente, y continúa siendo, un cultivo de pequeñas y muy pequeñas explotaciones, una opción de empresas familiares y de pro pietariosiornaleros, como tuvimos ocasión de comprobar en la zona de Mon​tilIa. 

Aunque los viñedos españoles han incorporado técnicas modernas dc la​boreo, de abonado y tratamientos fitosanitarios, la corta dimensión de las ex​plotaciones ha sido un handicap para la capitalización y una limitación tam​bién para el desarrolo de los rendimíentos. 

A los problemas estructurales hay que añadir limitaciones de tipo natural que no pueden obviarse en un tratamiento sistémico del cultivo: los déficits de humedad que soportan los viñedos españoles, concretamente en las comarcas que concentran buena parte de la superficie (La Mancha y sureste) son muy superiores a los de la mayor parte de los viñedos franceses e italianos. Y si ello fuera poco, las viñas en España han tendido a ocupar, quizás con la excepción de zonas privilegiadas de La Rioja, del marco de Jerez o de la Campiña anda​luza, los suelos de peor calidad, en beneficio de los cultivos herbáceos anuales, con lo que a la sequedad climática se une en muchos casos cierta sequedad edáfica y un déficit notable de nutrientes. 

Estos son algunos aspectos territoriales y estructurales del viñedo español. No obstante, sus problemas y perspectivas de futuro tienen que ver funda​mentalmente con la reestructuración y reconversión del sector dentro de la U.E. tendente a la eliminación de excedentes, que no puede seguir haciéndo​se por la vía de la destilación, sino por una reducción de la producción hasta situarla en torno a los 28 millones de hectolitros.

5. El sistema y el paisaje agrario adehesado del oeste peninsular

Resulta prácticamente imposible cuantificar con cierta precisión la superfi​cie que ocupan en España las tierras adehesadas, fuera del ámbito de montaña. El problema no es sólo de naturaleza documental, sino también conceptual, porque no es fácil precisar el significado de dehesa y de superficie adehesada. Dehesa es, ante todo, un término polisémico que se refiere a la vez a un tipo de propiedad. a un tipo explotación compleja agúcola, pecuaria y forestal, y a una forma particular de cubierta y paisaje fitogeográfico, propio del mundo mediterráneo.

En su primera acepción, dehesa es espacio acotado pam pastos. Puede de​cirse que ese es el único aspecto común generalizable a todas o casi todas las dehesas. La dehesa constituye así en el ámbito del bosque y matorral mediterráneos el máximo grado de interven​ción humana potencialmente compatible con la conservación de los recursos naturales del suelo, vegetación y fauna. Nos hallamos, pues, ante un agrosistema de evidente interés productivo, pero también de alto valor ambiental y cultural.

La dehesa define el paisaje y ha caracterizado el modo de vida de millo​nes de hectáreas del oeste y, sobre todo, del sumeste peninsular. Como uni​dad de explotación constituye la célula organizadora del espacio rural del zo​calo ibérico peniplanizado, de suelos ligera o claramente ácidos. 

Un rasgo agroecológico es común a todos los paisajes adehesados, que condiciona su potencialidad en biomasa y el régimen o ciclo de la explotación. Se trata de la fuerte y prolongada sequía veraniega, que agosta los pastos entre mayo y octubre, con lógicas diferencias interanuales y locales. En compensa​ción, el espacio adehesado español, sobre todo el del cuadrante suroeste, dis​pone de una mitad del año húmeda y relativamente suave, que permite el pas​toreo libre durante ese período. Los suelos son, en general, mediocres, delga​dos. a veces pedregosos, con una baja capacidad de retención de humedad y relativamente ácidos. 

El modelo de dehesa como explotación de gran tamaño, orientación predominantemente ganadera, y sub​sidiariamente agrícola y forestal, y el aprovechamiento combinado e integrado de suelo y vuelo arbolado presenta variedades y matices resultantes de condi​ciones ecológicas diversas, de orígenes y funciones históricas distintas, y de di​námicas de uso y aprovechamiento recientes también contrastadas. 

En ese contexto de diversidad, la penillanura extremeña brinda probable​mente los mejores ejemplos de dehesas ganaderas extensivas de España, y puede ser tomada, por tanto, como exponente de la génesis, evolución y trans​formaciones recientes de los sistemas ganaderos extensivos peninsulares, fuera de los ámbitos de montaña. Puede que falten en las zonas llanas extremeñas, al menos de forma generalizada, cambios tan radicales como los que han te​nido lugar en áreas de la Sierra Morena andaluza, pero precisamente el mantenimiento de la actividad ganadera en la mayoría de las explotaciones, aun en un contexto de crisis, concede a la zona un interés especial.

El sistema ganadero adehesado se asienta en una estructura de propiedad latifundista, más concentrada aún y con patrimonios de tamaño medio supe​rior que en la Campiña andaluza. La consolidación de la gran propiedad es un fenómeno antiguo, muy poco posterior a la conquista cristiana y a la primera colonización del territorio. A fines del Antiguo Régi​men la estructura fundiaría está plenamente consolidada. Junto al parcelario atomizado del ruedo de los pueblos y a los heredamientos, el grueso del suelo lústico está en manos de las dehesas. 

La propiedad correspondía en el Antiguo Régimen a los estamentos privi​legiados, con la nobleza e hidalguía a la cabeza, seguida por los concejos, las órdenes militares y la Iglesia. 

La mayoría de las dehesas se arrendaban a mediados del XVIII, sobre todo a trashumantes, que eran los que copaban los pastos en tierras cacereñas, tanto de particulares como de concejiles. La separación entre gran dominio territo​rial y gran propiedad ganadera resultaba, pues, una situación relativamente ge​neralizada, aunque no faltaron en las oligarquias de los grandes concejos ex​tremeños, terratenientes propietarios de grandes rebaños. 

La desamortización eclesiástica y, sobre todo, la civil que se inicia en 1855 ocasiona un trasiego importante de tierras y la formación de una nueva clase terrateniente regional. El devenir de las grandes dehesas concejiles de pasto y arbolado es un execelente ejemplo de la suerte que corrieron muchos mon​tes de propios de encina y alcornoque del oeste peninsular, como conse​cuencia de las medidas desamortizadoras y de los criterios que se adoptaron a la hora de exceptuar de subasta deterininados tipos de montes. 

Pese a la importante pérdida de patrimonio concejil en la desamortización, las dehesas de titularidad pública, concretamente las dehesas boyales, conser​varon un peso destacado en el espacio rural regional, tras sortear las ventas del XIX por el carácter comunal de sus aprovechamientos, que era otro de los mo​tivos de excepción de venta. 

El espacio adehesado ha conocido en los últimos decenios, como todos los agrosistemas, mutaciones profundas y adaptaciones a las nuevas circunstancias del sector agrario y de la economia global. Esas mutaciones han resultado más complejas y de distinto alcance que las operadas en sistemas mas agrícolas, pues el carácter esencialmente ganadero de las explotaciones y su forma de gestión extensiva, acorde con la estructura de la propiedad y las potencialida​des productivas, testa capacidad de maniobra y versatilidad a las empresas y plantea mayores dudas a la clase empresarial sobre el sentido y la viabilidad de los cambios a introducir. 

El sistema de dehesa es, como se ha dicho, complejo y diverso territorialmente.

Hasta los años 60 las dehesas presentan un sistema de aprovechamiento y gestión en equilibrio precario con las caracteristicas y potencialidades del medio, sustentado en el consumo de recursos nawrales renovables y orientado a la producción mercantil ovina, porcina y, secundariamente, caprina y bovina. El cultivo parcial del suelo y sus largas rotaciones, la baja densidad de la cabaña, las caracteristicas de las razas y los ciclos de producción responden a la nece​sidad imperiosa de adaptar la explotación al aporte de recursos del suelo y vuelo, limitados por las características agroclimáticas y edaficas dé la zona, con una incorporación muy reducida de inputs energéticos extemos. Ahí radica también la clave del beneficio empresarial, es decir, en el mantenimiento de la autonomía económica de las explotaciones, el reempleo de alimentos ganaderos y la reducción al máximo de los costes de producción. 

El cultivo ha tenido tradicionalmente una fan&ión indirectamente pecuana consistente en la obtención de granos forrajeros (más avena, cebada y cente​no que trigo) y en la limpieza de los suelos para la obtención de pastos de ca​lidad. 

El comienzo de los setenta marca el inicio de la crisis del sistema adehesado descrito hasta aquí, y el desarrollo de distintas formas de adaptación a nue​vas circunstancias tanto internas como externas a la dehesa. En algunas zonas del oeste peninsular la crisis lleva a la pura sustitución de los usos tradidona​les, a la generalización del aprovechamiento cinegético o a la repoblación fo​restal. En otras el espacio adehe​sado ha entrado en un camino de intensificación relativa y de modernización que, aunque con incertidumbres y sin perder las características básicas de los sistemas ganaderos extensivos, responde a un modelo de gestión y a un pai​saje matizadamente distinto del vigente hasta fines de los cincuenta. Algunos rasgos de esa transformación, con los problemas que implica siempre genera​lizar, son entre otros los siguientes:

Un cambio apreciable en la orientación productiva, con mayor peso relati​vo del sector vacuno de carne, frente a ovejas y cerdos. La pérdida de prota​gonismo del ovino hay que relacionarla con el hundimiento del precio de la lana y la caída de la demanda, el incremento de los salarios y la emigración de los pastores, asuntos especiatltnente sensibles para el ovino, más exigente en mano de obra que el vacuno, y la reducción en muchas dehesas de la sementera de cereales en beneficio cíe los cultivos forrajeros. Ello unido a la sustitución de leña y cisco por combustibles fósiles y a la ampliación de la superficie cultivada me​canizada en las áreas de mejores suelos, acarrea una crisis para el arbolado. Reducción o simple supre​sión de la carga arbórea ha sido, pues, uno de los costes ambientales de la in​tensificación ganadera en amplias zonas.

Tal modernización ha descansado también, no sólo en una modificación cíe la cabaña por especies, sino en el cruce con razas foráneas cíe mayores ren​dimientos cárnicos, aunque mucho menos rústicas. 

El crecimiento de la producción cárnica y la reducción muy importante en el número de jornales ha incrementado en más del doble la productividad del trabajo, que ha pasado de 12.000 kg a casi 25.000 kg de ganado vivo por unidad de trabajo. Todo ello hace que la mayor parte de las tasas convencio​nales de rentabilidad continuaran siendo a fines del decenio pasado favorables para el empresario, allí donde los cambios han sido posibles. No obstante, la tasa neta de beneficio era ya entonces muy baja o casi inexistente, pues buena parte del excedente neto se distribuye entre la renta de la tierra y el interés del capital de explotación. En cualquier caso, y como puede suponerse, el benefi​cio comercial de los espacios adehesados difiere notablemente entre zonas y hasta explotaciones, aunque en general es reducido en relación al capital in​movilizado. Dado que estos paisajes poseen una serie de valores ambientales de alta calidad y son por lo mismo bastante demandados por la población, parece conveniente y lógico considerar la nueva categoría contable de valor económico total, en la que junto al margen neto empresarial se añada el margen ambiental. 

6. Sistemas y paisajes rurales de montaña

Como ocurre con los espacios adehesados, resulta practicamente imposi​ble precisar la superficie que ocupan los sistemas y paisajes agrarios de mon​taña. La extensión oficialmcnte acogida a esa denominación y a la política de rentas consiguiente es, a nuestro juicio excesiva, a tenor de lo que entende​mos por agricultura de montaña como hecho geográfico, ecológico y social a un tiempo; en cualquier caso, la cuantia supera probablemente los 10 millones de hectáreas.

Lo primero que procede, por ello, es destacar la existencia y las peculiari​dades sistémicas de la agricultura o de las agriculturas de montaria. Porque a diferencia de otros paisajes rurales, definidos como hemos visto por un agrosistema especializado productivamente y acotado a un espacio amplio y casi siempre continuo, lo que define a la agricultura de montaña es, precisamente. su desarrollo en un ámbito y en un ambiente específico, la montana, un hecho geográfico que se define por su altura, destacada sobre campiñas y llanos circundantes, por sus pendientes luertes o moderadas, y por su discontinuidad.

Es el hecho geográfico montañés el que ha propiciado históricamente unas formas peculiares de ocupación y apropiación del territorio, de articulación productiva del espacio y de organización de la vida local. Y es también la mon​tana la que, en un contexto reciente distinto, ha asistido y asiste a la transfor​mación radical de sús modos de vida y de su paisaje, consecuencia, entre otras razones, de una fuerte intervención exterior que ha modiecado el significado económico, social y cultural de los espacios montanos a escala global.

Lo primero que introduce la montaña es diversidad y contraste no sólo con respeeto a los llanos circundantes, sino a otras montañas y, dentro de cada una de ellas, entre sus distintos ámbitos topográficos constitutivos, matizados a su vez por la exposición a solana o umbría. Aunque existe, pues, un conjunto de elementos abióticos presente en la trarna de todo agrosistema de montaña (altura, pen​dientes, escalonamiento, exposición), la agricultura montanesa es, a escala de nuestro pais, diversa por definición. 

En general, a igual altitud, las montañas del norte suelen ser más húmedas, más frías y más nivosas que las del centro y las del sur. Eso permite que el es​calonamiento bioclimático y de apmvechamientos alcance mayor desarrollo en las primeras. Las del norte, por razones bioclimáticas y en menor medida altitudinales son asimilables al modelo alpino, con escalona​miento de usos “completo”, acorde con el distinto potencial ecológico en altu​ra: prados, buerta y agricultura en general en el fondo de los valles; bosques de frondosas y de coníferas, salpicados de rasos para pastos en las vertientes, y matorrales y praderas alpinas supraforestales en las cumbres. Las montañas del sur, en parte por su menor altitud y por su posición más meridional, se distancian del modelo alpino: la su​perficie cultivada, incluso con plantas perennes, puede ascender basta los 1.500 metros y basta los 2.000 en la solana de la Alpujarra. La cordillera Central y el sistema Ibérico, con diferencias internas que no cabe plantear aquí, se comportan como montañas de transición, mediterráneo-sub​húmedas, con corta pero perceptible sequía veraniega y escaso desarrollo de prados y matorrales suprafo restales o de altura.

Esas diferencias altitudinales y bioclimáticas han llevado así mismo a dis​tinguir tres sistemas de explotación y, en cierto modo también, de organiza​ción social en función del mayor o menor peso de la agricultura y la ganade​ría; sistemas predominantemente ganaderos habituales en las montañas septentrionales (Pirineos y Cordillera Cantábrica); sistemas mixtos de ganadería y agricultura aparecen en el Sistema Central e Ibérico, en las sierras de Segura y Alcaraz o en montañas del interior valenciano; finalmente, los agrosistemas de las mon​tañas del sur, y concretamente andaluzas, han sido tradicionalmente más agrícolas que ganaderos, pues las mayores disponibilidades de calor, los défi​cits de humedad y sus consecuencias sobre el pastizal. 

Fsa diversidad no impide señalar la existencia de una serie de rasgos comunes de las agrtculturas montañesas tradicionales y de su evolución más re​ciente. La montaña ha impuesto, como se ha dicho ya, una forma particular y reiterada de organización territorial, económica y social del espacio. FI resulta-do de ello, en todos los casos, hasta en las montañas más inhóspitas y menos accesihles, ha sido la intensa humanización del espacio, incluso en la vertien​te aparentemente más .natural del paisaje, en el paisaje vegetal.

Lo hahitual de nuestras montañas es que no constituyan espacios macizos, sino organizados topográficamente en cordales montañosos, a manera de ele-vados interfiuvios, separados por valles intramontanos. Los valles, con sus fon​dos más o menos angostos, sus vertientes de acusada pendiente y sus zonas de cumbres, han articulado tradicionalmente el poblamiento y han constituido la base de la organización social y politico-administrativa, y el escenario ecológi​co del escalonamiento de los usos del suelo y de la explotación integrada y complementaria de los mismos. El fondo de los valles, o el arranque de las ver​tientes en los más estrechos, es el asiento de los núcleos de poblamiento con​centrado, de estructuras y tamaños diversos. 

El otro rasgo característico de la geogra​fía de las montañas es el escalonamiento de los usos, que no es ajeno, sino al contrario, al de las formas de propiedad enunciadas. El escalonamiento tiene evidentes razones topográficas y bioclimáticas, pem la secular intervención hu​mana ha sido tan intensa y ajustada a tan diversas coyunturas demográficas que ha trastocado la estructura interna y hasta el orden de los pisos naturales, ge​nerando un paisaje sólo interpretable tomando en consideración las prácticas históricas y actuales de ganaderos y agricultores. 

El fondo y el arranque de las vertientes de menor desnivel ha sido en todos los valles montañeses, incluso en las áreas de tradicional especialización gana​dera, ámbito preferentemente agrícola: los huertos murados, anexos o en las inmediaciones de las viviendas, y los pagos cerealistas, donde también se sem​braban patatas y lino, eran un elemento común en el agrosistema y en el pai​saje de montaña; en el fondo de los valles era frecuente encontrar también, sobre las zonas más húmedas y peor drenadas, prados de siega cercados, en ocasiones con fresnos y sauces. Era además un paisaje altamente parcelado y compartimentado, surcado de caminos entre cercas, setos y arbo​ledas, de propiedad particular, aunque las fincas cerealistas, bajo una sola linde, estaban habitualmente sometidas al aprovechamiento colectivo ganade​ro del rastrojo y del medio barbecho. 

Las vertientes de los valles intramontanos han sido dominio preferente del pastizal y del bosque, este último de composición y estructura diversas de​pendiendo de la altitud, la exposición y los suelos, y de la explotación huma​na de la que ha sido objeto. 

Sin duda el mejor ejemplo de acondicionamiento de vertientes y de modi​ficación radical y permanente de la infraestrtictura natural es la contrucción de bancales y terrazas. Con ellas se escalonan las pendientes, se trasforman y utilizan en beneficio de la agricultura las condiciones del drenaje, y se crea suelo de relativa calidad. 

Fuera de estos terrazgos cultivados en vertientes, el monte público era sobre todo espacio pastoril y forestal. En parte los pastizales correspondían al piso vegetal de prados y matorrales de altura o supraforestales, pero con frecuencia descendían a cotas mas bajas, abriéndose sobre el piso forestal en función de las necesidades pascico​las del verano. 

Había finalmente montes auténticamente madereros de calidad. explotados regularmente por las comunidades rurales o por instancias externas, que conservaban el aspecto y la estructura de monte alto o bosque en sen​tido estricto. 

Por encima del piso forestal, en las montañas que por su posición y alti​tud lo permiten, aparecen los prados y matorrales de altura. Han sido tradi​cionalmente y siguen siendo de propiedad pública; hasta ellos subían los rebaños mesteños en verano y también los locales que practicaban y practican la trashumancia in​tratermínal o comarcal. 

Esa organización secular del espacio y de las sociedades rurales de mon​taña se ha visto profundamente alterada en los últimos decenios por razones e intereses internos y externos a la propia montaña. Ciertamente las transfor​maciones no constituyen, como venimos viendo, un rasgo exclusivo de estas zonas, pero en la montaña revisten especial significado y trascendencia. En pri​mer lugar porque el complejo agrosistema montañés ha descansado en la apli​cación intensa y continua de trabajo que ha humanizado considerablemente, mediante frágiles equilibrios hombre-medio. En segundo lugar, y en estrecha relación con lo anterior porque el acusado descenso de activos no ha podido ser sustituido como en los llanos por energía me​cánica; la consecuencia directa es, bien la progresión de las dinámicas natura​les, bien la sustitución de usos introducidos por intervenciones públicas o privadas; en ambos casos el deterioro y/o el cambio de paisaje humanizado y construido es una consecuencia lógica y frecuentemente negativa, tanto desde el punto de vista ecológico como estético. En tercer lugar porque los es​pacios rurales de montaña presentan, a diferencia de la mayor parte de las lla​nuras agrícolas, una implantación notable de la propiedad pública, con lo que la capacidad real de intervención de las dis​tintas administraciones es considerable. Finalmente porque la montaña, que se ha vaciado de hombres y de mujeres, y de muchas de sus funciones producti​vas tradicionales, suscita ahora intereses y demandas múltiples. 

Desde el punto de vista geográfico tiene mucho intetés el conocimiento de las dinámicas naturales, tanto biogeográlica cómo geomorfológica. resultantes de lós procesos de abandono total o parcial de los usos y prácticas tradiciona​les. Por lo que respecta a la vegetación cabria pensar en una colonización y progresión de la cubierta hasta la reconstrucción de formaciones similares a las que podrian consíderarse naturales en cada lugar. La realidad, sin embargo, por lo que empíricamente vamos conociendo y analizando, es bastante más compleja y variada de lo que en principio cabria pensar. lía evolución depen​de, entre otros factores, del estado de los suelos tras el albandono, de que se mantenga o no un determinado nivel de aprovechamiento ganadero, de la naturaleza caliza o silícea de los suelos, etc. En cualquier caso, auhque en gene​ral se producen tras el abandono procesos de colonización vegeeal, ello no siempre supone restauración rápida y lineal del paisaje original. 

7. Paisajes y sistemas agrarios de regadío

Según diversas fuentes, Es​paña cuenta en la actualidad con una extensión de regadío que ronda los 3,4 millones de hecrireas, es decir, un 15 por 100 aproximadamente de la super​ficie cultivada, que aporta, sin embargo, alrededor del 60 por 100 de la pro​ducción final del subsector agrícola. Un solo rasgo en común presentan las tie​rras regadas de nuestro país: la aportación artificial de agua, en cantidad, de origen y calidad diversas, dependiendo de las necesidades, de las disponibih.​dades y de las características fisicoquímicas del recurso. El aporte suplemen​taño de agua mediante riego supone siempre, a partir de unos mínimos, el in​cremento de la productividad y de la producción, y la regularidad de esta última, tan aleatoria en las condiciones naturales de una agricultura meditetránea, sujeta a irregularidades de todo orden en materia de precipitaciones. Em​pezar señalando tal obvíedad ohedece al hecho de que fúera de ese elemento común, los regadíos españoles se caracterizan ante todo por su diversidad. 

Y es que el agua de riego adúa en primer término sobre medios rurales de características naturales muy diferentes, con ecoclimas, suelos y topografía con​trastados, que marcan ya diferentes potenciales y limitaciones para la agricul​tura regada. Ademas, el regadío opera, excepción hecíla de los más antiguos, sobre estructuras de propiedad y de explotación preexistentes a la llegada del agua, con una organización y diferenciación social determinadas, que rnarca también su impronta en el nuevo sistema agrario.

A todo ello debiera preceder una cúestión de caracter teórico, que com​plica y enriquece a la vez el estudio de los paisajes y de las agriculturas rega​das, en comparación con las vistas hasta aquí. Es el hecho de que la agricul​tura de regadío se sustenta, adenás de en la tierra como el resto de los agrsistemas, en ese otro recurso natural renovable que es el agua. y ello conduce o debiera conducir a plantear y responder una serie de cuestiones centrales sobre la propia con​sideración conceptual del agua, sobre su propiedad, distnhución y asignación, sobre las bases físicas y sociales de la escasez del recurso, etc. 

Puesto que como se ha dicho la diversidad de medios, estructuras y paisa​jes es un rasgo caracterizador del regadío español, quizás lo más com~enien~ en una síntesis como esta sea plantear  una tipología de los espacios regados atendiendo a los componentes principales del sistema agrario. 

Desde el punto de vista del medio físico lo más destacable es que buena parte de la España peninsular y los dos archipiélagos presentan buenas o ex​celentes condiciones agroclimáticas para el riego. 

Tampoco los suelos constituyen un handicap para la implantación y ex​pansión del regadío. Exceptuando las tierras de pendientes fuertes y las situadas por encima de los 1.000 metros.

El análisis del agua corno recurso natural no puede desligarse de las plu​rales dimensiones (técnica, económica, social y ambiental) de los agrosiste​mas de regadío. El uso del agua se sitúa en el centro del sistema. Desde una perspectiva geográfica y en términos puramente descriptivos, lo primem a se​ñalar son los acusados desequilibrios hídricos existentes entre cuencas, pro​pio de un espacio en el que confluyen dos grandes ámbitos climáticos (el templado húmedo y el meditenáneo), y la existencia de una reserva impor​tante de caudales subterráneos, aún no suficientemente conocida y que viene a compensar en parte los desequilibrios superficiales. 

En cuanto al origen de los regadíos españoles y las formas institucionales de gestión, una tipificación simple lleva a distinguir cuando menos tres grandes gru​pos. los regadíos históricos o tradicionales, existentes ya antes de 1900 y que vienen a sumar 1,2 millones de hectáreas; los regadíos de iniciativa estatal, con una superficie similar a los tradicionales y ejecutados en su mayoría por el ré​gimen franquista entre los años cuarenta y setenta; y finalmente los regadíos de iniciativa privada, más recientes en general y con mayor significado relati​vo de las aguas subálveas.

Los regadíos históricos, diversos en sus estnicturas y paisajes, aparecen casi siempre en las vegas de los grandes ríos peninsulares y, sobre todo, en hoyas y llanuras litorales mediterráneas donde los problemas de inundación y de dre​naje pudieron resolverse o paliarse históricamente. A este grupo pertenecen también muchos de los pequeños regadíos locales, existentes en las inmedia​ciones de casi todos los pueblos del país. 

Los regadíos de iniciativa estatal constituyen una generación de operacio​nes de gran envergadura en conjunto más de un millófl de hectáreas, que por encima de diferencias agroclimáticas y estructurales presentan todas la huella del procedimiento y la técnica de la transformación en regadío estable​cida por la Ley de Colonización de 1949 y de sus antecesoras, refundidas desde 1973 en la Ley de Reforma y Desarrollo Agrario, aún hoy vigente. 

En su mayoría, estos riegos de alto interés nacional' se proyectaron sobre las vegas aluviales y campiñas terciarias de los grandes valles interiores (Gua​diana, Guadalquivir, Ebro y Tajo), abastecidos por aguas superficiales. corres​pondiendo a las Confederaciones Hidrográficas la explotación de canales y acequias principales. 
Los llamados regadíos de iniciativa privada, implantados en bastantes casos con ayudas y subvenciones públicas, se abastecen preferenteniente de aguas subterraneas o por tomas directas de caudales fluviales, cuyas concesiones, ad​ministración y gestión corresponde a las Comisarías de Aguas. En general, la infraestructura hidraúlica de estos riegos son privativas de cada explotación, aunque en el sureste y en Ca​narias está relativamente difundida la explotación mancomunada de captacio​nes, balsas de regulación y conducciones. 

Junto a los aspectos señalados, es la orientación productiva la que contri​buye con mayor claridad a definir los agrosistemas regados españoles, pues en gran medida la dedicación del espacio regado está estrechamente relacionada con los restantes componentes del sistema. Antes de presentar una tipología geográfica, el panorama general que ofrece el regadío español se caracteriza en términos espaciales por su relativo extensivismo productivo y por su estrecha vinculaciór¡i con la ganadería y a la agroindustria en general. 

Ese panorama general presenta, no obstante, acusados contrastes territo​riales. El enfoque regional y, más aún, comarcal es imprescindible para descri​bir y comprender las diversas formas de organización y las distintas lógicas de los agrosistemas de regadío, y para valorar también el muy distinto peso que esas agriculturas de regadío desempeñan en las sociedades locales y regiona​les, de las que en ocasiones han constitúido su base vertebradora. La tipología que sigue, como mero ejercicio de síntesis descriptiva, se basa en la ubicación geográfica de los regadíos, con lo que ello implica en términos de potencial agrológíco, orientaciones produc​tivas y estitíctura ernpresarial. 

a.- Regadíos circunmediterráneos, de la costa suiatiántica y de Canarías. Estos regadíos se hallan, en su mayoría, asentados sobre pequeños conos to​rrenciales, deltas, hoyas y vegas litorales y prelitorales. y vertientes aterrazadas de las montañas perimediterráneas y de Canarias, con lo que disponen por la​titud, altitud y razones microclimáticas del más alto potencial térmico de Espa​ña. La diversidad de orientaciones productivas y el alto valor económico cíe estos regadíos obliga a distinguir cuatro subsístemas, que han modelado otros tantos paisajes agrarios:

- Fruticultura subtropical: se trata de un sistema basado en cultivos uni​cos en Europa (aguacate, chirimoya, mango y sobre todo, plátano).
-Fruticuliura mediterránea: incluye tanto los frutales de hueso y pepita, como los cítricos. Ocupa una parte importante cíe los valles medios e in​feriores de los principales ríos levantinos, desde Murcia a Castellón, y las vertientes bajas, habitualmente abancaladas, de los mismos. 

- Horticultura temprana intensiva al aire libre: aunque se trata de una orientación productiva que ha perdido presencia en beneficio de los cul​tivos protegidos bajo plástico, continúa siendo en superficie la horticul​tura dominante de los regadíos comerciales mediterráneos. 

- Horticultura precoz bajo plástico: desde la primera experiencia de cultívo bajo plástico en España, ocurrida en Canarias en 1958 e introducida en la península en 1963, en los nuevos regadíos del Campo de Dalías, con el decidido apoyo de la administración, la superficie ha crecido no​tablemente hasta hoy. 
b.- Regadíos hortofrutícolas de los valles interiores: La producción hortícola al aire libre, por lo general con una sola cosecha anual dada la incidencia de periodos de helada relativamente largos, se asienta en explotacinnes predomi​nantemente familiares, especializadas en un solo cultivo y plenamente integra​das en el mercado. Este subsistema esta bien representado en los viejos y nue​vos regadíos por gravedad de La Rioja, de la Ribera de Navarra y en otros en​claves de los regadíos del Ebro en Zaragoza. 

c.- Regadíos extensivos cerealistas, forrajeros e industriales del interior. En superficie constituye, con diferencia, el sistema dominante del regadío español, identificando el paisaje y la estructura productiva de una parte mayoritaria de los nuevos regadíos interiores, tanto de los de creación estatal en las grandes zonas regables, como de los privados, abastecidos en muchos casos por aguas subtenaneas. El protagonismo de cultivos extensivos o serniextensivos responde en parte a las limitaciones térmicas que afecta a las tierras más contí​nentalzzadas del interior peninsular. 
Esta relación no puede agotar la diversidad paisajística y sistémica de los regadíos españoles, pero al menos ha pretendido dar cuenta de los más signi​ficados en términos espaciales, productivos y ambientales. 
8. Paisajes y Sistemas agrarios de la España atlántico-húmeda

El paisaje agrario de la España atlánticohúmeda marca el contrapunto de los sistemas y paisajes rurales mediterráneos, dominantes en la Península Ibé​rica y en Baleares. Las diferencias son, en primer término, de naturaleza agro ecológica, pero a ellas se sobreimponen las de carácter social y económico, configurando un espacio y una sociedad rurales con personalidad propia. con una evolución particular en el contexto de las agriculturas españolas y a su vez, con diferencias regionales de estructura y estrategias productivas que no dehen obviarse.

Como ya se dijo, el factor básico de homogeneidad interna y de diferenciación con respecto al resto de la Península descansa en las disponibilidades de humedad y en su régimen. Las precipitaciones son elevadas, siempre supe-riores a los 800 o, incluso, a los 1.000 mm y, más importante que eso, son tam​bién relativamente regulares, de modo que el balance de humedad es positivo durante buena parte del año. Esas circunstancias garantizan un com​ponente básico del sistema y del pai​saje atlántico-húmedo: la pradera natural. No ha sido siempre así, como ve​remos, pero lo importante es que cuando la agricultura norteña se decide, en momentos distintos según regiones y con mayor o menor intensidad, por la es​pecialización ganadero-láctea cuenta ya con el recurso fundamental: la bioma​sa pastable y henííicable de las praderas. 

Otro elemento geógrafico del sistensa y del paisaje es el predominio de relieves quebrados y hasta claramente montañosos. Llegan a ser dominantes en la vetiente atlántica del País Vasco, en el norte de Navarra, en amplias zonas de Cantabria y Asturias y, en menor medida, en Galicia, donde la topografía correspondiente al antiguo macizo gallego presenta menores altitudes y unas formas predominantemente onduladas, sin faltar valles encajados y comarcas claramente montañosas, sobre todo al oeste, en los confines con Asturias y León. 

Además de los aspectos ecológicos mencionados, la agricultura de la Es​paña húmeda presenta otros elementos de cohesión y homogeneidad que resultan fundamentales para comprender su fundo namiento tradicional y sus transformaciones recientes, matizadamente distintas en el tiempo y en el espacio a lo largo del último siglo. Una constante en la organización del espacio y de la economía rural hasta el presente ha sido el protagonismo de la explotación minifundista familiar. En la actualidad, más allá de matices regionales y comarcales, ese minifundio es a la vez de propie​dad y de explotación, con escaso peso de los regímenes de tenencia indirec​tos y con unos niveles de atomización realmente exagerados en algunas zonas; en el pasado, la separación de propiedad y explotación fue la nota dominante, con fórmulas de tenencia indirectas, que oscilaron entre el arrendamiento y ciertas formas de aparcería en los caseríos vascos y en Cantabria, y el foro y el censo erifiteúti​co en Galicia y Asturias.

Junto a la explotación campesina familiar, otro elemento reiterado en el paisaje rural de la España húmeda, con ciertos matices diferenciales en el caso del País Vasco, es la pequeña aldea, célula organizadora de buena parte de la vida local y del espacio rural. Integrada por un reducido número de vecinos y casas, la aldea ba introducido históricamente una cier​ta organización colectiva del terrazgo, insertada a su vez en unidades adminis​trativas superiores y éstas en los municipios o concejos mayores. En la parte atlántica del País Vasco, el caserío.

El sistema y el paisaje agrario tradicionales han conocido, como en el resto de España, una transformación profunda en lo que respecta a regímenes de te​nencia, usos del suelo y estrategias productivas. Por encima de esos cambios, la supremacía de la explotación campesina es, probablemente, el elemento de continuidad y el hilo conductor de un agrosistema que ha aprovechado de forma diversa en el tiempo las potencialidades de un medio húmedo y tem​plado, de acuerdo con las exigencias de cada etapa histórica.

La agricultura tradicional de toda la cornisa cantábrica, de los Pirineos hú​medos y de Galicia ha descansado en un policultivo intensivo y preferente​mente destinado a la reproducción de la unidad doméstica. 

El policultivo tradicional suponía, en primer término, el protagonismo del labradio dentro del terrazgo; en ese labradio, una parte muy importante, con frecuencia más del 50 por 400, correspondía a los cereales, al trigo, a la es​canda en las zonas más bajas y húmedas, al centeno en el interior, y también al maíz después del siglo XVI. 
Probablemente ese policultivo adquirió su mayor complejidad y madurez en Galicia, donde además perduró por más tiempo, de manera que a fines de los sesenta, cuando la agricultura gallega ha entrado ya de forma generalizada en un proceso de integración y modernización, todavía era posible encontrar-lo en áreas de Lugo y Orense. El desarrollo de ese sistema intensivo, anterior por supuesto a cualquier tipo de revolución agrícola, arranca ya en determi​nadas áreas costeras del siglo XVIII, con la reduc​cion o supresión del barbecho. 

La transformación del sistema y de los paisajes agrarios de la España atián​tico-húmeda se caracteriza por su diversidad en el espacio y en el tiempo, y por el proceso de estraoficación social que introduce en unas comunidades ru​rales dominadas por el minifundio campesino. La especialización bovina, la desaparición de policultivo de autoconsumo y la omnipresencia de la pradera en el terrazgo constituyen los rasgos económicos y paisajísticos más destacados del cambio del agrosistema.

El abandono de las prácticas y de las orientaciones productivas tradicio​nales corre paralelo al cambio de las distintas estructuras económicas regio​nales y de la demanda agroalimentaria del conjunto del país. 

Lo acontecido en Cantabria constituye un buen ejemplo de la evolución del norte y oeste húmedo español, sin menoscabo de las peculiaridades re​gionales, que implican, por ejemplo, ritmos y situaciones actuales tan dispares como la del caserío vasco y la de buena parte del campo ga​llego, relativamente dinámico en los últimos lustros y donde las actividades agrarias definen todavía el modo de vida de muchas comarcas.

En Cantabria, especialmente en las tierras bajas y medias, y por extensión en parte del occidente asturiano, la transformación y especialización lechera de las explotaciones campesinas tnidícionales es un fenómeno ya antiguo, de las primeras décadas del siglo, aunque posterior al que conocen los valles más tempranamente industrializados de Euskadi. 

La “praderización” del terrazgo, un proceso iniciado ya a fines del XIX en el casería vasco (aunque sin la rotundidad que alcanzaría en Cantabria) y que se generalizará timbién en Asturias desde los años cincuenta, es en Santander un fenómeno anterior a la Guerra Civil. 

El crecimiento y el cambio de la composición racial de la cabaña vacuna es otro componente básico de la transformación agrana. El número de cabezas de bovino se dúplica entre fines del XIX y principio de los treinta y las razas de aptitud lechera, suiza y sobre todo frisona, constituían ya casi la mitad del censo, con una diferenciación todavía relativamente marcada, con predominio de la cabaña autóctona, y las zonas medias y bajas, donde la renovación era ya un hecho generalizado. La transformación del sistema agropecuario se lleva a cabo dentro de una estructura de explotaciones compleja, donde están presentes el microfúndio o “mixto”, la pequeña explotación campesina, la mediana explotación, y ura presencia importante de la gran explotación ganadera. 

A partir de los años cuarenta, el proceso de especialización lechera se ge​neraliza espacialmente y se intensifica, y ocurren también algunos cambios destacables en la estructura agraria, que terminan por configurar el panorama del agrosistema lechero del norte, extensible a muchas zonas bajas y medias de Asturias y a áreas de Galicia, esta última región con una agricultura más diversificada por razo​nes agroecológicas e históricas y con mayor peso de la orientación cárnica en el bovino. 

La estructura de las explotaciones agrarias no permanece ajena a las trans​formaciones productivas. Ortega Valcárcel ha calificado el período que va aproximadamente de 1940 a 1990 de deterioro estructural y expansión mícro​fundísta. El Censo Agrario de 1989 pone de manifiesto el papel central que las muy pequeñas empresas ganaderas en la estructura agraria regional, sin que eso suponga negar la reducción numérica que este segmento de explotaciones ha conocido desde 1962, año del primer censo agrario. Se trata, en su mayoría, de mixtos, es decir, de pequeños ganaderos asalariados en la industria, en otras actividades productivas o pensionistas; y no parece, además, que la crisis industrial haya contribuido a la desaparición de este tipo de explotaciones, sino al contrario. Paralelamente, la gran explotación ganadera capitalista y la mediana grande su​ponen muy poco en la región, desde luego mucho menos que antes de la gue​rra civil; esa situación quedó ya patente en el censo agrario de 1962, y el últi​mo de 1989 no hace más que confirmarla.
Tema 3 : Estructura demográfica y tipificación de los asentamientos y áreas rurales españolas

Introducción

De alguna manera podría decirse que, a principios de los ochenta, otra sombra recorría Europa: La cuestión de la naturaleza de lo rural. La cuantía de los rurales y sus dimensiones se convertía en objeto de la preocupación de las Administraciones públicas. La cuestión parecía proceder de la percepción de los efectos perversos que había producido la corriente optimista que establecía como idea, indiscutida e indiscutible, en los años sesenta que el fin del campesinado, es decir la substitución del campesino por el empresario, representaba el progreso de las sociedades rurales.

La modernización, entendida como capitalización, tecnificación e inser​ción en el mercado también introdujo la cuestión de la sobreproducción, del deterioro medioambíental y del despoblamiento hasta extremos tan alarman​tes que indujo, simultáneamente, a la puesta en cuestión del estímulo del productivismo de los agricultores, de los mecanismos de protección de las producciones de los mismos y de la necesidad de introducir acciones de de​fensa medíoambiental.

En los términos de la evolución agraria de la Unión Europea, puede apre​ciarse como las sucesivas incorporaciones de Estados ha repercutido en la constante elevación de la productividad de la agricultura t, deliberadamente fomentada hasta convertir a la Comunidad en un exportador neto en los merca​dos agrarios internacionales. 
El dilema que se introduce consiste en aceptar la prescindibilidad de los agricultores al tiempo que se reconoce el carácter vertebrador que la actividad de producción de alimentos tiene para la sociedad, al menos en tanto no se configure un sistema de relaciones entre el espacio rural y el no rural en fun​ción de otros objetivos y necesidades.

En lo que sigue el concepto de espacio rural que se utilizara hace referen​cia tan solo a una representación simbólica adoptada por los pobladores de un área cualquiera que esta sea, siendo en este sentido común el espacio social de una vecindad y el de una aldea, en cuanto a los mecanismo de representa​ción de la colectividad, de reproducción y de dominación del territorio. El es​pacio físico, el territorio, no tendrá más significado que el geográfico. 

Estas características, la diferente combinación de las mismas permite dife​renciar espacios sociales, en los que se incluyen tanto patrones de organiza​ción social como conciencia de sí de la agregación poblacional. De modo con​vencional el espacio rural y el urbano.

El hábitat rural se diferenciará del urbano, no solo en la presencia, mas o menos dominante, cíe agricultores, además, de su historia y su identidad. 

Finalmente, en lo que sigue se tratará de considerar las unidades territo​riales, administrativas, como las más adecuadas a los efectos de evaluar las con​diciones del hábitat rural y en ocasiones se tomará una agregación semi-ad​ministrativa  (la comarca) como referencia más adecuada.

1. El Trípode de lo rural

Desde el punto de vista del investigador, puede decirse que la discusión de la naturaleza del espacio rural, según cual sea el origen intelectual del investigador, ha resultado un debate escasamente productivo en la medida que dicha investigación no tiene más alcance que su propia circunstancia. 

La principal de las dificultades se relaciona con la necesidad de asignar pautas sociales a espacios físicos, objetivo que resulta simultáneamente esca​broso y necesario. Necesario por cuanto el espacio físico por sí mismo es banal, por oposición a otros es​pacios económicos. Escabroso, por la dificultad de imputar comportamientos a ámbitos territoriales. 

El espacio social es un producto del sistema de relaciones de producción y de la asignación de funciones desde el centro regulador hasta donde al​cance su capacidad de organización, su influencia; los limites entre cada uno de los centros, más allá de la evidencia, resultará siempre problemática. 

La existencia de un ámbito territorial homogéneo, en términos cíe cultura y representación simbólica, se puede materializar de forma diferentes según se considere el grado de generalidad de los rasgos definitorios, así como el tipo y número cíe las va​riables implicadas: Humanidad, Nación, Región, Comarca, Pueblo, etc. son de​nominaciones de agregados de población sistemáticamente decreciente en ex​tensión a medida que se concretan los rasgos del colectivo dando lugar a una composición y dimensión del área que variará en función de la cantidad y grado de finura de las variables a considerar. La condición de rural implica un racimo de característi​cas que no son evidentes por sí mismas al corresponder a las adscripciones que se efectúan desde el centro regulador y a la autoimputación de esa con​dición, a reconocerse como tal el colectivo poblacional; ello hace que si bien durante tiempo la condición de rural era intercambiable con la de agricultor o la de campesino, en la actualidad esta analogía está siendo puesta en cuestión: las aproximaciones a lo rural, hoy, parecen concentrarse más en la compo​nente ecológica, la dispersión, la densidad que en la ocupacional y mucho más que en la cultural.

En esta dirección, cabe considerar que la necesidad de establecer, en tér​minos sociológicos, una unidad básica, cuantificable y diferenciable como uni​dad última, indivisible, a la que se pueda asignar el rasgo diferenciador es menos esencial que la consideración del entorno social de ese territorio de una forma singular. 

Si nos referimos a una de las determinaciones especificas del espacio so​cial, la que se denomina espacio rural, nos encontraremos la necesidad de es​tudiar las tres patas que la configuran: La componente ecológica; la compo​nente social (económica y ocupacional) y la componente mental (o cultural). Trípode en el que parece coincidir el enfoque de los análisis marxistas con las aproximaciones del funcionalismo. Referido a las formas de poblamiento este trípode adquiere una importancia considerable, si tenemos en cuenta que la forma del poblamiento y su evolución vienen determinadas tanto por elemen​tos funcionales como dialécticos.

1.1. La componente ecológica

La componente ecológica hace referencia, en este contexto, a las formas de ocupación del suelo en términos habitacionales, a la estructura del hábi​tat humano y a las redes de interacciones que a partir de los mismos crista​lizan. 

El espacio físico como tal puede ser contemplado como el soporte de la vida silvestre, o los recursos naturales y, en la medida que estos puedan ser considerados comercializables, como el fundamento de la actividad socioeco​nómica. 

El espacio natural, constituye la frontera de los espacios rurales, en la me​dida que se trata (le espacio excluido de la actividad, en ocasiones protegido que, hoy, constituye un objetivo general de los gobiernos y que incluso tiende a su​perponerse a los espacios rurales productivos, generándose tensiones entre los objetivos personales de crecimiento económico y las prevenciones colectivas de protección del patrimonio natural.

La componente física que cabe diferenciar se refiere a los nichos ecológi​cos de la población humana, al elemento habitacional de la población. 

La diferenciación entre tipos de aglomeración está y ha estado siempre sometida a interpretaciones mas o menos voluntarista pero, como destaca Haw​ley, la población únicamente es inteligible agrupada en unidades territoriales que, empíricamente, adquieren naturaleza política o administrativa; es en este nivel en el que se integra, con más facilidad, el concepto de espacio cultural que el de espacio natural. De ahí que las delimitaciones de regiones o comar​cas naturales hayan resultado frecuentemente más inciertas, confusas que la re​ferencia a las áreas con base administrativa y tradiciones incorporadas. 

Si consideramos como unidad última, por razones de índole estadística el municipio, podremos observar la estructura actual y la evolución de los mis​mos. Siendo la base de la estructura del hábitat español, con las limitaciones que se comentaran más adelante, su estructura, sus interacciones y su evolu​ción reflejarán el substrato principal de cualquier asignación de ámbitos rura​les o no rurales. 

La evolución de las entidades de población denominadas municipios, ha sufrido un proceso secularmente regresivo, tanto en el número de los mismos como en su distribución, interrumpida, en lo que respecta a su número, al desplazarse la capacidad de su reconocimiento ad​ministrativo al poder regional, según se expresa en la totalidad de los Estatu​tos de Autonomía y se formalizó en la vigente Ley de Bases de Régimen Local así como en los correspondientes reglamento y Reales Decretos de desarrollo.

La determinación de los niveles rurales por el tamaño, que hemos men​cionado como referencia, aparece con su clara limitación si comparamos las ci​fras según varios criterios : Si consideramos rurales los municipios de menos de 2000 habitantes resulta que entre 1900 (el 27,5 % del total de habitantes re​sidía en estos núcleos) y 1991 (solamente el 7,8%), casi se ha dividido por cua​tro la población, sincronizadamente con la reducción de municipios. Sin em​bargo, es posible considerar que, si bien en 1900 (e incluso en 1960) el nivel de población de 10.000 habitantes podía evaluarse como urbano, hoy es per​fectamente aceptable corno rural y en ese caso se tiene que un 24,5% de la po​blación de 1991, reside en municipios de 10.000 o menos habitantes, con lo que el nivel de ruralidad podría considerarse equivalente. En definitiva la eva​luación de ámbitos de lo rural no puede centrarse en un único intervalo de​mográfico, en consecuencia y coherentemente con lo mencionado al principio, salvo por razones expositivas, se entenderá que el espacio rural abarca un re​corrido de intervalos de hábitat que puede ir desde el nivel obvio hasta los in​tervalos menos evidentes, que convencionalmente suelen asignarse a los es​pacios más urbanos. En definitiva se definirán ámbitos territoriales con un cier​to grado de prevalencia en la ruralidad o la urbanización.

1.2. La componente ocupacional

En principio y desde una perspectiva clásica se ha considerado que la ex​presión hábitat rural. (pueblo o aldea) puede ser definida como el sistema de implantación de la población que vive del trabajo de la tierra afirmación que, sin duda, requiere amplias modulaciones en la actualidad. La vinculación que se establece entre un modo de ocupación del territorio y una cualidad, ser rural, se asigna automáticamente a una forma de trabajo: la actividad de obtención de alimentos. 

Cabe entender, en el marco de una economía preindustrial, que la cuantía de los habitantes es función de la superficie dominada por el agregado de po​blación; de las exigencias de las especulaciones agrarias o ganaderas domi​nantes y/o del grado de parcelación de las explotaciones y de su mismo nú​mero. Todo ello podría facilitar, en una agricultura no especialmente moder​na la comprensión de los gradientes de población rural, en la medida que la evolución del tamaño de la población es simultáneamente la evolución, en el mismo sentido, de la población agraria. La cuestión estriba en preguntarse si tal afirmación es, aceptable en las socie​dades industriales avanzadas, en las que el papel social de la agricultura puede ponerse en cuestión como identificador de las zonas rurales.

Dos comprobaciones pueden acercar el núcleo de la cuestión.

En primer lugar, se puede apreciar en el cuadro 3, como crece regularmente la superficie promedio que corresponde a cada intervalo de población al hacerlo el tamaño de población, lo que sin duda hace referencia- 'a las ne​cesidades de habitación diferenciales, cuyo promedio nacional determina un municipio de algo más de seis mil has. en que residen igualmente como pro-medio 4.500 personas. 

La capacidad de producción de alimentos (y de excedentes) explica la pri​mera división funcional del territorio que dependerá tanto de la disponibilidad de fuerza de trabajo como de la capacidad técnica para generar una organiza​ción eficiente del espacio, cuya configuración dependerá de las componentes físicas presentes y de las sociales. Espacio de trabajo (la producción de alimentos), y espacio de habitación resultan en equilibrio con el volumen de población capaz de ser sostenida.

No es automática la correspondencia entre una alta proporción de pobla​ción agraria y bajas densidades, como prue​ba la existencia de una docena de municipios de mas de diez mil habitantes, en 1991, con más del 50% de la población trabajando en el sector agrario y densidades superiores a la media nacional. La referencia a la eficiencia tec​nológica de las áreas con predominancia agraria, así como su especialización, pueden explicar algunas de las discordancias.

En segundo lugar, la evidencia de la pérdida de importancia económica de la actividad agraria, es ciertamente incontestable, lo que no resulta ser más que una derivación del crecimiento económico conjunto, aunque según la misma lógica tendría que efec​tuarse un análisis de la capacidad productiva a nivel de ámbitos territoriales más restringidos: comarcales o provinciales. El peso económico de la actividad agraria podría entonces ser matizado, distinguiéndose así las áreas en las que el peso de la agricultura es significativo, respecto a aquellas otras en las que la fuente principal de rentas es ajena al sector; es decir aquellas en las que la aportación del sector agrario al PIB local, comarcal o provincial es importante o más importante de las áreas en las que dicho peso se somete a sectores no agrarios.

¿Son aquellas las rurales y estas últimas las no rurales o urbanas?

Independientemente de la dificultad de asignar a niveles inferiores a los provinciales estimadores de algunas macromagnitudes económicas, subsiste la cuestión de la naturaleza misma del trabajo como delimitador del entorno so​cial. Es decir del número de personas que atienden una actividad, que cono​cen sus prácticas y asumen sus protocolos como expresión de la condición de ese mismo espacio. 

El tamaño de las entidades de población adquiere sentido, en nuestra opi​nión, cuando se refiere a la forma de producción de espacio, puesto que es entonces cuando se definen las áreas funcionales que constituirán complejo habitacional. En conjunto, la condición de pata del trípode de lo rural viene dada por el hecho de la persistencia de la actividad agraria, mas o menos reinterpretada, para desta​car a un conjunto de poblaciones, junto con la condición demográfica de esas poblaciones, dando lugar a combinaciones flexibles en una hipotética tipifica​ción del hábitat rural.

A los efectos de la imputación territorial de las áreas rurales, en el cuadro 4 utilizaremos los ámbitos territoriales municipales, simplemente porque tienen la ventaja de aportar información sistemática, no disponible por el momento para entornos inferiores.

El cuadro detalla la estructura de la actividad para la población, según el lugar de residencia de la población, lo que en la actualidad encierra una pequeña distorsión. Dado el desarrollo de las redes de transporte y de sus me​dios, el sector de actividad de la población residente no corresponde necesa​riamente con el empleo existente en el ámbito territorial de referencia. 
La persistencia de los espacios rurales, en términos de tamaño de pobla​ción y su vinculación a las actividades primarias es evidente cuando se obser​va en el cuadro anterior la relación entre la actividad agraria y los servicios, sector este que se encuentra fuertemente sobrevalorado en el sentido cíe asi​milarlo al desarrollo en los términos del modelo elaborado en los anos cua​renta. El peso de la actividad agraria oscila entre el 50% y el 20% con los ciatos aportados por el censo de población de 1991 para los en-tornos demográficos menores de 10.000 habitantes, presentando una densidad promedio inferior a la mitad del promedio nacional en esa fecha y una dis​posición cíe superficie por habitante quince veces superior a las áreas mas de​mográficamente concentradas.
El Sector servicios, diferenciado entre comercio y otros servicios muestra una oscilación que varía entre el 30 y el 40% en sentido inverso al anterior, con una evidente evolución positiva del grupo de servicios presumiblemen​te no alimentarios, lo que permite establecer la confirmación de la creciente importancia de este sector en las áreas rurales, si bien debería recordarse la observación adelantada por Tavernier acerca de la existencia constante de un sector de servicios tradicional y relativamente abundante en todas las etapas de la sociedad rural a excepción de la masiva reducción de las mismas, producida por el denominado proceso de modernización de la agricultura. 

1.3. La Componente cultural

La componente cultural es, en definitiva, la pieza esencial para entender el hábitat humano de modo diferente al concepto general de hábitat: las aglo​meraciones humanas solo se reconocen como rurales cuando coincide una cierta cantidad de población con un conjunto de pautas de trabajo y normas de mantenimiento, adhesión y reproducción del sistema. La parquedad, en tér​minos de densidad, del volumen de población es un efecto de la cantidad de espacio necesario para la actividad dominante y ésta, a su vez, es el origen de la mayor parte de las pautas culturales que configuran el espacio social.

Se pasa así cíe los espacios banales, en la terminología cíe Boudonville, a los espacios económicos, que configuran la existencia de vínculos cíe recipro​cidad esenciales para la consolidación de una comu​nidad rural. Se pueden diferenciar los elementos comunes y los no comunes entre las estructuras de comunidad rural, de núcleo de convivencia económi​ca y las estructuras del vecinazgo.

Ambas estructuras comparten algunos rasgos de identificación, adhesión y afirmación que puede adquirir carácter territorial para las vecindades con tra​diciones consolidadas, es decir antiguas, como lo son los pueblos; todos estos elementos mentales compartidos entre el núcleo rural y la vecindad permiten a las comunidades pequeñas adquirir conciencia de sí mismas son completados, en los territorios rurales, por vínculos de reciprocidad económica que per​miten al sistema social existente garantizarse su reproducción.

Las comunidades rurales, y cíe forma más general, las áreas culturales tien​den a mantener un complejo sistema de ritos de adhesión y mantenimiento como medio de mantener tanto la identidad como la co​hesión interna del grupo, independientemente de los conflictos que la misma estructura pueda producir entre sus miembros. 

La cuestión de la identidad cultural de los núcleos rurales, del hábitat rural en el conjunto de sus múltiples singularidades no puede, en modo alguno ig​norar la complejidad de los cambios socioeconómicos que se han producido a partir de los mecanismos de integración desencadenados desde principios de los años sesenta.

En principio, durante el período de las grandes corrientes migratorias, el vaciado de la población de los municipios produjo un electo muy importante de desidentificación de los pueblos, que ocupa hasta los primeros años 80, en que se produce el redescubrimiento de los espacios rurales, de los nuevos re​sidentes y de la denominada fabrica difusa. La reconstrucción del mundo rural, implicará procesos cíe organización comunitaria que originan nuevas formas de identificación del medio rural y de sus pobladores. más próxima a los mecanismos cíe decisión y de informa​ción dominantes en el sistema económico.

La convergencia de la integración económica, en la Unión Europea, así como los recientes procesos de mundialización del mercado, incluido el agra​rio, la extensión de las comunicaciones y las pautas alimentarias han dado lugar a nuevos procesos sincréticos entre los elementos de aculturación urba​na y las tradiciones agrarias y campesinas que diluyen los limites de lo rural tradicional. Un elemento de integración sin duda clave está siendo la adminis​tración, gestión y reconocimiento del medio ambiente.

Del mismo modo que se planteaba la dificultad actual para interpretar ade​cuadamente la diversificación de la pirámide ocupacional rural, distinguiendo entre trabajo de la población residente y empleo residiendo en el medio rural.

Si nos atenemos a la formulación tradicional es población rural “la que vive en el medio rural” independientemente de cual sea la forma de asignar espa​cio a ese medio, la referencia anterior puede oscilar entre la que recoge en la categoría a quienes conservan la casa abierta y con humos o por el contra​río asumimos como definición más apropiada la que se desprende del cuadro 5 en el que se tiene en cuenta, no solo la población que reside en municipios de menos de diez mil habitantes sino también la de aquellos que tienen vi​vienda temporal en esos municipios.

La aparente más que duplicación de la población rural, además presen​ta una leve tendencia al crecimiento, que se puede sazonar con las observa​ciones siguientes: Según el Nomenclator de la Población cíe 1991, el 47% de viviendas censadas en las localidades convencionalmente calificadas de ru​rales son residencias secundarias y se componen tanto de nuevas construc​ciones en urbanizaciones como de casas rurales familiares, lo que represen​ta la existencia de población con vínculo de índole no productivo, presumiblemente, pero con muy probable vínculo afectivo. Esta masa de población, junto con los instrumentos or​dinarios de urbanización y normalización de las pautas sociales han dado lugar a un proceso cíe recuperación, rehabilitación o redescubri​miento de viejos ritos de paso, de afirmación, de impetración a los que se ha añadido una componente claramente sincrética que ha convertido a fies​tas locales en objetivos claramente mercantiles, en los que se concierta una perspectiva común.

Este mecanismo de integración ha favorecido, adicionalmente, el descubri​miento del entorno, del medio ambiente, como un elemento más de la identi​dad local, generándose gran cantidad de asociaciones conservacionistas o de re​cuperación ecológica, sustentadas por una incipiente ideología medioambienta​lista que ha sido recogida por los poderes públicos.

1.4. Concepto sociológico del Hábitat Rural

Desde un punto de vista ecológico, la principal componente de la defini​ción del hábitat es la existencia de un elemento contextual de la población, equivale a decir el medio ambiente en que subsiste una colectividad. El en​torno, el medio, es por su naturaleza externo y condicionante en el sentido más estricto: se refiere a organismos adaptativos y no a las poblaciones modificadoras.

El entorno físico de la comunidad humana, sea en forma restringida, refe​rido a la forma de la habitación y agregación cíe habitaciones, sea referido al territorio que alimenta esta comunidad y sobre el que ejerce dominación, queda absolutamente modificado por esa misma presencia que comporta tec​nología como instrumento de dominación, no solo de adaptación. 

La dominación del hábitat humano sobre el entorno, además de peligroso para éste, resulta ser esencial para comprender la interacción entre la población humana y el territorio que provee de los recursos necesarios al grupo.

La noción de recursos del grupo, es ciertamente ambigua puesto que en​cierra de modo inmediato la idea original, de la comunidad aldeana tradicio​nal, con un mercado de circulación simple en el que se obtienen los alimen​tos necesarios para su reproducción. Ciertamente que esta visión tradicional de los recursos necesarios aunque verdadera no es adecuada en el contexto que estamos comentando. En realidad los recursos del hábitat rural contemporá​neo, de la colectividad que lo sustenta estará en relación con la amplitud del mercado y se compondrá no solo de alimentos sino además de servicios dis​ponibles.

Para las poblaciones rurales tradicionales, la existencia de rentas invisibles (pensiones, subsidios. en la actualidad y para algunos territorios rurales: in​demnizaciones de residencia) comporta una distorsión definitiva del modelo de mundo rural que, de ser dominante hubiera multiplicado por cien la de​sorganización social y la anomia en las comunidades rurales. Piénsese que en la actualidad las fuentes de renta de la población rural pueden descomponer​se en los siguientes capítulos.

Rentas de la Producción Agraria, Subvenciones a la Producción Agraria; Pensiones a la población jubilada; Ingresos de la Industria e Ingresos de los Servicios turísticos y que, si bien no se dispone de información estadística su​ficiente, se puede adelantar algunas observaciones:

a) Aproximadamente el 30% de los rentas de la agricultura procede de las ayudas a la producción.

b) El peso de las rentas de la población jubilada, alcanza a una tasa creciente de población. 

c) Las estadísticas industriales no proporcionan información más que a nivel regional, lo que obliga a especular a partir del hecho de que el sec​tor agroalimentario representa mayor concentración de mano de obra que cualquier otro y que representa la mayor aportación al Valor Añadido Bruto en 1991.

d) El turismo denominado rural, ligado tanto a los procesos de segunda re​sidencia mencionados antes como a la generación de una oferta propia, basada en la existencia de una costa interior cíe más de tres mil kiló​metros  que concita a los usuarios de la vela y a los pescadores. 

En términos sociológicos, el hábitat rural deberá hacer referencia tanto a las estructuras físicas (construcciones) que acogen a la población y cuya fun​cionalidad será congruente o no lo será tanto, con las necesidades actuales de supervivencia del colectivo. 

Los contenidos, en lo que se refiere a los aspectos cíe la estructura debe​rán incluir las formas de la vivienda rural, la evolución de la funcionalidad de las mismas y las formas de aglomeración.

2. El origen de la Estructura del Hábitat

Se puede elaborar una lista considerable de factures que influyen directa o indirectamente en una cierta configuración del hábitat rural y, además, está rela​ción tener una aplicación especialmente valiosa en algunas regiones. 

Desde el principio de la existencia de alguna forma de ocupación produc​tiva del suelo, se asimila el concepto de rural o rústico, al trabajo sobre la tie​rra o mas generalmente al trabajo; lo agrario, el trabajo agrario, se concibe como indisociable a lo rural, etimológicamente análogo y consecuentemente delimitando dos características del hábitat: el área del trabajo, los servicios y servidores del mismo, configurarán el hábitat rural. El área del no trabajo se lla​mará urbana.

El hábitat rural compuesto por una red extensa y diversificada de villas consolidó un paisaje constituido por la asociación de vivienda y explotación cuya perpetuación puede ser la subsistencia, hasta este siglo, de las alquerías, cortijadas, masías etc. como formas de poblamiento anteriores a los pueblos o concentraciones de varias viviendas y explotaciones que representan. princi​palmente, la tradición céltica, antes que la romana.

Las villas ocuparon amplías zonas territoriales en distintas regiones de Euro​pa hasta el punto que se han podido establecer tipologías de formas de habita​ción que ocupan amplios espacios, tanto en España como en Francia y otros pa​íses, hasta las primeras incursiones de los pueblos germánicos, a finales del siglo III que viene a significar la desaparición de la parte ur​bana de las villas y la persistencia de la parte rústica o el despoblamiento y la recuperación del espacio banal, del bosque. 

La aparición de explotaciones en número suficiente para calificar la existencia de pueblos no se desarrolló basta la Edad Media central, en la que las regulaciones señoriales favoreciendo el paisaje caracte​rístico de aglomeraciones de población, y las tecnologías mas eficientes de cul​tivo: arrastre por mulas, cultivo a tres bojas y vertedera justificaron tanto el crecimiento de las explotaciones, una mayor ro​turación como el crecimiento de la población agraria desde las pequeñas agre​gaciones de viviendas de la época carolingia. 

Por lo que respecta a España, partiendo de la estructura de las pequeñas aglomeraciones que quedaron después de la desaparición de la estructura de clases de las villas romanas, el poblamiento se realizó en términos de repo​blación a lo largo del norte de España. El instrumento principal fue la aplica​ción de los principios de la Aprissio a la Bona vacantia, en lo que eran pro​cesos de colonización favorecidos por los reyes carolingios, con los que ad​quirían cierto grado de obligaciones.

Estas comunidades campesinas exentas, formadas por repobladores se po​dían contar lindante con los pequeños conjuntos de campesinos aislados su​pervivientes del mundo pregótico, a los que se organizó, desde el primer pro​ceso repoblador, en unidades sometidas a jurisdicción; se ha podido decir que, en realidad, repoblar significó sólo organizar. las regiones del norte de Espa​ña sin centros urbanos pero con aglomeraciones cíe agricultores dispersos sin organización señorial que los gobernase.

El espacio que mediaba entre el sur de los reinos independientes y los rei​nos árabes de España, constituirán la base territorial cíe la colonización aco​metida en los años siguientes, en los que se procederá tanto a la colonización como a la creación cíe un sistema diferenciado cíe hábitat rural.

Por otra parte esta profusión de poblados y poblamientos hizo que a dife​rencia de los procesos dominantes en la Alta Edad Medía Europea, la coloni​zación por hombres libres en pequeños predios impidió, o amortiguo al menos, la formación de extensos latifundio5 sometidos a señoríos territoriales muy estructurados. En su lugar el poblamiento con inmigrantes mozárabes del sur y hombres libres, frecuentemente formando parte del cortejo de poblado​res de los reinos del norte genera la constitución de una gran cantidad de pe​queñas comunidades aldeanas sometidas a señoríos jurisdiccionales, en las que la regulación de los derechos y obligaciones comunes justificación la formación de un hábitat rural muy complejo.

Otra figura diferenciada de poblamiento fue la procedente de la ocupación de terrenos poblados desde el paralelo de Toledo, en los cuales la acción bé​lica precedía a la acción pobladora. La estructura resultante de este proceso se ca​racterizara por la existencia de agregados poblacionales grandes, separados por considerables extensiones a su vez compuestas de' explotaciones igual​mente grandes.

La dimensión histórica del hábitat creemos que expresa con claridad tanto las diferencias en el número de asentamientos como en el número de sus ha​bitantes y la forma en que se organizan, en las diferentes regiones españolas. La existencia de derechos de explotación por generaciones caracterizan los se​ñoríos existentes en Galicia y otras regiones del norte, mientras que en las re​giones castellanas sobrevivir la pequeña propiedad sin cargas señoriales o libre al margen de los Señoríos y en Andalucía la concesión regia de los señoríos evolucionó libre de toda vinculación con arrendamientos de larga duración como podían ser los foros enfitéuticos característicos de otras áreas españolas.

2.1. La expresión Administrativa del Asentamiento

Los asentamientos de población, en tanto que agregados de hogares, ad​quieren su significación en términos de conciencia de sí mismos, de sus acti​vidades y sus imaginarios colectivos, pero su reconocimiento por los otros pro​cede de la estructura administrativa en que se inserta cada una de las colecti​vidades, con una identificación singular y un patrón social propio. Estas uni​dades políticas o administrativas, aunque delimitadas arbitrariamente en mu​chos casos, tiene alguna afinidad con las áreas culturales o llegan a alcanzar esa identidad al estar organizados durante el suficiente tiem​po. 

La existencia de estructuras administrativas en las que se organizan las re​laciones entre los agregados de población, existen en tanto son útiles a los cen​tros de regulación, sea porque se organiza y sistematiza la producción de ali​mentos, o por la provisión y mantenimiento del espacio no urbanizado, más en la actualidad. En todo caso la función reconocida tiene que ser acep​tada por el agregado cíe población como fuente de ingresos y expresión de personalidad social. 

La identificación del sistema de hábitat por el sistema social global se efec​túa a través de los mecanismos de asignación de nombres y reconocimiento de categorías de poblamiento por las instituciones reguladoras. Este acto de orga​nización territorial tiene sin duda efectos inducidos, en la medida que se ge​nera una amplia gama cíe derechos y responsabilidades en función directa con la categoría reconocida al poblamiento singular o a la red del hábitat que configura un conjunto de agregados de población.

Para el caso español la jerarquización de poblamientos adopta la siguien​te estructura:

1. Comunidad Autónoma : Agregado de una o más provincias.

2. Provincia: Agregado cíe varias comarcas.

3. Comarca: Agregado de varios municipios.

4. Mancomunidad: Agregado de varios municipios para un propósito es​pecificado estatutariamente.

5. Municipio: Agregado cíe varias entidades locales: colectivas o singulares.

6. Entidad Colectiva de población: Agregado de varias entidades singulares.

7. Entidad singular de Población: Agregado de varios núcleos de población.

8. Núcleo de Población: Conjunto de 10 viviendas, sin discontinuidad físi​ca separadas entre si menos de 250 metros en que residen legalmente 50 personas.

9. Población Dispersa, aquella que reside en viviendas separada más de 250 metros del núcleo de población.

La unidad estadística de población es a todos los electos legales y admi​nistrativos, el Municipio o agregación de Entidades Singulares o Colectivas de población. 

2.2. La condición rural del Hábitat

La determinación de cuál es la unidad de hábitat que puede calificarse de rural y en función de qué criterios, es una cuestión que comporta tanto aten​ción administrativa como académica y que posiblemente carece de respuesta estable, no solo por la misma naturaleza dinámica del sujeto, sino por la com​plejidad de sus elementos. En este sentido quizá es más productivo hacer re​ferencia a las aproximaciones formales, esto es de los poderes públicos o de sus unidades estadísticas que a las discusiones de índole doctrinal sobre la na​turaleza de lo rural. 
En primer lugar se debe constatar la absoluta universalidad del concepto, es decir que aún no existiendo ninguna aproximación en la definición del objeto: qué es lo rural, sin embargo existe absoluta coincidencia en reconocer su existencia, y en ensayar alguna forma de determinación, hasta alcanzar la sim​pática definición formulada por Kaltzmann: “El espacio rural es aquel donde el hombre... dispone de espacio”

En un interesante trabajo acometido por la OCDE dirigido a la armoniza​ción de sus criterios de calificación de lo rural (OCDE, 1995: 86) se comparan los criterios de sus Estados Miembros con los siguientes resultados:

Categorizaciones Unidimensionales en siete países, concentrados especial​mente en el tamaño de la población y en el tamaño de la aglomeración más importante, donde se reconoce la existencia de entidades inframunicipales.

Categorizaciones bidimensionales en nueve de los 24 países pertenecien​tes a la OCDE en ese año, basadas en la vinculación entre las dos variables ci​tadas antes y la densidad; en algunos casos se consideran como variable alter​nativa el aislamiento o el estatuto administrativo asignado legalmente.

Categorizaciones Multidimensionales, en el resto de los países miembros, que, sin excepción combinan algunas de las dos variables citadas en primer lugar con variables ocupacionales, de diversificación o de movilidad en elabo​raciones que facilitan la introducción de umbrales complejos de determinación de espacios rurales, o comunidades rurales diferenciadas.

La referencia territorial básica para las evaluaciones es, en la mayoría de los casos, la correspondiente al ámbito territorial municipal.

En un espacio social tan homogeneizado y orgánico como el Europeo, la evaluación de un umbral individual de lo rural es menos significativo que las conexiones socioculturales que se pueden producir entre diferentes entidades contiguas; Las entidades contiguas forman ámbitos territoriales compuestos por espacios comarcales. Como se considerará más adelante, las tipificaciones en el entorno comarcal, las creemos más apropiadas que la tradicional que consi​dera los municipios de una sola pieza como rurales o no rurales. Las comarcas pueden aceptar modulaciones de ruralidad.

3. Estructura del Hábitat en España

Para realizar un análisis de la estructura del hábitat en España, y más es​pecíficamente del rural, se considerará la información a través de las entida​des municipales por la necesidad derivada del hecho de que las estadísticas utilizan este ámbito como la unidad última y consecuentemente la mayoría de los datos se refieren a los mismos. Además, la categorización de lo rural, según las citadas estadísticas oficiales utiliza un nivel de población inferior a los dos mil habitantes referido a la entidad de población singular, lo que parece seguir, aunque parcialmente, las recomendaciones cíe la Conferencia de Estadísticas Demográficas de las Naciones Unidas que, en 1969. reco​mendaba el concepto de ..Núcleo edificado elemental definido de un modo homogéneo como el conjunto de habitación que dista entre sí menos de 200 metros.

La utilización actual de la Entidad Singular como base para la tipificación rural-urbana, encierra el hecho de que, estas unidades territoriales, incorporan dentro de sí los agregados domiciliarios de población o Núcleos.

El entorno del núcleo de población, y la suma cíe los mismos no comple​tan el perfil territorial de una entidad de población, ya que deben ser conta​dos en el ámbito de la Entidad los residentes en viviendas separadas mas de 200 metros de un núcleo, o población dispersa, que según el censo de 1991 representaba la cifra de 1,5 millones de personas.

A la vista de las considerables ambigüedades de la jerarquización territo​rial, resultaría aconsejable que se acometiesen por los organismos apropiados algunas aproximaciones a la tipificación territorial con instrumentos de análisis mas finos que los empleados hasta este momento, como han sido efectuados por Francia, Italia y algunos otros países del entorno inmediato.

3.1. Distribución regional del Hábitat

Evidentemente, la distribución del hábitat según el gradiente de tamaños que se ha contemplado no corresponde en absoluto con la con la distribución que puede observarse en cada Comunidad Autónoma. Tanto por razones his​tóricas como por condicionamientos geográficos, el número de entidades de población y la superficie promedio de los agregados de población son extraordinariamente diferentes. En algunas regiones. el número de entidades singu​lares es tan elevado que se ha incluido una categoría territorial específica, que agrupa las entidades singulares en una unidad anterior a los municipios la en​tidad colectiva. Es el caso de Galicia y Asturias que acogen, entre ambas casi al 50 % de todas las entidades singulares.

La superficie de los municipios que corresponde a las regiones de Galicia y Asturias, reflejan la sobreabundancia de unidades territoriales, cuyo número está sujeto a revisión en los programas de desarrollo rural que la Comunidad Autónoma para el caso gallego, ha elaborado. 

Las regiones del centro y sur, por el contrario, con Aragón, presenta una estructura del hábitat que no cuenta con demasiadas entidades, lo que repre​senta cubrir extensiones muy elevadas, en el caso más alto, Extremadura, las entidades de población cubre superficies en promedio de mas de 67 km2. El promedio para España, como se puede observar en el cuadro es superior a los 8 km2.

3.2. La evolución de las Entidades de población

El conjunto de entidades submunicipales en cuyos núcleos se agrupa la población, es como se ha dicho muy numeroso pero tiende a decrecer regu​larmente en cada revisión censal como muestra el cuadro 9.

El cuadro 9 permite apreciar como entre los censos de 1981 y 1991 se ha producido una reducción del numero de entidades rurales, según la tipificación oficial, las menores de 2.000 habitantes, en un 4,7% entre los dos censos, en tanto que las entidades urbanas han crecido un 19,6% y las intermedias, según la tipificación oficial. algo más del 2700 dejando un esquema tendencial muy amenazante para los pequeños núcleos de población, convencionalmente cla​sificados como rurales.

La sistemática disminución de la población residente en entidades, refleja el proceso de concentración demográfica. 

Finalmente estas tendencias, aparentemente vienen desmentidas por la evolución del número de municipios inscritos en el Registro Central de Enti​dades de Población que ha empezado a crecer en los sucesivos censos desde la iniciación del Estado de las Autonomías, posiblemente como resultado de una mayor flexibilidad en la gestión de la organización territorial por las Co​munidades Autónomas y en la atención a las iniciativas locales que suelen ori​ginar estas modificaciones. 

El efecto de concentración de la población que muestra el cuadro, hace explícita la evolución del hábitat rural, al mostrar como la ten​dencia, muy fuerte, al despoblamiento de los núcleos y entidades de mas baja densidad, convencionalmente entendidas como rurales, le sigue un aceptable mecanismo de estabilización en las entidades y munici​pios semirurales y un rotundo crecimiento de las población en entidades ur​banas como puede apreciarse comparando la evolución de las densidades de los intervalos más bajos y los más altos, con excepción de los núcleos de las grandes ciudades que han tendido a disminuir a medida que crece el número de las mismas.

El mecanismo dc extinción de las entidades más rurales, no necesariamente tiene que ser juzgado de un modo pesimista, dado que implica simplemente una reorganización de la población en unidades superficiales mas accesibles para los condicionantes externos de la habitabilidad y el equipamiento con​temporáneo. 

Hay que destacar el hecho de la mayor subsistencia de la población dis​persa en las últimas regiones mencionadas. Si nos atenemos a las definiciones de población dispersa y población en núcleo detalladas mas arriba, podemos establecer la posibilidad de encontrar algunas entidades singulares de población en las que solamente se contabilicen aglomeraciones de población dispersa, sin núcleo alguno. Este es el caso que podemos apreciar, al menos con las infor​maciones disponibles de los Nomenclatores oficiales, si se compara el total de entidades menores de 100 habitantes de estas áreas con el de núcleos menores de 100 habitantes. 

Finalmente para confirmar la evolución demográfica de la población en su conjunto podemos establecer una estimación a partir cíe la comparación entre los índices de concentración de Gini y su tendencia secular a la concentración que ha sido analizada en otra parte mostrándose como en el conjunto del sistema de población de España, la población ha alcanzado un nivel de concentración del 200 % a lo largo del siglo para todo el sistema del hábitat español.

Los datos anteriores parecen indicar que el fenómeno de la satelización re​sidencial, presente en todas las Comunidades Autónomas, es más complejo de lo que significa la extensión de los servicios terciarios del mundo rural, de la concepción inmediata de las viviendas secundarias entendidas como domicilio de descanso o vacaciones. Entiendo que deberían ser investigados algunos de sus aspectos productivos. En este caso, la diversificación productiva, definida como paradigma actual del desarrollo rural estaría más presente de lo que inicialmente se supone y el problema de los planificadores no sería tanto el di​versificar como el fijar las condiciones de residencia en régimen de competen​cia con los otros núcleos de domicilio, es decir en la oferta de servicios y equi​pamientos.

Así la actividad agraria resulta ser simultáneamente un rasgo de identidad y una coartada para la representación simbólica del imaginario colectivo y  una fuente de ingresos.

3.3. La amplitud de la población rural

Una comparación significativa para la evaluación del proceso de evolu​ción de la estructura del hábitat consiste en la comparación entre la pobla​ción llamada rural en función de los municipios situados en los intervalos mas bajos de la escala de poblamiento y la misma población residente en las entidades singulares de igual rango demográfico, agregado de habitación que, como ya se co​mentó, cuenta los pobladores de los núcleos de residencia efectivos y los re​sidentes en viviendas dispersas vinculadas al núcleo, que pudiendo ser nu​merosos en el ámbito municipal pueden cambiar la atribución de una u otra categoría de hábitat.

En primer lugar debe mencionarse la posible sobrevaloración de las enti​dades rurales en el censo de 1981, probablemente debido a que se trata del primer intento sistemático de catalogar las entidades y codificarías por un pro​cedimiento estable. 

En cualquier caso puede apreciarse en los dos censos siguientes (Padrón de 1986 y Censo de 1991) una cierta estabilidad en la cifra de cuatro millones de personas que residiendo en entidades rurales no corresponden a munici​pios rurales, es decir son parte, periférica sin duda, de las ciudades.

Desde el punto de vista de la habitación en municipios, formalmente cla​sificados como “rurales” en función de los habitantes únicamente acojan al 35% de toda la población que vive en agregados de población cíe 2.000 o menos habitantes, proporción que se eleva en el Padrón de 1986 hasta el 44% nivel al que parece estabilizarse según los datos del censo de 1991. 

Finalmente obsérvese como el grupo de agregados de población inter​medios, semirurales o semiurbanos muestran un proceso irregular, que en 1981 significaba que todas las aglomeraciones de esta categoría correspon​dían al rango legal de municipio, es decir no habían entidades singulares de población de estos tamaños incorporadas a municipios urbanos. Por contra desde 1986 aparecen entidades singulares formando parte de municipios ur​banos, o por lo menos contribuyendo a darles este carácter desde este li​mitado punto de vista. 
3.4. Organización y Dinámica del Hábitat

En la forma más operativa, los agregados de población, los núcleos y si se quiere, las entidades, constituyen el hábitat primario de la población, enten​diendo como tal el espacio de habitación de la población; el espacio de habi​tación rural se refiere tanto a los elementos de la vivienda, como su estructu​ra, materiales y disposición. A través de el espacio de habitación, del conjun​to de las viviendas, se expresa tanto la organización social como el nivel de desarrollo técnico del grupo social que reside en un determinado hábitat. 

Desde un punto de vista histórico, se ha visto que el carácter rural del há​bitat se puede relacionar con la regulación de las necesidades productivas co​munes de la población. Necesidades esencialmente relacionadas con el disfru​te y cuidados necesarios de los diferentes recursos comunes, complementarios de las explotaciones individuales: bosques, sacas, pastos, suenes, etc.

La evolución de la vivienda, así como la evolución del grupo de viviendas, su reorganización, su agregación y desagregación puede contar con elementos culturales específicos que facilitan la reorganización de la actividad. En un muy interesante estudio, se pudo demostrar como la introducción de razonamien​tos higiénicos en el hábitat rural, facilito la creación de granjas escuela, con​cebidas como modelo de la vivienda y del hábitat modernas en la que los ganados dejaban de ser un elemento de cohe​sión. 

Es evidente que el esfuerzo de recuperar la identidad del espacio rural, de las formas de su hábitat, tiene una componente oportunista pero igualmente trata de extender la concien​cia de si, dejando atrás los anteriores esfuerzos “modernizadores” que conver​tían la racionalidad de la agricultura en la anulación de los rasgos diferenciales del entorno. 

Es práctica común de las autoridades locales recuperar, reconstruir y en su caso inventar o reinventar tradiciones y formas de vida y de trabajo que pue​dan ser expuestas tanto como rasgo de identidad o como reclamo de visitan​tes. En mi personal experiencia la recuperación de tradiciones rurales, en su variante de arqueología industrial, mas singular es la recuperación de una an​tigua fábrica textil en las Ardenas luxemburguesas utilizada como reclamo de circuito turístico en un programa LEADER de la Unión Europea.

Finalmente, la vieja discusión sobre la caracterización de lo rural como lo aislado (más rural es más aislado) debería ser discutida, al menos desde la perspectiva que se maneja en estas líneas, dado que como ya se ha comentado, es la gestión de necesidades comunes, la que lleva a la formalización (le un hábitat rural y la gestión de estas necesidades, no se concibe en términos de una sola agregación poblacional sino de una red de agregados, una red de hábitat más o menos extenso, en función de las condiciones del sistema de agricultura existente. 

3.5. Las comarcas como ámbito del hábitat rural

El conjunto de entidades de población que constituyen una comarca, pre​senta algunas dificultades de precisión, cuando se pasa de la aproximación empírica a la delimitación analítica, dado que si bien el lugar central de una comarca puede ser reconocido sin duda, o apenas sin duda, el ámbito de in​fluencia, su territorio puede variar en función de los criterios funcionales que se pretendan utilizar.

El problema es el mismo que se plantea cuando se trata de precisar el ám​bito de lo rural: con relación a las comarcas ello ha conducido a la elaboración de diferentes aproximaciones al listado de las mismas, que esencialmente se pueden agrupar en dos categorías:

a) Lista abierta : Determinación del centro comarcal e indeterminación del perfil y

b) Lista Cerrada: Determinación del perfil e indeterminación del centro.

Las comarcas, del mismo modo que las demás entidades de población constituirán expresiones de hábitat rural o urbano en función de las caracte​rísticas ecológicas, ocupacionales o culturales que resulten estadísticamente dominantes, en la mayoría o en la totalidad de sus núcleos de residencia. 

En la actualidad, la totalidad de las Comunidades Autónomas reconocen la existencia de Comarcas, es decir la posibilidad de que los municipios se agre​guen en una unidad territorial definida como comarca. Por su parte la Ley de Bases de la Administración Local y su reglamento, reconocen igualmente esta posibilidad, sí bien únicamente Cataluña ha realizado el esfuerzo de asimilar el entorno de las áreas comarcales a un perímetro administrativo, lo que les ha conferido personalidad legal diferenciada de los municipios que las integran, lo que, por otra parte, no ocurre sin costes.

3.6. Las comarcas como espacio del Hábitat

Si el hábitat rural puede ser entendido en la actualidad como un referente comarcal más que municipal, la misma condición de rural que, aplicada a las entidades de población singulares, implica convencionalmente la asunción de la existencia una cierta cantidad limitada de habitantes, de una estructura ocu​pacional rala y de unas determinadas pautas de organización comunitaria, debería ser revisada puesto que en el espacio comarcal es perfectamente conce​bible, la existencia de una estructura del hábitat di​versificada, con núcleos de rango convencionalmente designables como rura​les y como urbanos; la naturaleza del hábitat comarcal podrá ser evaluada a partir de la adición de las características de sus unidades elementales (los núcleos) o por la adición de las variables a evaluar en términos de toda la uni​dad territorial comarcal. En el primer caso es el número cíe municipios rurales el que designará la comarca rural, procedimiento que ha sido adoptado por la OCDE aunque las imputaciones de mayor o menor ruralidad se efectúan a nivel provincial. sencillamente por razones de homogeneidad internacional y se designarán provincias mas o menos rurales en función del volumen de po​blación en Tos municipios rurales. El segundo procedimiento, considera a la to​talidad de las entidades de población municipales o inframunicipales como formando parte de una única entidad territorial; por lo tanto, los indicadores que se quieran considerar serán referidos a está ámbito. Tanto en el primer como en el segundo caso será preciso reconocer un perímetro territorial previo.

Tema 4 : Pautas demográficas y espaciales de las transformaciones del medio rural: Ruralidad y agricultura

1. LAS GRANDES FASES EN EL INTERCAMBIO POBLACIONAL URBANO-RURAL

El sistema urbano que conocemos en la actualidad tiene sus orígenes en el siglo XTX, momento del triunfo defi​nitivo de la revolución industrial. En España, nuestro sistema urbano, deberá esperar su consolidación al nacimiento del siglo XX.

En la lógica del proceso de distribución poblacional entre el campo y ciu​dad pueden distinguirse claramente tres fases, fases que se corresponden con la propia evolución de la sociedad española. Estas son:

· Éxodo obligado, como consecuencia de la frágil relación de las Socie​dades agrarias con el medio.

· Éxodo rural y concentración urbana, como expresión de una sociedad agraria a una sociedad industrial.

· Intercambio migratorio rural-urbano, como característica del ocaso de la era industrial y emergencia de la era postindustrial.

1.1. El precario equilibrio entre población y recursos

La agricultura, actividad que hace su aparición en el Neolítico, es segura​mente la revolución más importante llevada a cabo por la especie humana. El comienzo del fin de la recolección y del nomadismo, la sedentarización y la aparición de los primeros asentamientos permanentes es fruto de una nueva óptica de situarse los hombres y mujeres en y frente al medio ambiente. El medio puede ser ahora modelado, los alimentos pueden ser producidos. La mayor disponibilidad y facilidad de producción de alimentos permiten un cre​cimiento hasta entonces inusitado de la población humana. El incremento poblacional demanda a su vez más producción de alimentos. 

En los albores del siglo XX, la población española es una población emi​nentemente agraria. La población rural se distribuye irregularmente en el terri​torio, sin embargo esta irregularidad sigue la lógica de la productividad agra​ria. 

Donde hay mayor productividad se puede mantener a más población o, dicho al revés, la alta densidad demográfica implica una mayor productividad mediante la in​tensificación de los cultivos.

La población sigue siendo en los albores del presente siglo muy depen​diente del medio, especialmente de las variaciones climáticas. Las sequías ge​neran malas cosechas, las malas cosechas hambrunas, las hambrunas pagan epidemias y provocan desórdenes sociales. El espacio agrario está saturado, no permite una mayor carga productiva. La solución es la emigración hacia los territorios de ultramar.

El desastre producido por la filoxera. Alrededor de un cuarto de millón de personas abandonarán entonces España para instalarse en Amé​rica buscando nuevos terrenos y oportunidades de supervivencia. La indepen​dencia de los países americanos y la Primera Gran Guerra cerrarán definitiva​mente la espita de salida que hasta entonces constituía el Nuevo Continente y orientarán la emigración rural hacia las ciudades del interior.

El esquema de dependencia de la población sobre el medio queda bien claro. Alta productividad agraria significa un mayor crecimiento demográfico. El crecimiento demográfico, sin embargo. No puede ser indefinido en la medi​da en que el espacio productivo, la superficie agraria útil, no puede crecer. Si el espacio agrario no crece y la productividad. que es dependiente de la me​canización y de la innovación tecnológica, se mantiene constante y no crece, la población rural se ve obligada a emigrar.

La primera Guerra Mundial, marcará el punto de inflexión en los destinos migratorios. Las ciudades del interior sustituirán a los destinos ultramarinos. Si se compara la tabla 2 con la tabla 3 se comprueba rápidamente como es en la década de los años veinte, durante el impulso modernizador que supuso la Dicta blanda de Primo de Rivera, el momento en que los destinos exteriores son sustituidos por los interiores.

Unos cinco mil años más tarde de la Revolución Neolítica llegará la Revo​lución Industrial, la producción extensiva será sustituida por la producción in​tensiva. El sedentarismo rural dará paso al sedentarismo urbano. La fábrica convertirá a la sociedad agraria en una sociedad urbana.

1.2. El despoblamiento rural

En 1900 la mitad de la población española residía en municipios menores de 5.000 habitantes y el 600/o trabajaba en la agricultura. Entonces España era todavía una sociedad agraria. Habrá que esperar hasta finales de los sesenta para que la agricultura deje de ser la actividad que mayoritariamente ocupe a la población trabajadora.

El proceso de concentración de la población en las áreas urbanas será un proceso vertiginoso, en tan sólo una década de 1955 a 1965 la España agra-ría se convierte en la España urbana. 

Una idea gráfica de la virulencia del proceso de éxodo rural y de con​centración urbana nos la puede dar el hecho que durante el período 1961- 65 los municipios de menos de 2.000 habitantes perdían alrededor de 100.000 habitantes cada año. Llevada esta relación al límite, esto significaría  que cada año aparecía una ciudad totalmente nueva de 100.000 habitantes a la vez que desaparecían totalmente alrededor de un centenar de municipios pequeños.

Durante el segundo cuarto de siglo el creci​miento demográfico comienza a ser absorbido por el todavía poco estructura​do sistema urbano. La ocupación agraria por su parte comienza un lento des​censo se introducen algunas mejoras y comienza tímidamente la mecaniza​ción, pero la confrontación bélica de 1936-39, la Guerra Mundial, el aislacio​nismo y el Régimen Autárquico, provocan un proceso de reagrarízación. En 1950 los agricultores han aumentado.

A finales de los cincuenta el fin de la política económica autárquica abre las fronteras exteriores y comienza un éxodo hacia las urbes industriales tanto europeas como nacionales. La entrada de capitales extranjeros y de tecnología permite la consolidación definitiva del actual sistema urbano. El broche final al cambio de estructuras de hábitat y económicas lo pondrá en la década de los 60 la desaparición de algo más de la tercera parte de los agricultores.

1.3. El intercambio migratorio

La década de los ochenta volverá a marcar un nuevo punto de inflexión. A partir de este momento el cre​cimiento urbano, al igual que el éxodo rural, se ralentizar. Los pueblos no pue​den seguir despoblándose y por ende las ciudades no pueden seguir crecien​do. Como puede verse en el gráfico los saldos migratorios entre pequeños y grandes municipios son ahora nulos. Sin embargo la población española no ha dejado de moverse y por el contrario la movilidad espacial de la población du​rante la década de los noventa aumenta. Pueblos y ciudades se convierten ahora en emisores y la vez en receptores de población.

Esta situación de equilibrio migratorio es fruto de una nueva lógica de or​ganización de la actividad en el espacio, lógica que diversos autores han de​nominado posfordista, y también de una nueva expresión de los valores cul​turales que también con la partícula post se viene denominando postindus​trial postmaterialista o posmoderna. La concentración de población, mano de obra y recursos en puntos espaciales concretos, ciuda​des, se sustituye ahora por un patrón de difusión y de continua movilidad de actividades y población.

El análisis actual de la situación demográfica del medio rural, muestra la coexistencia de dos procesos independientes, cuyas consecuencias aparecen mezcladas. Por una parte la estructura demográfica de los núcleos rurales viene determinada por las repercusiones inmediatas del reciente proceso de éxodo rural. Sobre este particular marco se superponen otros procesos como el au​mento de la movilidad espacial que constituyen el germen que configura la fotografía actual de la población rural. Ambos procesos aunque son (le natu​raleza diferente aparecen mezclados en el presente de los pueblos, siendo ne​cesario su análisis por separado para aislar los efectos de una época y enten​der los procesos que caracterizan a las poblaciones rurales del fin de siglo.

2. Repercusiones demográficas del proceso de éxodo rural

Si bien las relaciones y el carácter diferencial entre el campo y la ciudad están cambiando aceleradamente, tanto cuantitativamente como cualitativa​mente, lo rural es boy fruto del despoblamiento, vestigio del pasado inmedia​to. Efectivamente las estructuras demográficas rurales son reflejo del intenso proceso de éxodo rural de la década de los 60.

En un primer momento, después de observar como en sociedades históri​cas el medio limitaba las posibilidades de crecimiento demográfico de las po​blaciones, puede pensarse, con buena lógica, que el proceso de éxodo rural debería de haber sido beneficioso para el medio rural. La menor presión de​mográfica permitiría una optimización del espacio agrario productivo, asegu​rando principalmente la mecanización del agro e imponiendo la lógica del monocultivo frente al policultivo de subsistencia.

Ello debería haber sido así, si el despoblamiento rural no hubiera Sido se​lectivo, es decir si todos los habitantes hubieran tenido la misma probabilidad de emigrar. Sin embargo el éxodo rural fue selectivo en un doble sentido de​mográfico. Fue selectivo por generación y por género. Emigraron principal​mente los jóvenes y lo hicieron más intensamente las jóvenes.

2.1. Envejecimiento

Las consecuencias de la selectividad migratoria se manifiestan en un corto periodo de tiempo en una estructura demográfica regresiva. La emigración de jóvenes redunda en un envejecimiento automático de la población. En 1991 casi la quinta parte de la población rural tiene más de 65 años. Por cada an​ciano que había en el medio rural en 1970, ahora existen dos.

La España rural de los ochenta es ya una población regresiva, donde mue​ren más individuos de los que nacen. El medio rural ya no puede crecer, no ya por los limites que marca el medio, sino ahora por falta de capacidad genesica.

En un primer momento la diferencia entre las pautas de natalidad del norte y del sur, hace que la re​cesión sea más acusada en el norte, donde tradicionalmente la fecundidad ha tenido valores más bajos. El progresivo descenso de la natalidad hace que en la actualidad sea difícil encontrar pueblos en los que nazcan más personas que las que fallecen.

El hecho de que el éxodo rural haya sido un proceso selectivo motiva asi​mismo una contracción de la población activa. Así a comienzos de la década de los noventa las áreas rurales se encuentran en una situación de equilibrio precario respecto a las tasas de reproducción de la actividad. 

2.2. Masculinización

Uno de los efectos más característicos y desconocidos del proceso de éxodo rural ha sido la desigual migración de género. En contra de lo que po​dría suponerse, la emigración rural ha sido más femenina que masculina. El resultado ha sido un desequili​brado paisaje genésico en el que los núcleos rurales se han masculinizado y los núcleos urbanos se han feminizado.

Aunque por causas meramente biológicas nacen más varones que mujeres, éstos sufren una mayor mortalidad, que hace que a partir de los cuarenta años el número de mujeres supere al de varones.

Tomando corno dato de referencia la proporción biológica de género, es decir la proporción que debería existir entre sexos en el caso de que la emigración se produzca con la misma intensidad en el colectivo de varones que en el de mu​jeres, podemos comparar la relación de género que presentan los diferentes tipos de hábitat. 

La sobreemigración femenina hacia la ciudad se hace patente durante la década de los 60, siendo la generación de mujeres nacidas entre ~940-45 quie​nes emigran con mayor intensidad que sus homónimos los varones. Pero es, sin embargo, durante la década de los 70 cuando el fenómeno de la masculi​nización rural alcanza su máximo apogeo. La generación de nacidos entre 1950 y 1955 alcanzará las mayores diferencias en la emigración juvenil, de una manera gráfica puede decirse que en esta generación los jóvenes y las jóvenes di​fícilmente pueden encontrarse pues están en lugares diferentes.

Las tendencias actuales señalan una disminución relativa (le las diferencias migratorias por género en las edades jóvenes. Así la dramática situación que durante la década de los 80 vivían los núcleos más rurales de comunidades como Castilla León5 o de otras zonas como el Pirineo o el Sistema Central y que han motivado experiencias tan conocidas como el caso de Plan, tienden a progresivamente a situaciones más equilibradas. 

Las causas de esta situación son muy diversas pero pueden resumirse en el cambio de actitudes de las mujeres jóvenes, y de sus madres, en el sentido de rechazar la actividad agraria y de buscar una individuación, antes que la su​misión patriarcal, mediante el acceso a la economía salarial y a la educación.

3. Tendencias actuales

Una de las características del cierre del siglo Xx es la alta movilidad espa​cial de las poblaciones. A los movimientos de éxodo migratorio, caracterizado por ser movi​mientos de cambio de residencia y dc largo recorrido así como de largas per​manencias en el lugar de destino se añaden crecientemente otros tipos de mo​vilidad pendular y estacional en las que no existe un claro cambio de residen​cia, no son de largo recorrido, y no son permanentes.

Bericat (1995) denomina a esta nueva fase de la movilidad espacial de se​dentarismo nómada, y la caracteriza por la circularidad del movimiento. Au​menta la movilidad, pero se mantiene un lugar (le referencia, la primera resi​dencia, sobre la que pivotan los desplazamientos pendulares y estacionales. No es objeto de este capítulo adentrarse en estos nuevos procesos de movilidad espacial, sino por el contrario, en el análisis de la movilidad clásicamente en​tendida, es decir cuando comporta un cambio permanente de residencia.

Pero aún así también el cambio de residencia aumenta. (Camarero 1995). Si hasta ahora el motivo fundamental para la migración eran las actividades, el trabajo primero y los estudios después, ahora también aparece un cambio de residencia por motivos residenciales". La adaptación de la residencia al lugar de trabajo, convive hoy con la búsqueda de la separación entre residencia y trabajo.

Como puede verse en la tabla 9, en la década de los setenta los destinos a lugares de menor tamaño't aumenta considerablemente como fruto de la ex​pansión de los centros urbanos hacia su periferia inmediata. 
El resultado es el aumento exponencial del cambio (le residencia con un saldo migratorio urbano rural nulo. (Véase gráfico 4). Cada vez nos movemos más pero los pueblos y ciudades mantienen constante su población, ni ganan ni pierden habitantes 12

Un saldo cero es debido a dos corrientes que se compensan, una de ida y otra de vuelta. Si cada vez hay más migración entre el medio urbano y el rural, pero tanto el medio urbano como el rural sufren un estancamiento en su cre​cimiento, ello sólo puede ser explicado en función de diferentes corrientes mi​gratorias. La ciudad atrae a unos pero expulsa a otros, y de la misma manera el medio rural atrae a unos y expulsa a otros.

3.1. Movilidad y generación

La edad es uno de los factores clave en la explicación de una movilidad creciente sin, por otra parte, crecimiento de los hábitats rurales y urbanos. La primera corriente, el éxodo rural ha aumentado su selectividad, afectando prin​cipalmente a población joven. Los jóvenes siguen abandonando los núcleos rurales, buscando en el medio urbano trabajo y formación, pero fundamental​mente un estilo de vida independiente.

En definitiva los jóvenes quienes buscan construir su vida se sienten atraí​dos por los grandes núcleos urbanos, en donde hay una mayor movilidad la​boral y en donde se concentra la oferta educativa. Por el contrario los mayo​res en cuanto su vida activa comienza a llegar a su fin, ya no necesitan residir en los grandes centros de la actividad y valoran mucho más la calidad am​biental y ecológica del hábitat, quieren residir en núcleos pequeños antes que en los grandes, y efectivamente lo llevan a cabo.

Se observan, además, importantes diferencias en cuanto al género, en el sentido de que las mujeres prefieren abandonar el medio rural a edades más jóvenes que los varones, y también que éstas tienen una resistencia más fuer​te en las edades mayores a abandonar el medio urbano. Se observa incluso que la viudedad de las mujeres rurales es una buena ocasión para abandonar el medio rural y dirigirse a la residencia urbana de los hijos generalmente más próxima de los centros sanitarios.

3.2. Nuevos y Viejos Residentes

Hasta ahora el medio rural era un espacio exclusivamente de emigración, sólo había salidas siendo las entradas escasas, cuando no excepcionales. Los residentes eran, en su inmensa mayoría, autóctonos. Esta tendencia secular, se rompe a finales de la década de 80, y muy especialmente durante la década de los noventa. El espacio social homogéneo se fragmenta, pu​diéndose distinguir tres grupo de pobladores rurales:

- Autóctonos o viejos residentes

- Retornados o hijos de pueblo

- Nuevos residentes

Es decir aparece una nueva dimensión, hasta ahora insignificante en las po​blaciones rurales, que es la procedencia o el origen de los habitantes: los que son del pueblo y los venidos de fuera. Esta nueva dimensión está muy asocia​da a la posición socloeconómica, de manera que las antiguas diferencias cons​tituidas y derivadas de un pasado agravio y fundamentadas en la posesión de la tierra se diluyen en un nuevo eje construido en tomo a los ingresos, al nivel cultural y al lugar de actividad: 

El grupo de autóctonos está compuesto por aquellos que siempre han residido en el municipio. Su base económica se concentra en bases agrarias, y su nivel cultural es bajo.

Los hijos del pueblo son quienes han desarrollado su vida activa fuera del lugar de nacimiento y que, una vez acabada ésta, vuelven al lugar de origen. 

Los nuevos residentes son un grupo muy dispar que aglutina a los emi​grantes de retiro, aquellos que acabada su vida activa se dirigen a un núcleo rural como residentes, y a residentes cuya actividad económica, cultural y so​cial se desarrolla fundamentalmente fuera del núcleo de residencia.

Por último aparece un nuevo grupo: los inmigrantes de bajos recursos económicos. Este grupo, aunque numéricamente escaso, está cada día más presente en buena parte de la ruralidad española. La dependencia de este co​lectivo de la actividad local hace que opten por residir en estos núcleos tanto por las posibilidades de trabajo en empleos, hoy considerados como margi​nales para los residentes tradicionales y principalmente vinculados a la tem​poralidad de la agricultura y de la construcción, como también por las posi​bilidades de residencia, especialmente de vivienda, más económica que per​mite el medio rural.

Este nuevo esquema de fragmentación social del medio rural adquiere un papel relevante en el análisis de la conflictividad del medio rural. El pueblo es habitado por los autóctonos, los nuevos residentes se alojan en nuevas urbanizaciones de adosados o de pequeños apartamentos, los hijos del pueblo aprovechando el conocimiento de la localidad adquieren viviendas separadas del pueblo o rehabilitan las mejores de núcleo histórico mientras que los inmigrantes residen en las zonas más degradadas.

3.3. Diferencias regionales

Los procesos que hasta aquí se han contado son las grandes tendencias en las que se encuentra el medio rural español, sin embargo la distribución de estos procesos a lo largo del territorio sigue una pauta irregular. La síntesis de los procesos de éxodo rural y de éxodo urbano produce tres cartografías bien diferenciadas.

Las comunidades del norte cantábrico, siguen en un profundo proceso de éxodo. Su modelo industrial, difuminado en el medio rural, entra en crisis al lado de sus actividades ganaderas. Así Asturias y el País Vasco pierden pobla​ción rural en todos los grupos de edad. 

En el otro extremo se encuentran las comunidades litorales del Mediterrá​neo. El impulso de la agricultura intensiva y el desarrollo turístico promueven un medio rural muy activo, que atrae y concentra población de todos los gru​pos de edad. 

El interior peninsular, conforma un tercer modelo en el que los jóvenes emigran hacia la ciudad, pero que recibe emigrantes urbanos en el limite de su vida activa.

En la actualidad en España los nuevos procesos de distribución poblacio​nal conviven con las consecuencias producidas por los procesos anteriores de éxodo rural. Esta convivencia dificulta enormemente el análisis de los nuevos procesos a la vez que presenta un panorama totalmente irregular en su distri​bución regional. Pero además estos procesos de movilidad espacial son ahora fundamentalmente generacionales. La selectividad migratoria es ahora más pa​tente que nunca.

Tema 5 : Sobre la “modernización” de la agricultura española (1940-1995): de la agricultura tradicional hacia la capitalización agraria y la dependencia asistencial

I. INTRODUCCIÓN: DE LA AGRICULTURA TRADICIONAL AL SISTEMA AGROINDUSTRIAL

1. 1940-1960. La contribución de la agricultura al desarrollo económico español de la posguerra y la crisis de la agricultura tradicional

Antes de iniciarse el desarrollo capitalista, la agricultura constituía fundamentalmente una economía natural en la que se reponían la casi totalidad de las materias primas y la energía del trabajo humano y animal empleados en el proceso productivo, sin necesidad de recurrir apenas a inputs externos. Esto producía un motivo de algunas labores encaminadas a facilitar la acción productiva de la naturaleza. La ganadería constituía a su vez un segundo escalón en el aprove​chamiento del ciclo natural que facilitaba la tracción y el abono orgánico ne​cesarios para mantener la agricultura de forma estable.

El arado de palo la utilización de la tracción animal y la mayor eficacia que le dio el perfeccionamiento del atalaje constituyeron las innovaciones bá​sicas que permitieron a este tipo de agricultura alimentar a una parte de la po​blación ocupada en otras actividades e incluso colocar fuera del mercado local ciertos productos especializados o ciertos excedentes más o menos ocasiona​les, dada la irregularidad de las cosechas. 
Así. la actividad agraria se reveló Corno la única capaz de crear un exce​dente de productos y de reponer la casi totalidad de las materias primas y la energía humana y animal en ella utilizada, lo que sirvió de base a los fisiócratas para declararla como la única fuente de riqueza. 

La forma en que se articulan estas dos funciones del sector agrario (como fuente de recursos financieros y corno mercado para la industria) en el desa​rrollo industrial depende de las condiciones específicas de cada país. Y el aná​lisis del papel por ellas desempeñado constituye un elemento esencial para definir el modelo de desarrollo industrial seguido en cada caso. Cabe destacar que, paralelamente al papel desempeñado por la movilización en favor de la industria y de los servicios de la contrapartida monetaria del excedente generado por el sector agrario, éste abastece de alimentos y de materias primas agrarias a una población activa industrial creciente. 

En las primeras etapas de desarrollo industrial, riada la escasa importancia de las actividades no agrarias, el volumen de mano cíe obra que éstas pueden absorber no excede del aumento de la población activa agraria originado por el crecimiento demográfico. En consecuencia, ésta continúa aumentando en términos absolutos aunque observe una disminución relativa. Sin embargo, a medida que avanza el desarrollo industrial y exige un mayor volumen de mano de obra, llega un momento en que el sector agrario sólo puede proporcionar​lo a costa de una disminución absoluta de la fuerza de trabajo de que dispo​ne. La exportación neta de mano de obra agraria alcanza entonces una gran importancia entre las transferencias de recursos agrarios en favor de la indus​tria. Pero origina un proceso de sustitución de mano de obra por capital que rompe la economía natural en que antes se desenvolvía el sector agrario y le hace perder importancia como fuente de capital. El aumento de la inversión y los gastos corrientes del sector a ritmos superiores al de la producción total que suele originarse, contribuyen a mermar la importancia relativa del excedente generado por la agricultura. 

En España, la contribución del sector agrario al desarrollo industrial como exportador neto de mercancías, de capitales y de trabajo se podría resumir de la siguiente forma.

1.1. La capacidad de financiación de la agricultura española de la posguerra. 

La forma en que se llevó a cabo el proceso desamortizador y se elimina​ron las instituciones del antiguo régimen durante el siglo XIX, sentaron las bases para que el desarrollo capitalista de la agricultura se realizara dentro del marco de la gran explotación, que adquirió en España una importancia muy superior a la de los otros países europeos. La gran explotación de la sociedad agraria tradicional constituyó un mecanismo eficaz en la transferencia de recursos finan​cieros hacia los otros sectores. En esta situación, los salarios constituían la rú​brica fundamental de los costes de la gran explotación y su evolución tenía un impacto decisivo sobre los beneficios y con mayor motivo, sobre el ahorro de los grandes agricultores.

Durante la década de 1940, el aumento de la población activa agraria como consecuencia de la finalización de la guerra civil contribuyó a frenar el crecimiento de los salarios monetarios que resultó ser muy inferior al de los precios percibidos por los agricultores. Este retraso en el crecimiento de los salarios en relación con los precios agrarios, durante toda la década de 1940, compensó el efecto negativo de la caída de los rendimientos sobre los bene​ficios agrarios. Así, la rentabilidad de los grandes agricultores pudo alcanzar a finales de la década de 1940 y principios de la de 1950, unos niveles muy superiores a los de los años treinta, viéndose reforzada la acumulación de ca​pital de origen agrario. 

Por otra parte, en la década de 1940 se acusa también un paso atrás en el empleo de técnicas capitalizadas: tanto el número de tractores por activo en la agricultura como el empleo de fertilizantes cayeron en relación con los años treinta, con lo que se suele justificar, en parte, la caída en los rendimientos que muestran las cifras oficiales de aquella época. 

La escasa importancia de los ínputs productivos de origen industrial, unido al comporta​miento indicado de precios y salarios durante la década de 1940, permiten si​tuar al final de esta década y principios de la siguiente el momento en el que el sector agrario alcanza su máxima eficacia como mecanismo de acumulación. 

Así la agricultura española de la posguerra acentuó su papel de fuente de recursos financieros para el desarrollo industrial por una vía un tanto singular.

A diferencia de lo ocurrido en otros países, la capacidad de financiación de la agricultura española no aumentó, durante la década de 1940, sino que se vio incrementada hasta 1951 debido, fundamentalmente, al deterioro de los salarios reales y a la multiplicación de los pre​cios de los alimentos en el mercado negro, que revertían en parte en benefi​cio de los agricultores.

Sin embargo, la capacidad de financiación generada por el sector agrario no podía crecer indefinidamente. Su importancia reflejaba, en definitiva, una situación que se presentaba muy clara en términos reales: la venta de unas mercancías que se producían sin apenas recurrir a inputs exteriores y pa​gando unos salarios que habían seguido una fase de deflación continuada durante la década de 1940. Esta situación comercial tan halagüeña comenzó a modificarse en la década siguiente, a medida que lo hicieron los dos pilares que la sustentaban: unos salarios y una inversión extremadamente redu​cidos. Emigración, mecanización, disminución de la capacidad de financiación, todos estos factores están estrechamente ligados. La inversión agraria empieza a aumentar sensiblemente cuando los salarios lo hacen. El encare​cimiento relativo de la mano de obra agraria, provocado por la fuerte emi​gración de asalariados agrarios que tuvo lugar en los años cincuenta, favore​ció el proceso de sustitución de mano de obra y ganado de labor por maquinaria. El crecimiento de los gastos corrientes y de inversión a ritmos muy su​periores a los de la producción agraria, cuando la masa salarial continuó aumentando a un ritmo parecido al de la producción, originó una disminu​ción de la capacidad de finan​ciación de origen agrario.

Esta pérdida de importancia de la función desempeñada por el sector agrario como proveedor de recursos financieros para el desarrollo industrial, esta en línea con lo ocurrido en otros países capitalistas avanzados. 

En el caso de la agricultura española, resulta un hecho fuera de dudas que ésta ocupó ya en la década de 1960 un lugar de escasa importancia en la fi​nanciación del desarrollo económico del país.

De lo anterior se desprende que la contribución de la agricultura españo​la a la financiación del desarrollo industrial de la posguerra se realizó, fundamentalmente, a través cíe la generación de un ahorro voluntario. El papel ejer​cido por los impuestos sobre la actividad agraria tuvo una importancia bas​tante reducida en nuestro país. Sin embargo, no debe ignorarse la desviación de recursos agrarios que se produjo al iniciarse la década de 1950, mediante el deterioro de la relación de intercambio para la agricultura. 

Lo anteriormente expuesto parece indicar que el sector agrario jugó un papel importante en el despegue de la industria que se produce en la déca​da de 1950, constituyendo una considerable fuente de financiación no infla​cionista del desarrollo industrial. Además, al conseguirse en aquel momento el autoabastecimiento alimenticio del país quedaron más divisas disponibles para la importación de los equipos industriales necesarios que antes tenían que de​dicarse a la importación de alimentos. Asimismo, al iniciarse la década de 1950, concurren otra serie de elementos ajenos al comportamiento del sector agra​rio, que actuaron en favor del desarrollo industrial, como pueden ser, por ejemplo, la ayuda americana y la desaparición de los estrangulamientos en el abastecimiento de energía, que resultaría imprescindible tener en cuenta para una interpretación global del fenómeno.

El desarrollo económico, que se acentúa después del Plan de Estabilización de 1959, amplia la demanda de productos alimenticios y modifica su composi​ción, mientras que el sector agrario, en plena crisis de transformación, no puede abastecería adecuadamente, originándose durante la década de 1960 aumentos de precios agrarios superiores a los de los precios industriales, a pesar del mayor recurso a las importaciones de alimentos. Todo esto, unido al constante aumento de la inversión pública en el sector, supone una cre​ciente afluencia de recursos financieros hacia el mismo, lo que tiende a invertir la función inicial del sector agrario como financiador del desarrollo industrial. Así, la política agraria contribuyó a acelerar el proceso mediante el cual la agri​cultura española se convertiría en importadora neta de capital.

1.2. Sobre la ampliación del mercado agrario de productos manufacturados.

Hemos visto que desde el momento en que las transferencias de mano de obra agraria a los otros sectores adquieren un volumen importante en la déca​da de 1950 y se inicia la crisis de la sociedad agraria tradicional, empezó a de​caer el papel de la agricultura como fuente de recursos financieros. Pero los mismos motivos que actuaban en contra de esta función del sector agrario con-tribuyeron a reforzar su papel como mercado de productos manufacturados.

En otra ocasión señalábamos que la descomposición de la agricultura tra​dicional conduce a la ampliación del mercado interior por diversos motivos. En primer lugar, la crisis y desaparición de las pequeñas explotaciones lleva a los agricultores y a sus ayudas familiares a trabajar como asalariados, haciendo que pasen de depender del autoconsumo de sus productos a depender cada vez más del mercado, en el que tienen que procurarse los medios de subsistencia con los salarios que perciben. Además, los asalariados que abandonan el sec​tor agrario para trabajar en la industria o en los servicios también amplían el mercado interior al cobrar mayores salarios. En tercer lugar, el paso de agri​cultores y aycídas familiares a la categoría de asalariados aumenta la cantidad de mano de obra que pasa a depender del mercado de trabajo, con la consi​guiente ampliación del mismo. En cuarto lugar, la descomposición cíe la agri​cultura tradicional está acompañada de un proceso de concentración de ex​plotaciones y de disminución de la mano de obra agraria que exige el empleo de medios de producción de origen industrial que antes no se demandaban, ampliándose así su mercado.

Si a esto se añaden las retribuciones más elevadas que percibe la mano de obra agraria que ha abandonado el sector, se puede concluir sin lugar a dudas que, en el caso de España, la crisis de la sociedad agraria tradicional contribu​yó a ampliar el mercado interior de productos manufacturados.

2. Tendencias recientes. Las transformaciones básicas en las últimas tres décadas

La crisis de la sociedad agraria tradicional tras ser el fenómeno más im​portante y característico de la problemática agraria de los años 60, ha ido per​diendo actualidad al tiempo que los problemas propios de una agricultura in​dustrializada o moderna pasaban a un primer plano y se modificaban, en consecuencia, el peso y el lugar de la agricultura en la actividad económica.

Los cambios acaecidos en la década de los 60 dieron ciertamente al traste con la sociedad agraria tradicional y rompieron con la caracterización de Es​paña como país eminentemente agrícola que se seguía repitiendo todavía por inercia. Pero fue en las dos décadas siguientes cuando se completaron las ten​dencias y se afianzaron los cambios antes apuntados hacia un tipo de agricul​tura diferente y cuando se manifestaron con claridad sus consecuencias.

Una razón destacada para explicar esta pérdida de relevancia macroeco​nómica es la baja elasticidad-renta de la demanda de alimentos. Ahora bien, no se trata del único argumento explicativo y, en el caso del período analizado en España, quizás tampoco sea el fundamental. La caída de los indicadores descrita tiene su origen, en gran medida, en los cambios que han experimen​tado los modos de producción agraria y las pautas de consumo alimentario en una sociedad moderna.. respecto de los parámetros que regían dichas activi​dades en el marco de una sociedad básicamente agraria. El tránsito desde una agricultura tradicional, basada en el aprovechamiento en ciclo casi cerrado de los procesos biológicos naturales a una agricultura como la actual, en la que se emplean abundantes medios de producción de fuera del sector y en la que los productos obtenidos son objeto de posteriores pro​cesamientos e intermediaciones hasta llegar al consumidor final, resta signifi​cado a las comparaciones intertemporales de las magnitudes. 
En síntesis, el proceso de modernización de la agricultura española ha al​terado radicalmente el papel que ésta cumplía dentro del conjunto de la acti​vidad económica en España. En la actualidad, dicho papel se centra en la con​tribución al sostenimiento de la demanda de otras actividades industriales y de servicios y en el aprovisionamiento de una potente industria alimentaria que se ha convertido, como resultado de esta evolución, en un sector clave de la estructura productiva de la economía española.

La capacidad que presentó en décadas anteriores el sector agrario desde el punto de vista de los impulsos dinámicos sobre el resto de la economía (como oferente y como demandante) se ha desplazado en los últimos años bacía las industrias alimentarias. Así, el análisis de las tablas input-output de 1980 reali​zado por Segura y Restoy (1986) constató que éstas constituían el sector de actividad que, en relación con la cuantía de su demanda final, presentaba mayo-res efectos de arrastre e impulso de la economía española en su conjunto en esa fecha.

Todas estas observaciones ponen de manifiesto que si lo que se pretende es comparar la importancia macroeconómica de las actividades de generación de alimentos en España en las últimas décadas, no es adecuado hacerlo a par​tir de la consideración individual del sector agrario, sino que es necesario con​siderar globalmente el complejo de producción agroalimentaria. Cuando se procede de ese modo, la imagen de la tendencia descendente de la importan-cia de dicha actividad se modifica sustancialmente.

La industria alimentaria es, en los inicios de los años 90, la rama de activi​dad más importante dentro de la estructura sectorial de la industria manufac​turera española. Su participación dentro del valor añadido manufacturero era, según la Contabilidad Nacional, del 24 por 100 en 1992, lo que equivale a la importancia conjunta de sectores tan relevantes como la fabricación de vehículos, las industrias textiles, del cuero y calzado y la industria química; a su vez, empleaba en la misma fecha a 425.000 personas, lo que representaba un 17 por 100 del empleo total de la industria manufacturera; adquiere anualmente más del 60 por 100 de la producción final agraria y pesquera para su transformación y, finalmente, induce una considerable actividad en otros sectores indus​triales y de servicios (bienes de equipo, electrodomésticos, transporte, almacenamiento y distribución, energía, sistema financiero, etc.).

La consideración conjunta del complejo agroalimentario (agricultura más industrias alimentarias) suponía en 1993 un 8,8 por 100 del valor añadido total y un 13,1 por 100 del empleo generado por la economía española, proporciones bien expresivas de su relevancia económica a pesar de ser inferiores a los pesos respectivos de ambos indicadores décadas atrás.

Todo lo anterior viene a sostener la idea apuntada más arriba en el senti​do de que la pérdida cíe importancia económica de la agricultura no debe in​terpretarse como una simple consecuencia de la baja elasticidad de la deman​da de alimentos respecto a la renta cuando, como hemos evidenciado, en buena parte se deriva de los cambios en la forma en que se obtienen y con​sumen los alimentos. Cambios que, al trasladar fuera del sector agrario activi​dades y procesos que antes se desarrollaban den​tro del mismo, reducen el tamaño de la agricultura, la participación de los agri​cultores en la renta y convierten la actividad agraria en fuertemente depen​diente del subsidio y las transferencias públicas de renta.

Una vez hechas estas aclaraciones sobre los cambios producidos en el con-texto en el que se íntegra la actividad agraria, pasamos a analizar cómo se han comportado en las tres últimas décadas las principales tendencias de evolución del sector agrario tras la crisis de la agricultura tradicional. Tomaremos para ello como marco de referencia temporal el período 1964-1994 por disponer de amplias series estadísticas homogéneas para el mismo.

II. LOS CAMBIOS FUNDAMENTALES EN LAS TRES ÚLTIMAS DÉCADAS: DEMANDA DE ALIMENTOS Y DOTACIÓN FACTORIAL DE LA AGRICULTURA.

1. La evolución de la demanda de alimentos

El consumo de alimentos en España ha experimentado, a lo largo de las últimas décadas, una serie cíe alteraciones muy notables que han acompaña do al proceso de cambio económico estructural y que se han manifestado tanto en la importancia del gasto relativo dedicado a su satisfacción, como en la composición de la dieta y en el grado de elaboración de los alimentos ad​quiridos.

Tal y como se ha evidenciado sistemáticamente en las pautas clásicas de evolución del patrón de la demanda en un proceso de crecimiento económico, el peso relativo del gasto en alimentación ha seguido una tendencia clara-mente decreciente desde proporciones cercanas al la por 100 del gasto en con​sumo familiar a mediados de los años 60, hasta situarse por debajo del 25 por 100 en la actualidad. Esta proporción sitúa a España en la línea de la media correspondiente al conjunto de países comunitarios, entre los cuales sólo dedican una parte mayor de su renta al consumo alimentario Portugal, Grecia e Irlanda. Así pues, el caso de España parece ilustrar adecuadamente la ley de Engel respecto de la baja elasticidad-renta de la demanda de alimentos, hecho no solamente observable en el cuadro citado, sino también ratificado por la información desagregada de las Encuestas de Presupuestos Familiares. 
Por otro lado, los incrementos de renta disponible en los anos sesenta y setenta provocaron un cambio muy notable en la composición de la demanda alimenticia: de una dieta basada en productos tradicionales de baja elasticidad-renta (cereales panificables, tubérculos, legumbres, aceites), se pasó a un con​sumo creciente de productos de origen animal, con una elasticidad-renta su​perior a la unidad (carne, pescado, leche, huevos, derivados lácteos). De este modo, la creciente capacidad adquisitiva no redundó solamente en un aumen​to del contenido energético de los alimentos consumidos sino en la mejora en la variedad y calidad de la dieta. En el período 1964-1991 la aportación energética a la dieta proporcio​nada por los productos de origen animal se ha duplicado y, por el contrarío, la aportación energética de los cereales ha disminuido en un 35 por 100. 

Por último, si se clasifica el gasto alimentario atendiendo al grado de elaboración de los alimentos adquiridos se ilustra la importancia, apun​tada en el epígrafe anterior, de los productos sometidos a sucesivos procesos de transformación. Desde este punto de vista se advierte que el peso relativo del consumo de productos con escaso grado de transformación y bajo nivel de diferenciación (pan, harinas, aceites y grasas) ha disminuido drásticamente; por el contrario, los productos que son objeto de varios procesos de transforma​ción hasta llegar al consumidor final y que se caracterizan por una diferencia​ción e imagen de marca acusadas, son los que muestran un mayor crecimien​to en su demanda. 

Es también reseñable el cambio tendencial que se ha ido produciendo pau​latinamente en los hábitos alimentarios de los españoles desde una dieta típi​camente mediterránea hacia las pautas vigentes en los países europeos.

Esta creciente homogeneidad en cuanto a los patrones de consumo ali​mentario constituye, sin duda, un factor importante para explicar la tendencia a la internacionalización en las estrategias empresariales de las industrias ali​mentarias en Europa.

En síntesis, parece sostenible la idea, a la luz de los datos y argumentos manejados, de que España está cerrando una trayectoria ya clásica en la ade​cuación de las pautas de consumo de alimentos a los niveles de renta dispo​nible. Trayectoria que se iniciaría con la estabilización, en una primera  fase, de la demanda de féculas, para decrecer posterior-mente, a medida que se incrementa el consumo de otros productos de origen vegetal y, en un mo​mento posterior, aumentar la demanda de leche, carne y huevos. Finalmente al igual que en el resto de sociedades de capitalismo “maduro”, una proporción creciente del gasto en alimentos se destina a las comidas realizadas fuera del hogar y en la remuneración de actividades relacionadas con la transformación el envasado y comercialización de los alimentos.

Pero si lo hasta aquí expuesto parece mostrar un panorama tendencial sis​temático y exento de perturbaciones, desde inicios de la década de los ochen​ta hay algunas novedades que merece la pena destacar. La más importante, por sus repercusiones sobre las posibilidades de expansión futura de la producción agraria, es sin duda la aparición de síntomas evidentes de saturación biológica en el consumo de alimentos en España. De hecho, el análisis del gasto real en consumo alimentario per capila a lo largo del período 1964-1993 muestra que el ritmo expansivo experimentado a lo largo del período de crecimiento rápido 1964-74 se ralentizó a partir de la segunda mitad de los años setenta y que en los inicios de los ochenta se produce in​cluso un cierto retroceso en el mismo. 

La justificación más plausible para este retroceso del consumo alimenticio en términos reales podría encontrarse en que ya en 1975 los balances alimen​tarios indicaban que las necesidades básicas de ingestión calórica y proteínica estaban cu​biertas de forma suficiente. Consecuentemente, en los años posteriores se hace patente la saturación en el consumo de nutrientes, que se refleja en el descenso del 20 por 100 de las calorías totales y en el ligero retroceso de las proteínas ingeridas por persona y día entre 1975 y 1991.

Se evidencia así que desde inicios de los años ochenta, considerando con​juntamente este comportamiento de la demanda alimentaría y la continua ex​pansión de la oferta agraria, la agricultura española se adentró claramente en la situación de desequilibrio excedentario común a la mayoría de las agricul​turas europeas. Las perspectivas de evolución de la demanda en el futuro in​mediato no son, además, nada alentadoras desde el punto de vista de los agri​cultores. 

2. Dotación y uso de los factores productivos

2.1. Encarecimiento y reducción del factor trabajo

La crisis de la sociedad agraria tradicional, como ya se ha señalado, tuvo un argumento explicativo fundamental en el éxodo rural que provocó el en​carecimiento súbito y pronunciado del factor más relevante en la estructura de costes de las explotaciones agrarias tradicionales, el factor trabajo; encareci​miento que iba a provocar un cambio radical en la función de producción agre​gada de la agricultura española.

Entre 1964 y 1994, prolongando las tendencias anteriores, la población ac​tiva agraria ha disminuido en más de tres millones cien mil personas, lo que en términos de promedio corresponde a disminuciones anuales de algo más de 100 mil activos, algo ciertamente excepcional por su magnitud en relación con lo acaecido en otros países europeos en las mismas fechas. Magnitud y celeridad del proceso de reducción de población activa que, al re​ducir la oferta de trabajo en el campo, motiva fuertes alzas de los salarios agrícolas. Y, enseguida, como respuesta a ese encarecimiento de los costes sa​lariales, un muy intenso proceso de sustitución de trabajo por otros inputs co​rrientes y bienes de capital, como se subrayará más adelante.

Las alzas de los salarios agrícolas en los últimos treinta años, además de ser muy notables en términos absolutos, han sobrepasado ampliamente los in​crementos experimentados por los precios pagados por los agricultores en la adquisición de otros bienes necesarios para la propia actividad productiva.

Entre finales de los años cuarenta y 1973 se produjo una sustitución de la tracción basada en energía metabólica (trabajo humano y tracción animal), que suponía un 90 por 100 del total en 1947, por tracción mecánica, que alcanzaba el 95 por 100 en 1973. En las dos décadas posteriores culmina este proceso de forma en que los primeros años noventa puede estimarse que la aportación de trabajo y la tracción animal supone ya menos del 1 por 100 de la potencia de tracción disponible en el sector agrario.

En síntesis cabria hablar de tres etapas diferentes en la evolución de la po​blación activa agraria en el periodo aquí considerado. La primera, hasta ini​cios de la crisis económica a mitad de los años setenta, marcada por una sa​lida masiva de activos que son trasvasados a otros sectores de actividad, en el interior del país o en el extranjero. Un segundo período, que abarcaría los años de crisis (hasta la mitad de los años ochenta), en el cual la pérdida cíe activos se ralentiza y no se explica ya por el trasvase sectorial, sino principal​mente por el incremento en el ritmo de salidas netas por jubilación, falleci​miento o incapacidad laboral de una población fuertemente envejecida. Los años más recientes, finalmente, parecen indicar una reanudación del ritmo de trasvase sectorial de trabajadores, interpretado de forma preferente por los grupos de menor edad, ocasionando una nueva ronda de envejecimiento de la población agraria que, a inicios de los noventa, estaba conformada por un 42,3 por 100 de personas mayores de 50 años y solamente por un 22,6 por 100 menores de 30 años.

La tasa de paro agraria, por último, ha venido creciendo de manera paula​tina a lo largo de los últimos 10 años al suavizarse la disminución relativa de los asalariados en la población activa agraria y por la escasa generación de empleos extraagrarios en el último lustro.

2.2. Recursos de capital.

El cambio en la dotación de factores productivos que estamos analizando, junto con el crecimiento de los precios de la tierra, ha originado un crecimiento notabilísimo del valor del capital inmovilizado en la agricultura.

Entre 1963 y 1990, el valor del activo total del sector agrario, medido en pesetas corrientes se multiplicó por 20. Aunque no disponemos de deflactores adecuados para estimar su evolución a precios constantes, valga la apreciación de que en ese mismo período la producción final obtenida a partir de aquél sólo se ha multiplicado por el factor 14 y el ex​cedente bruto de explotación, a su vez, lo ha hecho por 11. De este modo, la agricultura moderna se ha convertido en una de las actividades productivas más exigentes en capital, tanto si se relaciona con la mano de obra empleada como si se compara con el valor de la producción generada. 

La composición del activo total de la agricultura española también ha va​riado sustancialmente en las últimas tres décadas, ganando peso relativo el valor de la maquinaria y las construcciones en detrimento del valor dcl capital ganadero y el capital tierra dentro del activo fijo y duplicándose el peso rela​tivo del circulante. De cualquier modo, el valor del activo territorial ha segui​do representando en las dos últimas décadas una proporción oscilante entre el 70 y el 80 por 100 del capital total agrario.

Además del crecimiento observado por el valor del capital, la crisis de la agricultura tradicional ocasionó transformaciones importantes en el uso del fac​tor tierra y en la cuantía y composición del capital ganadero. La tendencia al desplazamiento del consumo alimentario hacia los productos de origen animal analizada más arriba, se tradujo en un crecimiento muy notable del capital ga​nadero, con intensidades diversas en las distintas especies, y en una reorienta​ción de la utilización de la tierra entre los usos destinados a la producción de alimentos de consumo humano directo y las superficies destinadas a la pro​ducción de alimentos para el ganado. 

En la misma dirección se produjo la reorientación del empleo de la super​ficie agraria, que entre 1973 y 1990 sufrió dos procesos simultáneos de cambio de uso. Por un lado, desaparecen 655.000 hectáreas de superficie agraria por ocupación para actividades urbanas, industriales y de infraestructuras. Al mismo tiempo, la mayor intensificación en el aprovecha​miento de la tierra cultivada redujo el barbecho en forma extraordinaria y elevó la proporción de la superficie en regadío en 1.200.000 hectáreas.

El aumento en la superficie y los rendimientos de los cultivos destinados a la producción de alimentos para el ganado no fue suficiente, sin embargo, para cubrir las necesidades de la cabaña, y la disminución y degradación de los pas​tos naturales siguió haciendo preciso incrementar durante los años setenta y primeros ochenta las necesidades de importación de cereales y leguminosas pienso, al tiempo que una vasta extensión del territorio sufría los efectos de la desertificación por la ausencia de alternativas de uso del suelo.

III. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS

Para completar las reflexiones acerca de las consecuencias de los cambios en la dotación y uso de los factores productivos en el sector agrario, es nece​sario hacer referencia a lo efectos de la disminución de la población activa y del incremento de la mecanización sobre la estructura de las explotaciones agrarias

En este sentido, y refiriéndonos en primer lugar a la evolución del núme​ro de explotaciones y a su tamaño medio, entre 1962 y 1989 el número de ex​plotaciones agrarias con tierras se ha reducido en 520.229, lo que supone la desaparición de prácticamente el 20 por 100 de las mismas en la primera de las fechas. 

Si se desciende a una consideración más detallada de la estructura de las explotaciones agrarias en función del tamaño de su superficie total, la citada pérdida de vigor del proceso de reestructuración se aprecia de forma aún más clara: las explotaciones más pequeñas muestran una gran estabilidad y una cierta tendencia a la reducción de su tamaño medio, su​poniendo en las dos fechas censales extremas (1962 y 1989) en torno al 65 por 100 del total y solamente el 6,4 y el 5,4 por 100 respectivamente de la super​ficie total; por otro lado, ha descendido ligeramente en términos relativos tanto el número como la superficie de las explotaciones de tamaño mediano y han aumentando moderadamente los correspondientes al grupo de explotaciones su​periores a 50 hectáreas que pasan de representar el 3,7 por 100 del total de ex​plotaciones y el 64,4 por 100 de la superficie a inicios de los 60 a alcanzar el 5,3 y el 71,8 por 100 respectivamente en 1989. 

Si se analiza la evolución del número de parcelas por explotación, donde en principio cabría esperar una reducción apreciable al haber constituido la política de concentración parcelaria el eje fundamental de las escasas actua​ciones de mejora de estructuras agrarias en las últimas décadas, el panorama no es tampoco en este caso muy alentador: en 1989 solamente la mitad de las explotaciones agrarias estaba subdividido en menos de 4 parcelas; en el extremo opuesto, una de cada cuatro explotaciones sigue estando conformada por más de 10 parcelas.

Si la distribución de las explotaciones se analiza atendiendo al criterio de la superficie agraria utilizada (SAU) en lugar del de la superficie total, aunque en este caso no pueden establecerse comparaciones intertemporales ya que este dato se incluyó por primera vez en el Censo de 1982 y han cambiado los criterios metodológicos en el correspondiente a 1989, se confirma la entidad del problema estructural que venimos señalando: los últimos datos censales in​dican que el 90 por 100 de las explotaciones agrarias españolas ocupan menos del 25 por 100 de la SAU, evidenciando una escala de actividad a todas luces insuficiente para obtener rentas agrarias mínimas que ofrezcan perspec​tivas de continuidad a la mayor parte del tejido productivo agrario.

Un último dato expresivo de la situación estructural de la agricultura espa​ñola: en 1993 el 27 por 100 de los titulares de explotaciones tenían una edad superior a los 65 años, porcentaje que además presenta un valor creciente según disminuye el tamaño de las explotaciones. En el otro extremo solamen​te un 6,5 por 100 de los titulares son menores de 34 años.

¿Cómo es posible, teniendo en cuenta este cúmulo de informaciones, ex​plicar la permanencia de la mayor parte de las explotaciones agrarias? ¿Cómo ha podido ser tan divergente la reducción en el número de activos y de ex​plotaciones agrarias?

La respuesta puede encontrarse en la creciente importancia de los agricul​tores a tiempo parcial y de los flujos de rentas extraagrarias que generan. Estas deben ser muy significativas, lo que unido a la creciente relevancia de las trans​ferencias de renta recibidas en los bogares de los agricultores permite justificar la racionalidad imperante en la mayoría de las empresas agrarias es​pañolas, pero estos son aspectos que se desarrollan más adelante.

IV. PRODUCTIVIDAD, PRECIOS RELATIVOS Y RENTA AGRARIA

Una de las consecuencias más relevantes de los procesos simultáneos de retroceso de la población activa agraria y de incorporación generalizada de ca​pital, nuevas técnicas productivas e ínputs intermedios de fuera del sector, ha sido el importante crecimiento de la productividad aparente del trabajo en la agricultura española.

Aunque la utilización de un indicador macroeconómico como la razón entre el valor añadido y el volumen de ocupación sectorial, debe realizarse con cautela para efectuar comparaciones entre distintas ramas de actividad  no cabe duda de que puede ser útil para poner de manifiesto un fenómeno rele​vante a nivel agregado. Con estas reservas, puede afirmarse que la productivi​dad del trabajo en el sector agrario se ha incrementado de forma extraordina​ria en el periodo que venimos utilizando como marco temporal de referencia, creciendo con tasas muy superiores a las del resto de los sectores de actividad. 

En el ámbito de los países de la OCDE, la agricultura española ha sido una de las que entre 1960 y 1990 ha visto crecer más rápidamente la productividad del trabajo. 

Además, la agricultura española constituye un caso singular, por cuanto entre las causas explicativas de dicha evolución han teni​do importancia tanto el crecimiento estructural como el crecimiento por intensificación.
A pesar de la magnitud del incremento de la productividad descrito, la bre​cha que separa la renta por ocupado agrario de la renta media por ocupado en el resto de la economía no se ha cerrado en el periodo analizado.

En definitiva, desde este punto de vista, la situación de la agricultura es​pañola parece haber variado radicalmente desde que, hace treinta años, Luis Angel Rojo precisara que la crisis de la agricultura tradicional no era una crisis que se manifestase en las rentas agrarias

La aparición de la crisis de rentas que caracteriza a la agricultura espa​ñola en los años más recientes es consecuencia del modelo de moderniza​ción descrito más arriba y de la mencionada evolución de precios relativos. La contrapartida a este retroceso relativo de precios agrarios ha sido el com​portamiento estabilizador que la agricultura ha tenido, a partir de la segunda mitad de la década de los setenta, en la evolución del Índice de Precios al Consumo. De este modo, el paso de un desequilibrio deficitario en la oferta de alimentos en los años sesenta, al desequilibrio excedentario característico de los últimos veinte años, ha supuesto la desaparición de las tensiones In​flacionistas inducidas por el sector agrario y el comportamiento estabilizador mencionado.

Otro motivo por el cual el cambio técnico incorporado en las actividades agrarias no ha logrado mejorar la cuenta de resultados de la agricultura en su conjunto ha sido la pérdida de eficiencia en el uso de los inputs sustitutivos de la fuerza de trabajo. la tracción animal y el reempleo agrario, especialmente los aplicados a la producción ganadera y los ligados de forma ge​neral a la mecanización de las labores.

La observación de la evolución de la cuenta de explotación del sector agra​rio revela el estrechamiento de los márgenes que se ha producido entre 1964 y 1993 y cómo la necesidad creciente de empleo de capitales aje​nos ha reducido, en una proporción notable, la parte de la renta cíe explota​ción que queda disponible en forma líquida una vez se han satisfecho los in​tereses de los préstamos utilizados. Así, si no tenemos en cuenta las subven​ciones de explotación recibidas, los agricultores solamente habrían retenido en 1993 en forma de disponibilidades empresariales 30 de cada 100 pese​tas de producción final generada, cuando treinta años antes esta relación era del 65 por 100.

Ha sido precisamente el crecimiento cíe las subvenciones recibidas a lo largo de los últimos años el factor que ha hecho posible la ruptura de una de las tendencias sistemáticas registradas en la evolución de la agricultura espa​ñola en los últimos treinta años. 
V. SITUACIÓN FINANCIERA Y RENTAS DE LOS HOGARES AGRARIOS

Una de las consecuencias más llamativas de toda la evolución analizada hasta el momento ha sido la creciente dependencia financiera del sector agrario.

En el cuadro 16 se refleja el paso definitivo que tiene lugar a inicios de los años setenta desde una agricultura que había venido ofreciendo sistemática-mente capacidad de financiación excedentaria al resto de la economía y que entra en una situación permanente de necesidad de financiación, pues los re​cursos que exigen los procesos de inversión en esta agricultura altamente ca​pitalizada superan el volumen de ahorro que se genera en las actividades agra​rias, equiparándolas así a otras actividades industriales en las que domina una permanente necesidad de financiación.

Pero no sólo cabe advertir la importancia que ha adquirido la necesidad de financiación del sector agrario como consecuencia de que la inversión pri​vada y pública excede notablemente el ahorro del sector, sino que el ahorro mismo se ha tornado sistemáticamente negativo en los últimos cinco años. Todo consiste en recordar que las rentas procedentes de la actividad agraria no constituyen más que una parte de los ingresos de los hogares de los agricultores a cuyo consumo nos estamos refiriendo, y que los flujos de rentas que llegan a dichos hogares pro​cedentes del resto de la economía, ya sea a través de las transferencias públi​cas o por medio de las rentas extraagrarias generadas por los agricultores a tiempo parcial deben haber llegado a ser fundamentales para explicar la eco​nomía del mundo rural. 
Pero no es necesario recurrir a este fenómeno estadísticamente nebuloso de la agricultura a tiempo parcial para justificar que el consumo de los hoga​res de los agricultores pueda exceder a la renta de sus explotaciones. 

En efecto, como consecuencia diferida en el tiempo (leí flujo migratorio de los años 50 y 60, del consiguiente envejecimiento de la población agraria y de las sucesivas ampliaciones en la cobertura de la seguridad social agraria a lo largo de los años setenta, las transferencias recibidas por los agricultores en forma de pensiones han adquirido una relevancia extraordinaria. 
En definitiva, si se agregan los valores de todas las subvenciones y trans​ferencias reflejadas en el cuadro 17, en 1994 su cuantía supera en un 23 por 100 el valor añadido por el sector agrario y en un 36 por 100 la renta agraria que se hubiera generado en ausencia de subvenciones de explotación. Cabria afirmar pues, en síntesis, que si bien la estructura de precios relativos ha oca​sionado una transferencia neta de recursos desde la agricultura hacia el resto del sistema, la situación económica de los hogares cíe los agricultores se encuentra menos acuciada de lo que podrá deducirse a partir de la observación de la evolución de la renta agraria. Por otra parte, estos datos son bien expresivos de que una parte muy importante de la actividad en la agricultura española actual sigue existiendo al haberse convertido en un sector asistido y to​talmente dependiente del apoyo público.

Un último reflejo del cambio experimentado en la situación financiera de la agricultura española lo constituye el intenso crecimiento del volumen de cré​dito concedido al sector, pues el endeudamiento ha constituido Otro medio im​portante de cubrir la necesidad de financiación de los agricultores. El menor recurso al crédito privilegiado y el muy notable encarecimiento cíe la financia​ción ajena ponen bien de manifiesto que no han sido tanto las razones es​peculativas, que pudieron estar presentes en otros momentos, como la cre​ciente necesidad de financiación, lo que ha impulsado el endeudamiento de los agricultores.

En otras palabras, el endeudamiento del sector agrario parecía haber tocado techo a principios de los 90 ante la limitación de sus ingresos corrientes para hacer frente a las cargas financieras. Las reducciones recientes que han expe​rimentado los tipos de interés amplían nuevamente las posibilidades de en​deudamiento, aunque las tasas de rentabilidad media de la actividad agraria se sigan situando muy por debajo de los tipos de interés de mercado.

VI. AGRICULTURA A TIEMPO PARCIAL

Como ya hemos señalado en la sección anterior, aunque no dispongamos de información precisa sobre la cuantía de los ingresos que reciben los hoga​res agrarios de actividades ajenas a la agricultura, se acepta con generalidad la importancia del fenómeno de la agricultura a tiempo parcial (ATP), que hace ya tiempo habíamos relacionado con la crisis de la sociedad agraria tradicio​nal. Aunque, como veremos a continuación, las fuentes oficiales de informa​ción hacen extremadamente difícil el seguimiento temporal de la importancia del fenómeno medido de forma homogénea, la ATP ha ido ganando en am​plitud a medida que dicha sociedad se iba desmembrando.

Disponemos de dos fuentes de información oficiales diferentes para valo​rar la importancia de la ATP en la agricultura española: la Encuesta Nacional de Renta Agraria de 1965 y los Censos Agrarios correspondientes a 1972, 1982 y 1989, ambas fuentes del INE. El problema fundamental para la compara​ción de los resultados de estas informaciones es su falta de homogeneidad. 

En el caso de la Encuesta de Renta Agraria de 1965 se intentó conocer la Importancia de los ingresos que obtenían los agricultores y ayudas familiares como remuneración de su trabajo fuera de la explotación. La cuantía de dichos ingresos comparada con una remuneración imputada del trabajo en sus explotaciones, resultado de multiplicar el número de jornadas de trabajo familiar empleado en las mismas por el salario medio que los propios agricul​tores se atribuyen, resultó ser, ya entonces, muy significativa: los ingresos obtenidos fuera de la explotación suponían el 38 por 100 del total de los in​gresos estimados en el conjunto de las explotaciones. 
El Censo Agrario de 1972 adoptó el criterio de preguntar a los titulares de explotación si tenían su ocupación principal (dedicación de más de la mitad del tiempo de trabajo) en la explotación o fuera de ella. En este caso, el 48 por 100 de los titulares declaró tener su ocupación principal fuera de la explota​ción. De nuevo en este caso la presencia de la ATP era mucho mayor en las explotaciones de pequeño tamaño, pero su importancia volvía a crecer con la dimensión de la explotación a partir de las 50 hectáreas, dando lugar a dos tipos de colectivos ATP bien distintos: el de los pequeños agricul​tores a los que la reducida dimensión de sus explotaciones obliga a buscar otros medios de vida y el de los grandes agricultores que, al explotar sus fin​cas con asalariados, pueden destinar la mayor parte de su tiempo a otros ne​gocios o actividades.

El Censo de 1982 siguió conservando el criterio del tiempo de trabajo como delimitador de la ocupación principal de los titulares, pero aportó la novedad de recoger, además de los dos grupos de agricultores con actividades produc​tivas principales dentro o fuera de las explotaciones. un tercer grupo sin ocu​pación principal en la explotación pero sin ninguna otra actividad productiva y considerados inactivos o desempleados la mayor parte del año. En 1982 podía estimarse que cada uno de estos tres grupos suponía aproximadamente un tercio de los titulares. 

El último Censo Agrario publicado, correspondiente a 1989, adoptó un cri​terio más restringido, pues no recogió el tercer colectivo aludido en el párrafo anterior, limitándose a registrar el número de agricultores con dedicación prin​cipal exclusiva en la explotación o con otra actividad lucrativa, distinguiendo además si ésta era principal o secundaria. 

En los dos Censos realizados en la década de los ochenta sigue reafirmán​dose la idea de que la dedicación de los agricultores a sus explotaciones au​menta con el tamaño de éstas, para disminuir de nuevo a partir de un deter​minado umbral. 

En cualquier caso las informaciones presentadas, aunque no sean muy pre​cisas ni inequívocas, sí señalan la relevancia que el fenómeno ha alcanzado en España y la necesidad de realizar un esfuerzo estadístico oficial para conocer la cuantía cíe los ingresos no agrarios que generan estos colectivos. Si aplicá​semos los porcentajes de la Encuesta del INE de 1965 (38 por 100 de la remuneración imputada del trabajo familiar) a la situación de la agricultura españo​la de inicios de los 90, los ingresos estimados estarían en el orden del medio billón de pesetas, cantidad que debería tomarse como un mínimo, dado que el fenómeno de la ATP es hoy mucho más intenso que a mediados de los 60.

VII. EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS DE LA TIERRA Y RENTABILIDAD DEL NEGOCIO AGRARIO

En la primera sección de este capitulo habíamos caracterizado la agricultu​ra como un sector rico en patrimonio pero pobre en rentas y en liquidez. Tam​bién habíamos señalado que en todas las estimaciones realizadas del valor del patrimonio agrario, la tierra representa la mayor parte del mismo; así, por ejem​plo, en 1993 la tierra constituye algo más de dos tercios del valor del patrimonio y si se incluyen las edificaciones y mejoras per​manentes alcanzaría el 82 por 100, repartiéndose el 18 por 100 restante entre el valor del mobiliario vivo y del mobiliario mecánico.

Las teorías económicas que han tratado de explicar la evolución del precio y la renta de la tierra se han construido, fundamentalmente, sobre la conside​ración de ésta como simple factor de producción. Así las cosas, su papel de activo en el que los agentes pueden invertir sus ahorros vendría determinado estrictamente por sus potencialidades productivas agrarias. El problema de validez interpretativa cíe estas teorías aparece cuando, como en los últimos quin​ce años en España, otras funciones de la tierra cobran cada vez más importancia y se distancian ade​más de sus funciones productivas agrarias.

En efecto, la evolución reciente de los precios de la tierra en España no se ha ajustado a esos presupuestos convencionales. A partir de la información su-ministrada por la Encuesta de los Precios de la Tierra elaborada por el Minis​terio de Agricultura desde 1979, puede constatarse que la correlación entre la evolución de los precios de los diferentes productos agrarios y los precios de la tierra que los origina es, por lo general, más baja de lo esperable. Tam​poco se ajusta a lo esperable desde tales presupuestos el perfil que siguieron las sendas de evolución de los índices agregados de los precios de la tierra y de los precios agrarios durante la segunda mitad de los 80, o la enorme dispersión que muestran las relaciones entre el crecimiento de la renta agraria por unidad de SAU y el crecimiento de los precios de la tierra en las diferentes regiones españolas, relación que globalmente, no es es​tadísticamente significativa y alcanza un R2 = 0,05.

No resulta un secreto para nadie que el crecimiento de los precios de la tierra a mayor ritmo que el de los productos, así como su evolución desconectada de la calidad agronómica, no es tanto el fruto de la irracionalidad o ineficiencia del mercado de tierras, como de la influencia que ejercen sobre el mismo factores por completo ajenos a la actividad agraria.

Según la Encuesta de los Precios de la Tierra del MAPA, las tierras de uso agrícola y ganadero habrían experimentado una revalorización media anual acu​mulativa del 10 por 100 entre 1980 y 1989. Teniendo en cuenta el peso determinante de la tierra en el inmovilizado agra​rio, tenemos que el inversor hipotético al que nos estamos refiriendo, podría ase​gurar una rentabilidad cercana al 10 por 100 anual por la simple revalorización del activo de su propiedad, a la que habría que sumar aquella otra derivada de la actividad productiva agraria que, para los años citados, podríamos cifrar en un 4 por 100 medio anual. Tendríamos así una rentabilidad total de la inversión pró​xima al 14 por 100 derivada, en mas de sus dos terceras partes, de la revaloriza​ción de la tierra como activo y en el tercio restante de la tierra como factor de producción. Esta rentabilidad total ya no resulta nada despreciable, incluso en tér​minos reales una vez deducida la tasa de inflación , y se sitúa en la línea de las tasas de rentabilidad estimadas por la OCDE para el conjunto de las actividades mercantiles de la economía española en el período 1980-89. 

En esta situación no ha sido tanto la exigencia de rentabilidad como la pre​ferencia por la liquidez lo que ha condicionado la permanencia o no en el sec​tor de los agricultores y lo que ha justificado la entrada de nuevos inversores en el mismo. 

A modo de recapitulación podría afirmarse que, desde la mitad de los años 70, las ganancias de capital derivadas de la revalorización territorial van superan​do en importancia a las rentas de explotación en la agricultura española en su conjunto. A esa constatación debe añadirse el deterioro que se ob​serva a lo largo de los últimos treinta años en la relación entre rentas de explo​tación y valor del patrimonio agrario, deterioro que se agudiza si se deduce de la renta de explotación los gastos financieros del sector. De este modo, si en los pri​meros años de la década de los 60 la renta bruta de explotación, minorada por el pago de intereses, se situaba por encima del 10 por 100 del valor de los re​cursos propios del sector, a fines de los 80 no superaba el 4 por 100 de éste. Esta situación seguramente ha condicio​nado las estrategias de gestión de los diferentes tipos de propietarios agrarios.

Para los grandes propietarios bien han podido existir incentivos a la ex​tensificación de sus aprovechamientos dado que, en muchos casos, su renta fa​miliar no procede exclusivamente de sus rentas de explotación o, en el caso contrarío, su nivel absoluto de rentas derivado de la actividad productiva agra​ria puede ser suficiente aún en situaciones distintas de un aprovechamiento óptimo desde el punto de vista social. 
Por el contrario, en el caso de un agricultor familiar sin fuentes de ingreso diferentes a su explotación, mientras baya mantenido su voluntad de perma​nencia en el sector, la estrategia ante un crecimiento de los precios de la tie​rra que dificulte el aumento del tamaño de esta explotación puede haber con​sistido en intensificar el uso de la dotación territorial hasta alcanzar umbrales mínimos de rentas de explotación que permitan mantener el consumo familiar, incluso aunque dicha intensificación provoque un descenso de la rentabilidad del capital de explotación.

El resultado final de las tendencias especulativas que se han manifestado en el mercado de tierras, que situaron sus precios por encima de lo que indi​caría su renta capitalizada a tipos de interés de mercado, puede haber sido una asignación ineficaz del recurso productivo más limitado, y un freno al rejuve​necimiento de los activos agrarios, al haber imposibilitado el acceso a la pro​piedad y a la capitalización de una explotación agraria con los tipos de interés vigentes en el crédito en los últimos años.

VIII. A MODO DE RECAPITULACIÓN

A lo largo de las páginas anteriores hemos sintetizado la evolución de la agricultura en España y su relación con la actividad económica del país desde los años cuarenta hasta la actualidad. Después de resumir los diversos papeles que desempeñó el sector agrario para facilitar el desarrollo industrial a partir de la posguerra y las transformaciones que la dinámica de este proceso indujo en la propia agricultura, desarticulando las bases sobre las que se asentaba la sociedad agraria tradicional, nos hemos centrado en el análisis de los cam​bios experimentados por el sector a lo largo de las últimas tres décadas. Cam​bios que, en lo fundamental, se tradujeron en una pérdida de importancia ma​croeconómica del sector y en la creciente dependencia de la producción agraria del uso de bienes corrientes y de capital y de la financiación ajena que se hace nece​saria al haberse deteriorado tanto la eficiencia en el uso de tales inputs de fuera, como la relación de intercambio de los precios agrarios y la capacidad adquisitiva de la renta de los agricultores.

En la última parte del capítulo subrayamos algunos de los fenómenos más recientes que ayudan a entender la racionalidad económica de los agentes pre​sentes en un sector en el que los datos más inmediatos parecen hacer incom​prensible su dinámica económica y financiera, si se analiza ésta desde el punto de vista de las pautas de comportamiento de la sociedad agraria de tan sólo hace unas décadas. 

Algo que, por lo demás, ya se ha ido haciendo patente en las orientacio​nes recientes que informan las intervenciones públicas en los espacios rurales. Dichas orientaciones han evolucionado en sus objetivos, y consecuentemente en su instrumentación práctica, desde la preocupación fundamental por con​seguir la suficiencia alimentaria y el desempeño de otras funciones relevantes por parte del sector agrario en el proceso de crecimiento y cambio estructural, hasta los problemas actuales que plantea un sector sobredimensionado en su dotación de factores productivos, excedentario en sus producciones, con una población envejecida, un proceso de reestructuración productiva bloqueado y graves problemas de endeudamiento ligados a un proceso de intensificación que, en muchos casos, ha traspasado el umbral de los rendimientos decre​cientes mientras ha originado de forma simultánea el deterioro de algunos de los recursos naturales básicos de los ecosistemas en los que se sustenta. 

Desde comienzos de los años ochenta las po​líticas agrarias clásicas, ejemplificadas en los paradigmas políticos de los Estados Unidos y la Comunidad Europea, entraron en un período de crisis al tiempo que se ponían de manifiesto los magros resultados del colectivismo en el Este y de las políticas públicas en el Sur.

Por otro lado, en tanto que sus objetivos no evolucionaron de forma para​lela a los cambios que esas mismas políticas habían ocasionado en la econo​mía del mundo rural, permaneciendo confinadas en una lógica restringida de carácter sectorial crecientemente marginal y alejada de la realidad, dichas po​líticas clásicas han perdido gran parte de su virtualidad cuando el problema ha dejado de ser meramente agrario y alimentario o cuando el "ajuste estructu​ral" (transferencia sectorial de factores productivos) ha tocado a su fin en una gran parte de los países occidentales, para convertirse en un problema terri​torial consistente en la búsqueda de alternativas socioeconómicas para un es​pacio que sigue suponiendo más del 75 por 100 del territorio de los países de la OCDE y donde reside más del 25 por 100 de su población.

En cualquier caso, este cambio de orientación en el tratamiento de los pro​blemas de las zonas rurales no estará exento de problemas, entre los cuales no será el menor el crecimiento de la transparencia de las transferencias intersec​toriales de renta que supondrá la financiación de las ayudas directas a la renta sobre la base fundamental de aportaciones presupuestarias y con menores transferencias opacas a través de la intervención de precios. Nueva situación que demandará la construcción de un nuevo contrato social que legitime la figura del agricultor desde perspectivas y funciones más amplias que la mera producción de alimentos. 

Por otro lado, el paso a formas de producción más extensivas y respe​tuosas con el medio natural exige un cambio radical de mentalidad y una no​table capacidad de adaptación por parte de los agricultores; un colectivo, no lo olvidemos, educado e incentivado durante largo tiempo en una lógica productivista a ultranza. No deja de ser paradójico, en este sentido, que en paí​ses como España y otros países del Sur de la CE, que, o bien no han finali​zado aún sus procesos de modernización agraria, o bien lo han hecho muy recientemente y donde los agricultores aún están sufriendo los efectos de un endeudamiento al que fueron encaminados por los incentivos públicos vi-gentes hasta hace unos años deba encararse ahora una reconversión tan re​pentina. 

Si la enumeración de algunos problemas y dificultades existentes para la transición desde una política agraria de corte clásico a la nueva política de de​sarrollo rural que está comenzando a perfilarse hace aventurada cualquier pre​visión sobre su ritmo de implantación y grado de éxito parece más difícil aún vislumbrar cuál puede ser su efecto global sobre la evolución estructural de la agricultura. Esta última no sólo depende de los cambios en las regulaciones de su política sectorial; la experiencia histórica reciente ha puesto de manifiesto que factores tales como el progreso técnico, las formas cambiantes que adop​tan las relaciones entre los distintos agentes que participan en la cadena de valor del complejo agroalimentario o la permanente capacidad de adaptación. 

Los datos y razonamientos aportados en este trabajo indican con claridad que la agricultura española también se ha desplazado desde la condición cíe sec​tor productivo hacia la de sector asistido por unas ayudas cada vez más distan​ciadas de la producción agraria. Si a este conjunto de ayudas se añaden los in​gresos que obtienen los agricultores de sus actividades no agrarias y aquellos otros obtenidos de la venta de tierras a compradores de fuera del sector, puede concluirse fácilmente que la economía de los hogares agrarios españoles en su conjunto depende hoy en mayor medida de este tipo de ingresos que de la renta generada en las explotaciones. Cuantificar de forma precisa estos extremos, como ya hemos advertido en otras ocasiones, es tarea esencial para esclarecer la realidad económica, antropológica y social de este colectivo. El estado actual de la información estadística disponible dificulta extraordinariamente llevar esta tarea más allá de las conjeturas de este trabajo: valgan pues éstas para incentivar la búsqueda de datos más solventes y de razonamientos más fundados.

Tema 6 : El avance hacia internacionalización: Crónica de una década de la agricultura española

Introducción

En este artículo se trata de presentar un breve repaso a la evolución de la agricultura española desde la integración en la Comunidad Europea en 1986 hasta la actualidad. En el mismo se revisa como se ha modificado el contexto en que ésta ha evolucionado, que impacto han tenido y están teniendo la aper​tura y las transformaciones que se están operando a nivel internacional, parti​cularmente la integración en la Unión Europea y como pode[noS caracterizar la agricultura española actual.

1. Los cambios en el contexto y sus repercusiones

Una de las características de la agricultura actual es que su transforma​ción se debe más a las múltiples influencias que recibe desde ámbitos exter​nos al mismo que a la propia dinámica del sistema productivo agrario. De aquí la necesidad de revisar, en primer lugar, los cambios que han experi​mentado los elementos que enmarcan el sector agrario, especialmente si se tiene en cuenta que es en éstos donde se han experimentado los cambios de mayor magnitud.

1.1. Reglas de Juego en modificación: El GATT y las reformas, de la PAC

El elemento que mas ha condicionado la historia reciente de la agricultu​ra española es la integración en la Unión Europea. Ello ha supuesto no sola-mente la inmersión en los mercados europeos, sino y sobre todo, la necesi​dad de adaptarse a una cambiante Política Agraria Comunitaria (PAC). 

La PAC impulsando, desde su implantación hasta los años 80, un enfoque expansivo respecto a la producción agraria, fue fundamental en la con​solidación de un sector agroalimentario potente y bien estructurado en Europa occidental. Pero, a principios de esta década, se inició su transformación. En una primera etapa, aproximadamente hasta 1985, sin retirar de golpe las protecciones y privilegios que había establecido, los cambios pretendían congelar los gastos que la PAC comportaba o, cuando menos, romper con la ten​dencia alcista que venían registrando en aquellos años. A partir de 1985 se ini​cia una segunda etapa que duró hasta 1992, en la que se, tomaron ya impor​tantes medidas para lograr un giro en la previa orientación productivista de la PAC, dirigiéndola hacia una dimensión mas restrictiva y tratando de adecuar mas la producción a la demanda de los mercados. 

La agricultura europea ha mostrado a lo largo de los ochenta una gran ca​pacidad de adaptación a la política agraria, pero no siempre en las líneas de​seadas por ésta. La producción seguía creciendo, así como el gasto de las políticas de apoyo. Asimismo, la PAC tradicional convirtió a los países miembros de la CE de grandes importadores a casi autosuficientes y en algunos casos potentes exportadores. 

De aquí las presiones internacionales (Estados Unidos) para reformar la política agraria europea. Las negociaciones de la Ronda Uruguay del GATT, iniciada en 1986, incorporaron por vez primera los temas correspondientes al sector agrario, precisamente, a causa de las tensiones en los mercados agrarios mundiales y, especialmente de la creciente competencia que la agricultura comunitaria suponía para las exportaciones estadounidenses.

El GATT planteaba la necesidad de eliminar, o por lo menos disminuir sustancialmente, el apoyo público a la agricultura. 

La PAC reformada plantea un cambio total de orientación en su política. Este nuevo enfoque reafirma una política de limitación de la oferta que evite el crecimiento de la producción. Se basa principalmente en la progresiva des​conexión del apoyo a los precios y la obligación de retirar de la producción una parte de la superficie de cada explotación; en contrapartida, se concede a los productores un cheque que compense la perdida de renta que se derive de las medidas de control productivo. 

Muchas de las reformas se realizaron para plazos muy cortos y además con la firma de los acuerdos alcanzados en el GATT se estableció la necesidad de incorporar nuevos cambios en el horizonte del año 2000, que hoy ya son objeto de nuevas discusiones y modificaciones. 

Además, las empresas multinacionales de la alimentación son agentes di​námicos que presionan para acelerar la globalización. En consecuencia, si im​portantes han sido las reformas experimentadas por la PAC en los últimos diez años, todo indica que estas van a continuar con las mismas tendencias y que no van a ser menos significativas.

De la Reforma de la PAC, sin embargo, no debe deducirse que la CE esta dispuesta a debilitar sustancialmente su agricultura. La UF ha logrado una-agri​cultura eficiente, que produce mucho y relativamente barato y que, a algunos países, les proporciona valiosas divisas. Y esto se quiere mantener y se va a mantener. De hecho, en los objetivos para la reforma de la PAC se menciona explícitamente la necesidad de mantener la competitividad de la agricultura eu​ropea frente a la de los demás países. 

A lo que estamos asistiendo es a una profunda reestructuración del siste​ma productivo agrario que tiene amplias y hondas repercusiones en la agri​cultura familiar y en el ámbito territorial de los países. La agricultura europea del primer cuarto del siglo XXI probablemente consistirá en una actividad pro​ductiva altamente eficiente y mucho más concentrada en esta función que en el pasado, cuando la actividad agraria estaba en la base del desarrollo rural y, en gran parte, del equilibrio territorial.

1.2. La agricultura española y la nueva PAC

Cuando España firmó el Tratado de Adhesión, comenzaba la transforma​ción de la PAC, avanzando hacia un marco que restricción a la producción y que impidiera la ampliación de beneficios. Los agricultores españoles vivieron, en consecuencia, desde el primer día los efectos de una política (y de sus ges​tores) que al tiempo que los había de proteger, los miraba con recelo y des​confianza.

Los agricultores españoles se encuentran desde hace por lo menos. diez anos en medio de una política contradictoria: Tienen que mejorar su estructu​ra y avanzar en su competitividad, pero en un marco que no acepta la expan​sión productiva, y, además, rápidamente cambiante, y cuya velocidad de trans​formación se va a acelerar. Una situación contradictoria y compleja.

El Ministerio de Agricultura español, cogido entre estos dos objetivos con​tradictorios, se vio obligado a buscar complejos senderos para mitigar y sortear impactos no deseados e injustos, consecuencia del constantemente reformado marco legislativo. Los negociadores españoles se especializaron en incorporar excepciones que permitieran que una parte importante de los agricultores es​pañoles pudieran dejar de aplicar las medidas que les afectaban más negativa​mente, lo hicieran con retraso o solo parcialmente, así como para obtener com​pensaciones a partir de otras líneas de actuación. Una política difícil de man​tener permanentemente

1.3. Del apoyo a la modernización al cheque compensatorio

La tan criticada PAC de los sesenta y setenta tenía una clara lógica pro​ductivista. A pesar de los desequilibrios que más tarde se hicieron manifiestos, los agricultores europeos sabían cual era el camino que debían recorrer sí que​rían llegar a la meta de la competitividad. Era evidente que en la carrera no iban solos y que les acompañaba una PAC y unas políticas agrarias nacionales que evitaban la incorporación de intrusos y que mimaban a algunos corredo​res más que a otros. Al desmontarse esta lógica productivista sin abandonar la protección, los agricultores se han encontrado frente a una política que invalida el camino tradicional de intensificación y retribuye más el “mantenimiento del status quo” que el avanzar hacia la modernización-competitividad.

En España, el Ministerio de Agricultura sensible a la necesidad de supe​rar las deficiencias estructurales, continuó durante un cierto tiempo un dis​curso modernizante, pero a medida que avanzaban los años ochenta parecía sumido en crecientes dudas y fue centrando sus demandas en pagos compensatorios no condiciona​dos a ninguna actividad productiva. De esta forma, los agricultores españoles deficientemente preparados para afrontar la lucha de la competitividad ven que la mejor estrategia eco​nómica a corto plazo puede ser la del mantenimiento del “no cambio”. El cheque aunque no siempre iguala a los ingresos anteriores es  mucho más seguro, y va reafirmando un carácter rentista y asistido de los medios agrarios. 

Es necesario tener en cuenta, sin embargo, que los pagos compensato​rios introducidos por la reforma de la PAC tienen un carácter provisional. se desconoce hasta cuando van a durar, y en el marco de la nueva reforma de la PAC, algunos fórums influyentes plantean su desaparición o renacionali​zación a corto plazo. Además, la reforma ha venido a hacer más transpa​rente y evidente el apoyo que recibe el sector agrario, haciendo necesario re​forzar los elementos que le dan legitimidad. 

Además, la entrada en funcionamiento cíe la nueva PAC llegó en España acompañada de una sequía, pertinaz y sin antecedentes recientes. Una sequía que no solo ha impedido la producción en zonas cíe secano sino que ha afec​tado parte de Tas superficies en regadío, que enfrenta a los agricultores con los otros consumidores del apreciado bien “agua” y que cuestiona la viabilidad de la agricultura española al margen de las actuaciones cíe sus propios agriculto​res, de sus canales de comercialización, de sus infraestructuras, etc. Ya no se trata de saber si los agricultores españoles han dado o están dando los pasos necesarios y adecuados para el ajuste estructural, sino de saber si hay algún ajuste estructural que fuera válido en el actual contexto para proporcionar la tan repetida competitividad.

Las inversiones se frenan. en parte porque la caída de la renta que com​porta la sequía en ciertas zonas impide ahorrar e incluso hace difícil pagar las deudas anteriores, en parte porque no se sabe donde invertir. La sequía ha venido así a revalorizar y reafirmar los pagos compensatorios introduci​dos en la reforma de la PAC. 

1.4. Confundiendo a los partícipes de la carrera de la competitividad: el desconcierto de los agricultores

La evolución que hemos presentado en los apartados anteriores ha conducido a una gran confusión. FI período transitorio hacia la plena integra​ción en una Unión arancelaria se tiene que aprovechar para subsanar defi​ciencias en el aparato productivo cíe los países en proceso cíe adhesión. En sus procesos de ajuste los agentes económicos reaccionan a las señales que emite el mercado y a las orientaciones y condicionantes que introduce la política en funcionamiento. De esta forma, las empresa llegaran al final del período en si​tuación de hacer frente a los retos de competitividad que supone la libera​lización.

Ya se ha mencionado la existencia de deficiencias estructurales significati​vas en la agricultura española, que imponen un sustancial avance hacia la transformación estructural. Esta se interpretaba como la necesidad de mejorar la productividad y competitividad a través de la expansión productiva, y, por ello, la política agraria española para prepararse para la integración así como al principio de la misma fue fundamentalmente una política expansiva. Pero aca​bamos de señalar como la política comunitaria y mundial cambió rápidamen​te hacia la contención de la producción, de forma que, durante los diez años de integración progresiva a la unión Europea, los agricultores españoles han recibido permanentemente señales contradictorias. Lo que les ha desorientado y dificultado la definición de una estrategia de futuro. 
De esta forma, la tan necesaria modernización estructural se ha quedado a medio camino sin saber si el trozo recorrido era el más adecuado. En general, los agricultores españoles consideraban la integración en la CE como un ele​mento positivo y, con la excepción de las explotaciones muy pequeñas o los agricultores ancianos en su mayoría estaban muy dispuestos a realizar el es​fuerzo de adaptación que presumían sería necesario, creyendo que mejorarían sus ingresos. La respuesta inicial de los agricultores españoles a Europa fue po​sitiva, cuando no de entusiasmo. Por ello, el esfuerzo de adaptación ha sido importante pero generalmente dirigido a mejorar la competitividad mediante la ampliación de la capacidad productiva, cuando lo que se pretende de ellos es que avancen en la competitividad pero teniendo vedada la expansión. Lo que hace mucho más difícil saber en que dirección se ha de avanzar.

1.5. Una política económica neoliberal

No podemos olvidar que la agricultura constituye una parte integrante de la economía de un país. La política económica aplicada al mismo la afecta y, todavía más a medida que la agricultura se integra de forma creciente en el conjunto de la vida económica.

La política económica seguida en España desde los últimos setenta, ha sido una política de altos tipos de interés y de desregulación y liberalización, tanto interna como externa. Los altos tipos de interés han afectado sobre todo a los agricultores que han incurrido en ambiciosos planes de modernización ha​ciendo más oneroso el peso de los créditos y dificultando su situación, mien​tras que la apertura externa ha supuesto la liberalización comercial, lo que, en el marco de la UE, ha llevado a un importante incremento en las importacio​nes netas de productos alimenticios elaborados, lo que afecta negativamente a la demanda de productos agrarios. 

Como parte de una política general, se ha estimulado y facilitado la entrada de capital extranjero en el sector agroalimentario con alta propensión a la importación, mientras que, la única política agraria que ha existido ha sido la política dirigida a adaptar el sector a las directrices de la CE, sin ningún signo de un diseño autóctono orientado a la selección y desarrollo de sectores que, desde el punto de vista de las posibilidades del país, pudiera reforzar y consolidar la competitividad española o el mantenimiento de unas actividades pro​ductivas que, sin tener rendimientos comparables a nuestros vecinos del norte presentaban atributos revalorizables. 

Por otra parte. las políticas laborales que han llevado a la precariedad de los trabajadores y a altas cifras de paro, más los largos períodos de contención salarial, no estimulan el con​sumo en general. Probablemente el de alimentos no haya sido afectado con tanta intensidad, a pesar de que pueda incidir en la composición del mismo. Además, la difícil situación del mercado de trabajo in​dustrial y urbano ha impedido que la mano de obra expulsada del sector agra​rio hayan podido emigrar e incorporarse en aquel, lo que ha llevado al aumento de las cifras de paro en las regiones rurales y al grave problema cíe la pobreza rural. 

1.6. La demanda y las pautas del consumo

En el consumo interno, con unas rentas laborales relativamente estancadas y un crecimiento demográfico muy bajo, no se pueden esperar aumentos sus​tanciales de demanda. De hecho, la participación de la producción agraria en el gasto total en consumo alimentario decrece.
No obstante se perciben cambios sustanciales en la composición de la misma, principalmente inducidos por las empresas productoras y distribuidoras, con tendencia a aumentar el consumo de alimentos cada vez más elabo​rados. 

Respecto al mercado externo tras constatar que las exportaciones han ido aumentando, pero menos que las importaciones, remitimos nuestros comenta-ríos al apartado de comercio exterior, ya que a causa de la distinta naturaleza de las importaciones y exportaciones agrarias no es posible realizar aquí un co​mentario unificado de ambos aspectos.

Los mercados mundiales parecen haber seguido durante esta década una evolución normal sin sobresaltos. A pesar del creciente discurso liberalizador y desregulador del GATT, los países centrales siguen siendo los grandes pro​veedores de los mercados agrarios mundiales y no se ha facilitado a los países periféricos el incrementar sustancialmente sus posiciones como proveedores de los mercados mundiales.

En relación con los cambios que pudieran introducir los mercados mun​diales en la agricultura España puede señalarse que han sido diluidos por la política agraria de la UE. 

Es necesario, sin embargo, mencionar aquí otro elemento vinculado tam​bién a la política de la Unión Europea que puede ser de importancia en el fu​turo. Por un lado hay que considerar el impacto que en la propia UE pueden causar los probables futuros socios comunitarios de Europa Central y del Este, cuya potencialidad agraria parece que conducirá a endurecer todavía más los apoyos al sector. 

1.7. La industria agroalimentaria

Los cambios han sido más sustanciales en la industria de la alimentación y han estado motivados por dos elementos básicos. Por un lado, la incidencia de la entrada de capital extranjero, por el otro, se da un incremento muy signifi​cativo de las inversiones en la industria agroalimentaria. 

Este flujo inversor hacia algunos subsectores de la primera transformación se encaminaban a superar las deficiencias organizativas existentes en muchos eslabones de la producción. Hemos de remarcar que la superación de los dé​ficits organizativos resulta especialmente importante en sectores donde los ins​trumentos de intervención son débiles, como el hortofrutícola y en los que las organizaciones de productores y las cooperativas deben suplir la existencia de potentes mecanismos de garantía y cumplir un importante papel en la ordena​ción y gestión de los mercados.

A diferencia de lo que sucede en otros países comunitarios, las cooperati​vas españolas son muy débiles en el ámbito de la transformación. A pesar del elevado flujo de recursos que han recibido en la actualidad, continúan teniendo una presencia poco importante en la agroalimentación española.

La apertura externa facilitó un rápido crecimiento de la participación de ca​pitales extranjeros en las más significativas empresas alimentarias españolas y muy especialmente en el subsector de la segunda transformación, con la consi​guiente plena incorporación de la industria alimentaria española en las redes supranacionales. El sector industrial alimentario ha venido absorbiendo entorno al 7% del total de la inversión extranjera realizada entre 1988 y 1993.

Hay que destacar que esta entrada de capitales extranjeros no supuso la creación de nuevas empresas o la sustancial transformación y expansión de las existentes, sino principalmente una compra de las que ya existían y su consi​guiente reestructuración dentro de las redes europeas. En el diseño de los com​pradores no parece que la adquisición de empresas en España iba dirigida a ampliar la exportación, sino que sus objetivos se centraban, principalmente, en la ocupación de los mercados internos de mayor poder adquisitivo y a su gra​dual transformación, como veremos más adelante. 

Por último, destaquemos que el sector que va a experimentar mayores transformaciones en estos años, por medio de las inversiones extranjeras, va a ser la distribución agroalimentaria. Las inversiones extranjeras en grandes su​perficies representaron mas de la mitad de las inversiones extranjeras en el sec​tor agroalimentario entre 1988 y 1992. España disponía de un sector tradicio​nal, poco concentrado y con una presencia generalizada de establecimientos pequeños y de tipo familiar. En pocos años y acompañados del estableci​miento de las cadenas de distribución europeas van a experimentarse cambios notables. 

Estos cambios en la distribución irán acompañados de una no menor trans​formación de las pautas de consumo de los españoles, como ya se ha comen​tado más arriba. La participación de la producción agraria en el gasto total en consumo alimentario decrece y la producción agraria se vera controlada de forma creciente por la industria agroalimentaria y las grandes superficies de distribución.

Ante esta compleja situación del agro, han ido planteándose nuevas líneas de desarrollo que inciden también significativamente en el marco en el que el agro europeo habrá de evolucionar. 
1.8. Las alternativas: del desarrollo agrario al desarrollo rural

La opción por el desarrollo rural es más explícita que nunca. Aunque se percibe con claridad creciente que el mundo rural de Europa cada vez podrá apoyarse menos en las rentas que provienen de su agricultura para subsistir, la falta de empleos industriales y urbanos, la necesidad política y social de mantener una cierta proporción de población no urbana, junto a consideraciones de equilibrios territoriales, son elementos que conducen a intentar sostener una población rural estable o creciente. 

Diversas circunstancias en las que no entramos ahora  van cooperando al gradual establecimiento de un sistema de organización rural en el cual las fa​milias rurales obtienen los ingresos que necesitan merced a la combinación de una multiplicidad de actividades distintas que, conjuntamente, proporcionan los ingresos necesarios para el mantenimiento familiar. Se trata de diversificar las actividades a las que se dedica la familia rural, utilizar al máximo todos sus recursos en términos de tierra, equipamientos materiales, trabajo y posibilida​des financieras, y de aglutinar los ingresos que las mismas permiten. Esta re-novación de antiguas formas de organización, es redenominada en la CE como pluriactividad y desarrollo rural integrado y se pretende que permita el mantenimiento de la población rural a pesar de la crisis de la pequeña y media agricultura y la crisis del empleo en el medio rural. 

Es una forma de organización ampliamente potenciada y estimulada desde muchos ámbitos, oficiales y privados, dado que en la misma parece residir la única esperanza de que el medio rural logre retener una cierta proporción de la población que, además, tiene difícil cabida en el saturado mercado laboral industrial y urbano. 

Son múltiples las actividades que se propugnan para promover dicho de​sarrollo: desde el turismo rural en sus numerosísimas variantes, hasta la adap​tación del medio rural para recibir a jubilados o sectores de población con ne​cesidades o deseos específicos. 

En España se esta dedicando una especial atención al estimulo al turismo rural. Nada sorprendente si se tiene en cuenta que somos un país turístico que recibe más de 60 millones de visitantes al año, y que, además, las perspectivas para los próximos años indican una estabilización del turismo de sol y playa, mientras se disparan las expectativas para el turismo rural. 

No se debieran ignorar, sin embargo, las limitaciones de este tipo de es​quemas en países como el nuestro. La problemática que los mismos conlle​van es también múltiple: por ejemplo, respecto al turismo rural hay que tener en cuenta que los proyectos turísticos rurales son mas viables en general en las zonas más prosperas, localizándose principalmente en algunos puntos geográficos especialmente atractivos y bien comunicados, o en Zonas de in​fluencia de algunas ciudades, mientras que España tiene una amplia rurali​dad, con importantes y muy significativos desequilibrios territoriales. 

Las limitaciones de este tipo de esquemas afectan también a las otras ac​tividades sugeridas y son muchas más de las que aquí podemos mencionar: la necesidad de mercado, de formación, de infraestructuras, las necesidades de financiación que implican, la baja rentabilidad, la incertidumbre y las duras condiciones de vida que pueden suponer, .......

Hay que ponderar también el coste de estas actividades. Tanto desde el lado económico como desde la calidad de vida. 

Tampoco parece claro que los agentes del nuevo desarrollo rural sean los propios agricultores, que en muchos casos no disponen de la formación ade​cuada, ni de los recursos materiales apropiados, ni quieren abandonar su tra​bajo en el campo, para el que se han preparado profesionalmente durante muchos años e invertido todos sus ahorros. 

Mas bien son los llamados neorrurales, quienes se están manifestando mas abiertos a la diversificación de las explotaciones incorporando nuevas activi​dades y minimizando la dedicación propiamente agrícola. 
1.9. La nueva legitimidad de la protección agraria: el medio ambiente

Todos los países miembros de la Unión Europea parecen ser conscientes de que el mundo rural no puede ser abandonado a su suerte: los costes serían muy elevados. Es necesario apoyarlo, pero ya no puede hacerse, creen, desde el discurso de la autosuficiencia alimentaria y la necesidad de disponer de una abundante y variada oferta de alimentos. En una situación de excedentes, el discurso productivista agrario pierde toda legitimidad social, y es necesario re​emplazarlo. Ahora cuando la reforma de la PAC del 92 hace mucho más ex​plícito el apoyo publico que ésta implica, se hace mucho más necesaria su le​gitimación económica, política y social.

Al mismo tiempo, las poblaciones de todos los países europeos están cada vez más sensibilizados ante los problemas ambientales y la necesidad de res​ponder a los mismos. Las opiniones públicas de los distintos países aceptan fá​cilmente, incluso la solicitan, la intervención pública para proteger y mejorar el medioambiente. 

España, es un país con importantes y significativos recursos naturales a proteger y conservar, lo que justificaría desarrollar una ambiciosa política agromedioambiental y un cambio en la orientación de la actividad en el medio rural.

Poco a poco se aprecia un cambio de actitud en las organizaciones agra​rias españolas frente a este tipo de actuaciones y también individualmente en los agricultores, que perciben la posibilidad de aumentar por este concepto los subsidios que reciben. 

Pasar de una estrategia orientada a la modernización y al logro de la com​petitividad clásica a una estrategia de conservación-protección medioambiental no es algo evidente ni sencillo. El nuevo desarrollo que surge en este re​ciente contexto implica unos conocimientos, una actuación diferente a la que ha marcado la agricultura europea de las últimas décadas y la disponiblidad de los fondos necesarios para estimular dicha transformación.

Bajo estas premisas se comprende la lenta incorporación que en España se esta haciendo de los programas aprobados en el Reglamento 2078 y muy es​pecialmente de los que contenían aspectos más innovadores.

2. Evolución del sector agrario español

2.1. Producción y productividad

La participación de la agricultura y pesca en el PIB español se ha reduci​do de un 6,6% en 1981 al 4% en 1991, pero es todavía superior a la media de los países comunitarios (2,9% en 1991).

En términos reales, la producción final agraria de España ha ido dismi​nuyendo desde la integración en la UE. En el período 1985-94 el VAB agrario a precios constantes y antes de incorporar las subvenciones ha descendido en un 34,4%. Solo gracias al importantísimo aumen​to en las subvenciones, las repercusiones en las rentas agrarias no han sido ca​tastróficas, aunque si negativas.

Respecto a la productividad, de cuanto se ha comentado en el punto 1 queda claro que la mejora en ésta y en los rendimientos ha de lograrse sin expansión productiva. En España, este objetivo se está consiguiendo merced a la disminución de la población ocupada en el sector, que ha permitido sustanciales aumentos en produc​tividad sin incrementos en la producción total.

Es la disminución de la población ocupada lo que ha permitido un fuerte aumento de la producción y las rentas por ocupado. Este constituye un elemento fundamental en la evalua​ción de la dinámica de la agricultura española en los últimos años, que en mu​chas ocasiones no se destaca como es necesario.
A pesar del aumento de productividad logrado, la agricultura española está todavía a considerable distancia de los niveles de productividad de los demás países miembros de la Unión Europea. 

2.2. Las rentas agrarias

La evolución de las rentas agrarias no ha seguido las pautas de la producción. La renta total aunque disminuye desde 1985, cae menos que la producción final a causa del impor​tante aumento de las subvenciones, mientras que la renta por ocupado au​menta positivamente de forma sustancial debido, como acabamos de señalar a la caída de la población ocupada y la incidencia positiva de las subvenciones. Esta evolución no ha sido regular. 
La evolución comparativa de las rentas agrarias por ocupado en los dife​rentes países de la UE permite señalar que la de España estaba antes de la adhesión por debajo de la media comunitaria, siendo la renta agraria española por unidad de trabajo agrario (UTA) en 1985 el 88% de la media comunitaria, situándose por encima de la media comunitaria en 1994, cuando llegó al 121%.

Esta evolución de la renta agraria por ocupado en España requiere ser Comentada detalladamente pues puede conducir a confusiones:

1. Las cifras reflejan la evolución de la renta por ocupado. La disminución de la población ocupada en España ha sido en este periodo de algo más del 40%, mucho más intensa que la registrada en el resto de Europa. En ello reside una buena parte de la explicación del aumento de renta por ocupado.

2. En el caso de la agricultura española, la primera parte del período de adhesión se vio afectado por las diferencias que existían entre los pre​cios españoles y los de intervención de la Comunidad que eran, en ge​neral, superiores a los del país, lo que proporciono a los agricultores un bonus temporal por la adhesión.

3. Una parte muy importante de este aumento de renta se debe al au​mento de las subvenciones de la UE. Cifra muy espectacular en estos primero años de la integración y que llega a suponer en la actualidad más del 25% de la renta agraria.

4. Al estar los precios de intervención establecidos en ECUs, las modifi​caciones de los tipos de cambio afectan a las pesetas que los agricul​tores reciben por los mismos. 

Como ya se ha señalado en el punto 1, en la situación actual las subven​ciones se han convertido en un elemento crucial para las rentas agrarias y de ellas va a depender en gran parte la dinámica de la agricultura y, en particu​lar, la de la agricultura familiar.

Respecto a ellas, cabe señalar que estas subvenciones implican un pro​ceso de redistribución de la renta. No solo a nivel de la Comunidad, sino en el interior del país, ya que hay una significativa aportación de fondos nacio​nales en las mismas, tanto debido a la aportación explícitamente nacional en algunas de ellas, como por la aportación de España a los fondos de la UE.

Todo ello lleva a concluir que la influencia de algunos factores ajenos a la dinámica de lo producción y/o los mercados agrarios es de primordial impor​tancia. La agricultura está en la actualidad tan atravesada por las decisiones de política económica, y particularmente por los sistemas de apoyo y las subven​ciones, que los precios de mercado se convierten cada vez en menos relevan​tes para guiar las decisiones de los agricultores.

Las rentas finales por la actividad agraria cada vez dependen más de una complicada relación entre estos dos aspectos: precios de mercado y elementos de política económica. 

De aquí que la evaluación de las rentas agrarias se ha convertido en un difícil ejercicio contable y, según como sean computadas, de escasa relevancia para entender que sucede en el mundo agrario. Dificultad creciente, además, a medida que con la nueva PAC sean los pagos compensatorios, relacionados con la producción más indirectamente, los que irán aumentando. Por ejemplo, en 1991-92 la disminución de las rentas agrarias y de los precios percibidos por los agricultores se acompaño de un aumento de más de 20.000 millones de pe​setas en los gastos FEOGA-Garantía en España, Serán sin embargo, los in​gresos que puede obtener por esta actividad agraria. en su sentido más amplío los que servirán de base para las decisiones de los agricultores.

La transformación que esta experimentando el sector agrario en la CE en la actualidad es de tal magnitud (por primera vez en la historia se trata de dis​minuir la producción en lugar de aumentarla), que, sin duda, las medidas to​madas para orientarla estarán sujetas a numerosas contradicciones antes de lo​grar un funcionamiento satisfactorio.

2.3. Las etapas en la evolución agraria

Como ya se ha ido indicando anteriormente, el período analizado no ha sido homogéneo, sino que es posible determinar tres subperíodos con diná​micas diferentes.

2.3.1. Los primeros anos de la adhesión: resultados inesperados

El período 86-89 que comprende los primeros años de la adhesión a la UE fue una etapa de expansión y optimismo, con una mejora nominal de las ren​tas agrarias como lo indica el cuadro 7 y un fuerte ritmo de inversión.

Incluso en los sectores en los que se pronosticaban dificultades, la situa​ción fue mejor de la esperada. La adaptación de la política agraria a la PAC junto a los mecanismo de pro​tección incorporados en el Acta de Adhesión y un aumento rápido de las subvenciones directas compensaron la caída de las rentas que de otra manera se hubiera producido. 

Además, las administraciones españolas optaron, siempre que podían, por incorporar únicamente aquellas medidas comunitarias que resultaban menos conflictivas para el sector, retrasando las que pudieran resultar más complejas y cuestionables. Mientras que la distribución de competencias entre el gobier​no central y las Comunidades Autónomas servia también para justificar retra​sos, incapacidades y desconciertos. Es sabido que según los Estatutos de Au​tonomía de las CCAA las competencias en agricultura y ganadería son exclusi​vas de los gobiernos regionales, pero este marco está en contradicción con la lógica y funcionamiento de la PAC, la que, por un lado, supone que la políti​ca de mercados y precios es competencia exclusiva de Bruselas y, de otro, que la política de estructuras se comparte entre las instituciones comunitarias y los Estados Miembros, reconociéndose de hecho como único interlocutor el go​bierno del Estado español. 

Los buenos resultados a lo largo de los primeros años de la adhesión no fueron necesariamente homogéneos en la variedad de agriculturas que pre​senta la geografía española. 

Los agricultores han recibido señales de la política y del mercado muy alentadoras para seguir una estrategia de consolidación y ampliación de la pro​ducción de ciertos eslabones donde la competitividad era dudosa (leche, cere​ales, especialmente el maíz, carne de vacuno, azúcar, etc.) y, por el contrario, en ciertos subsectores donde la situación teórica era más favorable, han apa​recido indicadores en el sentido contrario.

Además, las variaciones en los apoyos no solo tienen electos sectoriales, sino que, en el caso de España, inciden también en el ámbito territorial. Dado que las distintas regiones se especializan en productos distintos, los resultados de la intervención comunitaria tienen consecuencias regionales muy diferentes. 

2.3.2. La hora de la verdad: 1990-92

Ya en 1989 se aprecia un cambio de tendencia en algunas de las ramas de producción agraria más relevantes, iniciándose un deterioro de la actividad agraria que comportó un retroceso pronunciado del VAB del sector a pm y un estancamiento de la renta agraria en valores mone​tarios. Las razones básicas se encuentran en la inevitable perdida del impulso de adhesión al que nos hemos referido, a la propia PAC con la consiguiente congelación de los precios y la incorporación de limitaciones en las cantidades y la caída de la producción. En estos años, Bruselas forzó al gobierno español a incorporar la totalidad de medidas y reglamentos obligatorios. Este es el caso de las cuotas lecheras que no fueron aplicadas en los primeros años de la Adhesión. El re​traso en la aplicación de las limitaciones a la producción por parte de las ins​tancias gubernamentales españolas, dio, además, origen a importantes penali​zaciones. Esta evolución indujo, además, im​portantes cambios en las expectativas en que venían actuando los agricultores, que se dieron cuenta de que las limitaciones establecidas por Bruselas también habían de cumplirse.

La balanza comercial agroalimentaria siguiendo Tas pautas generales del comportamiento comercial español de aquellos años manifestó un deterioro rá​pido y acelerado. El rápido crecimiento de las importaciones no es compensa​do por el aumento de las exportaciones como veremos en el apartado 2.5. In​cluso el capital extranjero, aunque mantuvo una tónica inversora, se retiró de algunas de las empresas adquiridas anteriormente, especialmente en el sector cárnico pero también en otras activida​des. 

2.3.3. La aplicación de la reforma de la PAC: de 1993 al momento actual

En 1993 se aprecia un cambio de tendencia en muchos indicadores de la agroindustria española: la renta agraria se recupera bajo los efectos de la en​trada en funcionamiento de la reforma de la PAC, que comportara un mayor protagonismo de las subvenciones, y sobre todo, de los efectos de la deva​luación que permitirá mejores resultados en los flujos comerciales con el exte​rior y supondrán una mejora de los precios y ayudas proporcionados en ECUS al pasarlos a pesetas. Por otro lado, el control de la oferta junto a condiciones climatológicas negativas han presionado al alza en los precios.

La entrada en vigor de las ayudas directas a la renta en algunos de los sec​tores básicos no se acompañó en el caso de España de la caída prevista en los precios de mercado, de forma que los agricultores se encontraron en muchos casos frente a una mejora significativa de las rentas consecuencia de la recep​ción de un cheque compensatorio que venia a añadirse a unos ingresos que rozaban los niveles normales. 
Frente a los resultados alentadores del sector en estos años más recientes, se abre un futuro totalmente incierto marcado por los ajustes que en las dife​rentes OCM deban realizarse para poder cumplirse los acuerdos de la Ronda del GATT.

2.4. La estructura productiva

El número de explotaciones y la población dedicada a las mismas ha dis​minuido fuertemente mientras se ampliaba su capacidad productiva. Según datos censales, el número de explotaciones disminuyó en un 12% entre 1982 y 1989. 

Otras fuentes estadísticas alternativas permiten una estimación del número de explotaciones existente. Por un lado, la encuesta del INE proporciona para 1987 y 1993 la cifra de 1.791.648 y de 1.368.810 explotaciones respectivamen​te. Por otra parte, el documento del BBV, Renta Nacional de España y su dis​tribución provincial, cifra en 766.867 los empresarios agrarios y trabajadores autónomos de la agricultura en 1985 y en 704.040 en 1991. 

Los datos provenientes de Hacienda proporcionan también información acerca de la dimensión económica de las explotaciones. Solo el 12% de los declarantes indicaba una cifra de ventas superior a 8 millones de pesetas. Aun te​niendo en cuenta la subvaloración que puede existir en las declaraciones a Ha​cienda. se aprecia que la mayor parte de los agricultores españoles se sitúan en los escalones de rentas bajas. 
Por su parte, la población agraria se ha reducido en nada menos que 35,2 puntos para los activos, pasando de 2.185,5 miles en 1985 a 1.416,5 en 1993. Respecto a los ocupados, ya hemos señalado que entre 1985 y 1994 han dis​minuido en el 41,4%, lo que supone que entre ambas fechas han abandonado la actividad 757.000 ocupados, existiendo en la actualidad alrededor de 1.072.000 trabajadores agrarios ocupados.

La agricultura de los países centrales va conformándose en una estructura que podemos considerar dual: unas pocas explotaciones de carácter empresa​rial, de gran capacidad productiva y económica, pero muy reducida capacidad de absorber mano de obra, que son responsables de la mayor parte de la pro​ducción, junto con un amplio número de explo​taciones familiares con reducida capacidad de producción e incapaces de proporcionar los ingresos suficientes para que el mantenimiento y desarrollo familiar.

En España, la política agraria se orienta también en esta dirección. Es pre​ciso que las explotaciones agrarias sean menos numerosas y más grandes... Y esto es lo que persigue la ley (de Modernización agraria), con medidas que anulan gravámenes fiscales si se ceden tierras a un único heredero joven, si se permutan con el objetivo de aumentar su tamaño o si se favorece la concen​tración de manera que las explotaciones están orientadas a los mercados.........

Este proceso de concentración de las explotaciones agrarias españolas va avanzando. 

Las explotaciones más modernas, responsables de la mayoría de la pro​ducción, más próximas a mantener su competitividad, tendrán que continuar su proceso de reestructuración, modernización, concentración e intensificación productiva en su permanente intento de aumentar su productividad. Ello conduce inevitablemente a disminuir la capacidad de absorción de mano de obra de la agricultura, acentuando la tendencia que se puede observar desde hace ya muchos años, y por tanto, haciendo que la agricultura sea cada vez menos capaz de servir de base a la población rural. Es decir, que la necesaria ade​cuación de la agricultura española a la competitividad con los otros países europeos y los mercados mundiales disminuye su capacidad de servir de base a la población rural. 

Por su parte, la pequeña agricultura tiene cada vez una capacidad de re​producción más reducida y va desapareciendo. 

2.5. El comercio exterior

Durante mucho tiempo se ha considerado que España era una potencia agraria en su comercio exterior. Un análisis de la balanza comercial agroali​mentaria muestra, sin embargo, que en la actualidad hay que matizar esta eva​luación. Desde mediados de los años sesenta el comercio exterior agrario ha tenido tendencia al déficit. En los setenta, se alcanzaron niveles altos de auto-suficiencia pero continuó manteniéndose la entrada de inputs agrarios baratos provenientes cíe los mercados mundiales que afectaban favorablemente a la evolución del IPC. En los años ochenta el saldo agrario y sobretodo el agroa​limentario alcanzaba niveles de cobertura superiores al 100%, manifestándose como uno de los sectores mas competitivos de la eco​nomía española.

Antes de realizar un análisis del comercio exterior agroalimentario en Espa​ña en los últimos años cabe señalar que es necesario distinguir entre el comer​cio exterior de productos agrarios (sin elaboración o con niveles de elaboración muy sencillos) y el correspondiente a productos agroalimentarios (comercio de productos elaborados), ya que, como veremos inmediatamente, las dinámicas de ambos tipos cíe productos no siempre evolucionan de la misma forma.

Tal como se aprecia en el cuadro 10, la tasa de cobertura de la balanza agroalimentaria española ha perdido en los diez años que separan los dos pe​riodos de comparación diez puntos pasando del 92,8 a 82,5. Esta disminución ha sido mas marcada que la que registra el conjunto de la balanza comercial española.

No podemos presentar aquí el detalle de la evolución del comercio exte​rior por productos por limitaciones de espacio, pero se puede constatar en las estadísticas correspondientes que la integración no ha alterado los productos exportables más importantes (frutas y hortalizas frescas y transformadas, vinos, aceites y pesca) y ha permitido desarrollar la de algunos productos antes minoritarios como las carnes, lácteos y cereales (cebada). 

En el acentuado crecimiento de las importaciones, todos los apartados han experimentado aumentos considerables. Parece sorprendente el incremento en frutas y legumbres. Le siguen las importaciones en carne y cereales, y el fuerte aumento de los alimentos preparados y las bebidas que confirma los cambios en las pautas de consumo y, como ya hemos señalado, la importancia del dominio del sector de distribución por empresas transnacionales. 

3. Perfiles de la agricultura de fin de siglo

Los diez años de permanencia de España en la UE ponen de manifiesto una serie de elementos, entre los que se pueden destacar los siguientes:

- El período que estudiamos esta caracterizado por la frecuencia y enver​gadura de los cambios. Que son consecuencia de las negociaciones del GATT, de la puesta en funcionamiento de la PAC y de las peculiaridades del Acta de Adhesión de España. Cambios debidos a la reforma de una política que aca​baba de entrar en vigor y que incluso en muchos casos solo lo había hecho parcialmente. Los períodos de aplicación cíe las medidas han sido en muchos casos tan cortos que es difícil determinar su impacto y sus repercusiones. Es necesario esperar a que las aguas se calmen para saber cual es la posición real y el impacto de estos cambios en la agricultura española.

3.1. Respecto a la política agraria

- La política agraria comunitaria, con sus correspondientes reformas ha sido el elemento fundamental que ha condicionado el comportamiento del sec​tor agrario español en estos últimos diez años. De hecho los políticos de las diversas administraciones españolas, bajo un discurso de modernización, se han limitado a aplicar, mediante Decretos y Ordenes, las líneas fijadas por los Reglamentos comunitarios, sin intento alguno de establecer una política autóc​tona que permitiera aprovechar los resquicios de la PAC, dando muestras de poca imaginación y ambición. 

- Las reformas de la PAC cíe los últimos diez años suponen el fin dcl sis​tema de protección establecido después de la segunda guerra mundial y el es​tablecimiento de nuevos mecanismos. Los pagos directos aportan actualmente casi la tercera parte de la renta agraria española. 

- La política agraria común ha mantenido en su reforma un planteamien​to sectorial y un carácter claramente diferenciado en el tratamiento de las di​versas OCM que tiene repercusiones variadas en las diferentes agriculturas que constituyen el sector agrario español y en las diferentes regiones que configu​ran el Estado Español. 

- Estos años se han caracterizado por estar frente a una PAC (y sus anun​ciadas reformas) que no han dejado de confundir a los agricultores. Bajo estas coordenadas no se dan las condiciones mínimas para que un sector se rees​tructure convenientemente. 

- La política agraria comunitaria ha encorsetado al sector agrario español, conduciéndole a una disminución de la producción en términos reales. 

3.2. Acerca de la dinámica agropecuaria

- La disminución de la producción total e incluso de las rentas totales ín​dica que para algunos agentes del sector han debido de producirse dificulta​des económicas suficientemente graves como para inducirles al abandono de la actividad agraria. 
- Quienes han logrado permanecer en el sector, experimentan una situa​ción más favorable. Las rentas logradas por las familias que permanecen en el sector no se han deteriorado aunque hayan variado según las diversas etapas que hemos señalado. 

3.3. La estructura agraria de fin de siglo

- Se detecta una tendencia creciente hacia una agricultura dual. Hacia la concentración de la producción agraria en una reducida proporción de explo​taciones altamente productivas y eficientes, mayoritariamente de dedicación exclusiva, especializadas y capaces de mantenerse y obtener rendimientos sa​tisfactorios aún con una disminución sustancial de las ayudas, si bien se resis​ten a renunciar a las mismas. 

Esta tendencia dominante, puede aparecer oscurecida por la política agra​ria de extensificación y medio ambiental, que está proporcionando sustancio​sos subsidios por ambos motivos a grandes fincas que encuentran más renta​ble apoyarse en los mismos que en la producción intensiva. En algunas áreas de España, probablemente son más frecuentes en las dos Castillas, este tipo de fincas subsidiadas son más frecuentes y parecen debilitar la homogeneidad de la tendencia a una evolución dual como la que comentarnos. 

Como es lógico, esta dualización tiene su expresión también a nivel de ren​tas. Los agricultores competitivos, eficientes, fuertes, son agricultores profesio​nalizados y se desenvuelven en buenas condiciones económicas, mientras que el resto de la agricultura aunque menos homogénea, tiende a concentrar en su seno la agricultura en crisis y la practica totalidad de los agricultores pobres. 

Se concentran también las empresas con las que se opera, y los países con los que comerciamos. 

- No es tan sencillo lograr una agricultura competitiva. A pesar del gran esfuerzo realizado por los agricultores españoles, en términos generales, no nos hemos aproximado mucho a los rendimientos de la Europa comunitaria. No obstante, la agricultura española no es homogénea. 

- Las rentas agrarias dependen cada vez más de los apoyos públicos no vinculados directamente a la producción. Los agricultores perciben que sin subsidios les es muy difícil subsistir y su aceptación en la práctica es generali​zada, considerándolos como parte integrante del sistema de obtención cíe ren​tas agrarias y dedicando a su obtención una parte sustancial cíe las energías de los empresarios agrarios. 

En este contexto es crucial conocer hacia donde se dirige el sistema de subsidios. A pesar de los acuerdos del GATT y de la reforma de la PAC, quie​nes toman las decisiones en la Unión Europea saben perfectamente que sin un sistema amplio y generalizado cíe subsidios una gran parte de la agricultura de la Unión sufriría tremendos sobresaltos y crisis. No obstante, se remodela el sis​tema de subsidios y se pretende que estos vayan disminuyendo sustancial​mente en el futuro. Hay una aparente contradicción.

El dilema de fondo se plantea como una dura batalla política entre quie​nes pretenden un cierto grado de continuismo en el ámbito agrario, si es posible rebajando el coste de las ayudas y adecuándolas al contexto internacio​nal, pero al límite manteniéndolas y sosteniendo una evolución gradual del sector, frente a quienes están dispuestos a encarar una radical transformación del mismo con una drástica disminución, idealmente una desaparición, de los subsidios. 

El conflicto es complejo y no pretendemos tratarlo aquí. Si triunfa la se​gunda opción, ¿que sucedería con quienes serian eliminados?. Es lo que no está nada claro. En cierto modo el sistema actual ya va en esta dirección, pero to​davía apoyando a quienes son expulsados de la producción agraria para que opten por otras actividades y mediante subsidios a la renta. 

- Desde el lado del mercado la situación presenta también sus dificulta​des. La agricultura es principalmente proveedora de materias primas para una industria agroalimentaria, cada vez más concentrada. Las especificaciones y exigencias de estas grandes industrias y distribuidoras tienen una significativa incidencia en la producción agraria. 

3.4. El desarrollo rural

- Por último señalemos que la agricultura no puede ya constituir la base material del medio rural. Que como consecuencia de la reestructuración agra​ria y de otros elementos que ya hemos comentado, está experimentando una profunda transformación, que está en curso y cuyos resultados finales son difíciles de predecir. Lo que suceda en el medio rural será consecuencia del éxito, fracaso y capacidad de las nuevas fórmulas para mantener a la población en este medio. Pero la naturaleza de las mismas es radicalmente distinta al au​tomatismo anterior que vinculaba el desarrollo rural al desarrollo agrario, de forma que constituían dos caras del mismo proceso. 

En síntesis, nos encontramos frente a una agricultura que lucha enérgicamente por su sobrevivencia, en un entorno rápidamente cambiante, fuerte​mente dependiente de la política agraria y de la industria agroalimentaria. Una agricultura confusa, que busca vías a desarrollar en sus esfuerzos por asegurar su sobrevivencia y que deberá aprender a convivir con una protección dife​rente a la que esperaba. Vías que nadie parece tener claras para poder orien​tarles. Una agricultura con unidades de producción en situaciones muy distin​tas respecto a sus posibilidades de reproducción. Una agricultura en la que los que han resistido no se encuentran con demasiadas dificultades económicas en el presente, pero profundamente atravesada por grandes incertidumbres de cara a su próximo futuro. En una palabra. una agricultura que se moderniza, que invierte, que lucha y aún que se mantiene, pero una agricultura sin rumbo claro, profundamente desconcertada.

Tema 7 : El Sistema Agroalimentario Español. Cambio estructural, poder de decisión y organización de la cadena alimentaria.

1. Introducción

El marco conceptual de la Economía Agroalimentaria nació como respuesta a las transformaciones que experimentaron los sectores vinculados a la agricul​tura y a la alimentación en el curso del proceso de crecimiento económico ca​pitalista que tuvo lugar en los países desarrollados a partir de los años 50 y en España al menos una década más tarde. Así el principal objetivo de esta disci​plina consistía en reflejar la paulatina transferencia de las funciones económicas de las explotaciones agrarias hacía el exterior de las mismas, así como la cre​ciente interrelación sectorial entre la agricultura y otros sectores de la economía. 

Es objeto de estudio de la Economía Agroalimentaria el Sistema Agroali​mentario (SAA) que se define como el conjunto de las actividades que con​curren a la formación y a la distribución de los productos alimentarios y en consecuencia, al cumplimiento de la función de la alimentación humana en una sociedad determinada. Los tres principales sectores cíe ac​tividad económica del SAA son el sector agrario, la industria agroalimentaria (IAA) y la distribución alimentaria (DA). La Economía Agroalimentaria se cen​tra en el análisis integrado de estos tres componentes, es decir, hace especial hincapié en el estudio de las interrelaciones existentes entre los mismos.

En la Economía Agroalimentaria se incorporan enfoques y métodos cíe aná​lisis procedentes tanto de la Economía Industrial como de la Economía Agraria.

Por una parte, los cambios estructurales acaecidos durante las últimas décadas en el SAA en términos de capitalización y globalización han modificado las pautas de comportamiento de los agentes empresariales. De este modo, las estrategias cíe las principales empresas alimentarias se asemejan cada vez más a la actuación de otro tipo de firmas industriales y terciarias. Por ello, las teo​rías de Organización Industrial tienen una clara aplicación al análisis del SAA. 
Por otra parte, es preciso integrar también en el análisis del SAA las es​pecificidades socioeconómicas que diferencian al sector agrario y, por exten​sión. a las distintas actividades de producción y consumo alimentario, de otros sectores cíe la economía, lo que se encuentra dentro del marco de análisis de la Economía Agraria. Asimismo, conviene tener en cuenta que la funcionalidad territorial de la agricultura y de determinadas actividades agroindustriales, tanto en términos de desarrollo rural como en términos medioambientales, está comenzando a ganar terreno paulatinamente a la propia funcionalidad productiva. 

Los precursores de la Economía Agroalimentaria fueron Davis y Goldberg, quienes introdujeron el concepto de “agríbusiness” equivalente al de SAA. 

1. La finalidad del trabajo responde a tres grandes objetivos. En primer lugar. se pretende exponer los conceptos básicos inherentes a la disciplina de la Economía Agroalimentaria, que giran en torno a la noción de SAA, lo que será objeto del apartado 2.
2. La segunda meta consiste en definir las hipótesis básicas del cambio es​tructural de las fases de producción, circulación y consumo de las economías agroalimentarias de los países desarrollados  durante las últimas décadas. Estas premisas son precisamente las que han dado origen al marco teórico de la Economía Agroalimentaria, como abor​daremos con mayor detenimiento en el apanado 3 y que, a modo de síntesis, son las siguientes:

( El sector agrario dejó de ser el principal componente del SAA, en lo que respecta a su peso específico en la cadena dc valor, y se integró en el proceso de desarrollo, modernizándose, capitalizándose y manteniendo crecientes relaciones económicas con otros sectores tanto a nivel de su​ministro de inputs como de venta de sus productos. Fruto de ello, el producto agrario dejó de ser un bien de consumo final y se fue produ​ciendo una creciente diferenciación entre los conceptos de producto agrario y producto alimentario. El producto alimentario se define como el bien de consumo final resultante de someter al producto agrario a una serie de procesos de transformación y de añadirle toda una serie de uti​lidades mientras que el producto agrario es simplemente el output de la producción agraria.

( Simultáneamente, la IAA y la DA comenzaron a formar parte cada vez más activa de un complejo sistema de producción de alimentos. Así, en el interior del SAA se fue produciendo un desplazamiento vertical de la importancia económica y del poder de decisiones desde el sector agrario a la IAA y a la DA, que ha conducido, entre otros aspectos, a un tras​vase de rentas y de participación en la demanda final.

( Los métodos de organización industrial se fueron extendiendo progresí​vamente a lo largo de las diferentes etapas del SAA sobre todo a la IAA y a la DA, que se fueron concentrando e internacionalizando progresi​vamente, lo que afectó también a la racionalidad económica del sector agrario. 

( Desde el punto de vista del consumo alimentario, las cantidades globa​les demandadas han ido alcanzando altas cotas de saturación en los pa​ises desarrollados, sobre todo en términos de cantidades. lo que ha ido determinando un grado considerable de inelasticidad de la demanda con respecto a la renta y al precio en el caso de numerosos productos.

( Se han ido impulsando notoriamente las tendencias de globalización en los mercados agroalimentarios, de modo que el espacio de definición de los agentes empresariales son ahora las áreas económicas supranacio​nales e incluso el conjunto universal Así, está teniendo lugar una evolución paulatina hacia la desaparición de las barreras comerciales nacio​nales y hacia la desregulación de las políticas agroalimentarias.

3. El tercer objetivo del capítulo estriba en profundizar en la tercera de las premisas de partida enunciadas, es decir los cambios en la organización sec​torial de las diferentes etapas del SAA. Nos referiremos a las fases más capitalizadas del sistema, como son la IAA y la DA, puesto que la economía del sector agrario queda ampliamente tratada en otros capítulos de este libro. 
Por último, en el apartado 5 se exponen algunas reflexiones finales sobre las consecuencias del proceso de cambio estructural acaecido en los SAAs de los países desarrollados y sobre sus líneas de evolución futura. Se consideran las interrelaciones existentes entre las diferentes etapas productivas y se el acento en las potenciales repercusiones sobre el sector agrario, en el espíri​tu del enfoque sistémico inherente a la Economía Agroalimentaria.

2. El Sistema Agroalimentario: delimitación y conceptos básicos

Un concepto emparentado con la noción de SAA, aunque más particulari​zado, es el de cadena agroalimentaria. Responde a un tipo de esquemati​zación de la secuencia vertical relativa a las etapas de producción-transforma​ción distribución del conjunto del SAA, que incide en la representación del conjunto de los agentes, operaciones y flujos que concurren en cada una cíe las fases de dicho sistema, tanto en lo que respecta a las empresas pertene​cientes al SAA como a las vinculadas económicamente al mismo mediante re​laciones de compraventa de bienes o de prestación de servicios. 

Vamos a exponer a continuación algunas características de la delimitación de los principales componentes del SAA.

Aunque no nos detendremos en la caracterización del sector agrario, cabe señalar que el carácter biológico de los productos agrarios otorga a la fun​ción de producción una originalidad propia. Así, los principales rasgos que identifican al producto agrario son, desde el punto de vista de su repercusión económica, los siguientes: son bienes homogéneos, a menudo de carácter es​tacional, con un alto nivel de perecibilidad y cuya producción está sujeta a fluc​tuaciones no solo estacionales sino también de carácter aleatorio.

La IAA podía ser dividida funcionalmente en actividades de primera y de segunda transformación, según que sus insumos provengan directamente del sector primario o bien de otras empresas agroindustriales. 

Los productos que salen de la IAA pierden, en general, su componente es​tacional y son almacenables durante largos períodos de tiempo. Además, se in​corporan a los productos una serie de utilidades demandadas crecientemente por los consumidores: acondicionamiento y envasado, condiciones de higiene y seguridad, normalización y otras tareas tradicionalmente realizadas en el hogar.

La DA comprende las actividades comerciales que transfieren los produc​tos entre las diferentes etapas estrictamente productivas del SAA (sector agra​rio, sector pesquero e IAA) y sobre todo, entre estas últimas y el consumidor final. El rasgo distintivo de la distribución radica en el hecho de comprender solamente actividades comerciales, lo que implica la adquisición del producto en propiedad, por lo cual no se incluyen en la DA los agentes que realizan úni​camente Servicios a la producción.

Una característica fundamental que añade la etapa de distribución a los productos es la accesibilidad, esto es, el ahorro de tiempo en la búsqueda y adquisición de alimentos: disponibilidad de los alimentos en la cercanía de los hogares y con una disposición adecuada en el interior de los lineales. Del mismo modo que en el caso de la IAA, la DA incorpora también utilidades de diferenciación del producto mediante la creación de marcas del distribuidor, así como de acondicionamiento y envasado.

La subdivisión más general del sector se concreta en comercio mayorista y comercio minorista o detallista. La primera categoría agrupa a las empresas que llevan a cabo una actividad de intermediación entre los fabricantes, o bien los productores primarios, y los minoristas: algunos agentes mayoristas son, por ejemplo, los mercados en origen, los “cash and carry” o los mercados centrales en destino. El comercio detallista está constituido por los intermediarios comerciales que venden directamente a los consumidores; las principales figuras son los hipermercados los supermercados, los autoservicios y las tiendas tra​dicionales. 

La gran distribución (GD) comprende tanto las principales cadenas de dis​tribución minorista pertenecientes a grandes grupos empresariales como las más importantes centrales de compras. Su gran importancia se deriva no sólo de su gran magnitud económica. sino por el hecho de concentrar una palle bastante significativa de la facturación y de la toma de decisiones de la DA, así como por haber inducido en tiempos recientes grandes transformaciones en el conjunto de la cadena alimentaria. Una fórmula emergente de la GD, en el ámbito de los supermercados y los autoservicios, son las denominadas tiendas de descuento o “hard discount”, que son establecimientos minoristas cuya fi​nalidad es ofrecer un número reducido de artículos, con escasos servicios aña​didos y poco diferenciados, al precio más bajo posible.

La restauración colectiva y comercial es considerada por algunos auto-res como el cuarto sector de actividad del SAA, debido a que está destinada a funciones alimentarias de consumo extradoméstico. 

Otro sector de actividad que se encuentra relacionado con el SAA es el de​nominado sector para-agroalimentario, que tiene la importante función de abastecer los bienes de equipo e intermedios y los servicios necesarios para el funcionamiento del sistema. 

Llegados a este punto, cabe efectuar una breve referencia al peso especí​fico en el conjunto de la economía de los tres principales sectores funcio​nales del SAA español. Los últimos datos procedentes de la Contabilidad Na​cional (INE), correspondientes a 1991, asignan al conjunto de los sectores agra​rio y pesquero un 4,3% del VAB y un 9,9% del empleo a la IAA un 4,4 y un 3,2% de las respectivas magnitudes; un 13 y un 14.2% al conjunto del Comercio, teniendo en cuenta a su vez que, según la Encuesta de Comercio Interior de 1988 (INE), el peso de la alimentación en el volumen de facturación del conjunto del Comercio era del 39%. 

En relación con lo anterior, el SAA continúa disminuyendo su importancia relativa en la economía durante los últimos años, aunque a tasas significativa​mente menores que durante el proceso de desarrollo económico de los años 60 y comienzos de los 70. En particular, desde 1986 hasta 1991, el sector agra​rio ha reducido su participación, en tasas de variación acumulada según las magnitudes anteriores, en porcentajes próximos al 30%; el correspondiente a la IAA ha experimentado un descenso del 17% con respecto al VAB y un 9% con respecto al empleo, mientras que el conjunto de la distribución comercial ha mantenido aproximadamente su importancia relativa. Como consecuencia, continúa el desplazamiento del peso de las magnitudes económicas en el in​terior del SAA hacia la DA, sobre todo en detrimento del sector agrario.

3. Principales transformaciones de las economías agroalimentarias de los países desarrollados

El punto de partida que generó la necesidad de llevar a cabo un enfoque integrado de los distintos componentes del SAA fue el considerable cambio de coordenadas que modificó las condiciones históricas de la producción agraria, a partir del final de la Segunda Guerra Mundial en los países más avanzados. Otro aspecto determinante de la reconversión de las fases pro​ductivas del SAA fueron los cambios cruciales en el modelo de consumo ali​mentario, que tuvieron lugar como consecuencia de la intensidad del proceso de desarrollo económico y de las importantes transformaciones sociode​mográficas. La tendencia a la globalización de los mercados agroalimentarios, ha consti​tuido asimismo un hecho económico de especial incidencia en el comporta​miento de los agentes del SAA.

Una vez examinados sucintamente estos tres grandes factores condicio​nantes de la reestructuración productiva del SAA, analizamos dos importantes facetas en que subdividimos dicho proceso de reconversión. Así, exponemos en los dos últimos puntos de este apanado cómo han evolucionado las rela​ciones entre los agentes tanto a nivel vertical, entre las etapas consecutivas del SAA, como horizontal, entre las empresas correspondientes a una misma fase de actividad.

3.1. Abandono del modelo de agricultura tradicional

No nos detendremos mucho en el análisis de esta importante faceta dc la transformación de las economías agroalimentarias, ya que se trata con mucha mayor amplitud en el capítulo 7 de este libro. Principales rasgos que definen la emergencia del nuevo modelo:

( Una primera característica de gran trascendencia es el abandono del au​toconsumo, que actualmente no constituye más que una parte marginal del gasto alimentario –2% en España durante 1994, según el Panel de Consumo del MAPA.

( Fruto de la inserción creciente en los canales de comercialización, las explotaciones agrarias llevan a cabo un importante proceso de especia​lización de la producción en aquellos cultivos o especies ganaderas en los que presentan ventajas desde los puntos de vista edafológico, cli​matológico o económico-estructural. 
( Asimismo, el sector agrario no sólo establece relaciones de venta de sus productos con otras fases del SAA, sino también comienza a comprar cantidades crecientes de inputs a otros sectores industriales, como es el caso de la maquinaria agrícola, los abonos o los productos. fitosanitarios. 

Posteriormente, durante las décadas de los 80 y los 90, una vez consolida​do el modelo de agricultura moderna, las transformaciones estructurales ex​perimentadas por el sector agrario no han tenido tanta envergadura como en la época precedente, asistiendo a una ralentización (le su evolución. Cabe se​ñalar que se han consolidado una productividad y un nivel de rentas agrarias relativamente elevadas, con las naturales excepciones geográficas y subsecto​riales, particularmente en el caso europeo bajo el impulso de la PAC y su alto nivel de proteccionismo.

Como contrapartida la aplicación de la PAC ha generado una acumula​ción de fuertes excedentes en numerosos productos y una considerable de​gradación medioambiental. 

3.2. Cambios en el consumo alimentario

Los productos alimentarios se caracterizan en los países desarrollados por constituir simultáneamente una parte importante de los presupuestos familia​res y alcanzar un alto grado de saturación. Con respecto a la primera cuestión, cabe señalar que la participación de la alimentación en el hogar sobre el total de los gastos familiares ha reflejado una evolución continuamente decreciente a lo largo de las últimas décadas, aunque tendente a la estabilización sólo en los últimos años. Por otra parte, el fenómeno de la saturación tiene su máxima concreción desde el punto de vista cuantitativo, aproximada​mente desde hace dos décadas en nuestro país; sin embargo, desde una ópti​ca del gasto, también podemos hablar más recientemente de un consumo sa​turado, aunque no tan marcado como a nivel de cantidades, ya que el gasto alimentario ha presentado en los últimos tiempos una evolución que podría ca​lificarse, en términos reales, de estancamiento o incluso de ligera regresión.

Otra particularidad de la función alimentaria procede del hecho de que re​quiere ser satisfecha varias veces al día por toda la población, por lo que se precisa un suministro continuo y lo más accesible posible de alimentos, que cada vez tienen una procedencia más internacionalizada. Asimismo, la exis​tencia de una interrelación cada vez más estrecha entre los cambios en el mo​delo de consumo y las transformaciones en la organización productiva del SAA, motiva una creciente orientación de los agentes del sistema hacia las etapas fi​nales de la cadena alimentaria. Estos hechos presiden la evolución de la de​manda alimentaria durante las últimas décadas, que puede subdividirse en dos grandes etapas.

La primera fase, desde los años 50 (aunque en España comenzó una dé​cada más tarde) hasta la segunda mitad de los 70, corresponde a la consolida​ción del modelo de consumo de masas. En esta época se produjo una im​portante modificación en los requerimientos alimentarios de los consumidores, provocada por un cambio sustancial en los hábitos de vida, lo que tuvo lugar en un contexto de expansión económica y de grandes transformaciones socio-económicas de la población: un incremento elevado de las rentas familiares, un intenso proceso de urbanización acompañado de altas tasas de éxodo rural, una masiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo. El incremento en los nive​les de bienestar, resultante del modelo de desarrollo, dio lugar a una tendencia paulatina hacia la satisfacción plena de las necesidades nutricionales.

La segunda etapa se extiende desde finales de los años 70 y, sobre todo, desde comienzos de los SO hasta nuestros días. La principal premisa del mo​delo estriba en la consolidación de la saturación del consumo. Los precios re​lativos y las rentas dejan de ser el elemento explicativo fundamental de las can​tidades demandadas de las diferentes categorías de productos, que alcanzan un alto grado de inelasticidad. Por otra parte, en el precio de los productos ali​mentarios tiene ahora mayor influencia el efecto de la calidad que el efecto de la cantidad.

En síntesis, la evolución del consumo alimentario durante las últimas dé​cadas ha consistido en la tendencia paulatina hacia un modelo cuyo eje cen​tral es el denominado alimento-servicio, cuyo concepto presenta las siguien​tes características: elevado nivel de transformación, durabilidad, alta inciden​cia de la diferenciación y de la marca, incorporación de altos niveles de nor​malización y de información, utilidades procedentes del envasado, adaptación a las economías de tiempo, importancia de los criterios nutricionales y de salud e incluso dimensión social.

3.3. Globalización de los mercados agroalimentarios

Según Koc, el proceso de globalización puede entenderse como la in​tensificación de las relaciones económicas de ámbito mundial que vinculan es​trechamente espacios geográficos distantes, de modo que se manifiesta una ex​pansión de las relaciones de intercambio, una integración de los mercados na​cionales y una intensificación de la división internacional del trabajo. El espa​cio de definición de la actividad económica, que anteriormente tenía un mayor grado de concreción en el ámbito de los Estados, ha pasado a tener lugar con progresiva intensidad en los espacios económicos supranacionales y, con cier​ta frecuencia, a escala mundial.

Los SAAs europeos han experimentado a lo largo de las últimas décadas importantes cambios estructurales derivados de la creciente globalización de la economía y de las paulatinas ampliaciones de mercados. Estas transformacio​nes han tenido particular incidencia en un SAA como el español, que hasta el momento de la incorporación a la CE se encontraba estructurado en base a una larga tradición proteccionista y orientado primordialmente a cubrir la deman​da interna. Desde entonces, una secuencia de hitos históricos han supuesto no sólo una apertura a la competencia europea y mundial, sino además una ten​dencia a la desregulación de las políticas de intervención en el sector agrario o en el conjunto del SAA. 

El resultado de estos procesos de apertura comercial converge hacia la desa​parición paulatina de las barreras arancelarias nacionales y, lo que es aún más im​portante, de las barreras no arancelarias. 

Las grandes empresas transnacionales de la IAA y de la DA han sido los prin​cipales agentes privilegiados de los fenómenos de globalización, debido, entre otras razones, a sus grandes potencialidades para adaptarse, tanto a nivel orga​nizativo como comercial, a las nuevas opciones de aprovisionamiento mundial de consumos intermedios y de productos. En particular. la pérdida de competi​tividad, vía precios, de las materias primas agrarias y agroindustriales de prime​ra transformación, está haciendo variar significativamente las decisiones de abas​tecimiento de la IAA y de la DA europeas. 

En la UE, el incremento de la competencia frente a un gran aumento de la dimensión del mercado y a una ausencia de restricciones y costes transfronteri​zos, ha impulsado unas mayores economías de escala desde los puntos de vista organizativo y comercial.

3.4. Desplazamiento vertical del poder de decisión en la cadena alimentaria

En una primera fase de desarrollo del SAA, en el periodo que abarca desde los años 50 hasta finales de los 70, la IAA se convirtió en el elemento central en la toma de decisiones del SAA, frente a una situación anterior en la cual el sector agrario constituía la principal fuente de producción de alimentos Por el contrario, desde entonces hasta nuestros días, la DA ha ido imponiendo progresivamen​te su hegemonía en los mercados alimentarios. 

A continuación, vamos a examinar cuáles son los elementos causales (le los procesos de desplazamiento vertical en el SAA, analizando esta problemática desde dos ópticas: por un lado, desde el sector agrario hacia las etapas extra-agrarias de la cadena y, por otro, desde la IAA hacia la DA.

En cuanto al primer aspecto, cabe señalar que como resultado de los cam​bios en el consumo alimentario, una vez que la demanda global de productos alimentarios se fue encontrando prácticamente saturada en las sociedades de​sarrolladas, el poder de compra adicional destinado a la alimentación se fue dedicando en su casi totalidad a consumir transformación y servicios añadidos al producto alimentario. 

Todo lo anterior da como resultado una negociación de las condiciones de compra-venta marcadamente desigual entre los agricultores y los industriales o los distribuidores. Así, la IAA y la DA han convertido paulatinamente un mer​cado de competencia cuasi-perfecta en un mercado, por un lado, olígopolista de demanda de cara a los agricultores y por otro, en un oligopolio de oferta de cara a los consumidores.

En segundo lugar, examinamos a continuación los procesos (le desplaza​miento vertical en el ámbito de las actividades extra-agrarias de la cadena alimentaria, es decir, desde la IAA hacia la DA, para lo cual subdividimos el análisis en los dos periodos mencionados precedentemente.

En una primera fase, que llega en España hasta mediados de los 80, en la cual las economías de escala eran factores determinantes de la organización em​presarial para el conjunto de la industria, aunque de forma amortiguada para la IAA, se lleva a cabo una gran transformación de los métodos de producción agroindustrial. Tienen lugar durante esta época incrementos de productividad considerables en la IAA, motivados por una lógica de acumulación basada en altos niveles de inversión y por un elevado grado de adopción de tecnologías de fabricación exógenas al sector. Se consiguen, por tanto, grandes cotas de me​canización y de automatización en las líneas de elaboración, que posibilitan producciones con ciertos rendimientos de escala.

Con respecto a la segunda etapa, ¿qué fenómenos económicos han tenido lugar desde los años 80 para que se produjera con bastante celeridad un con​tinuo desplazamiento en las relaciones (le poder de la cadena alimentaria en favor de la DA? Dos importantes hipótesis explicativas de dicha evolución de la articulación vertical del SAA, que a su vez originan cambios organizativos de gran relevancia en el interior de la IAA y de la DA, son la irrupción de las tec​nologías de la información y el establecimiento del modelo de la GD, definido este último por un alto nivel de concentración, por la generalización del libre-servicio y por la expan​sión de las grandes superficies.

Sin embargo, el reflejo más evidente de la fuerte acumulación de los pro​cesos de toma de decisiones por parte de la DA, más aún que la cuota de mercado que acaparan las firmas líderes, procede de la gran competencia de la IAA y de otros agentes de comercialización por situar sus productos en el lineal. Del elevadísimo número de referencias de productos finales que ofer​ta el SAA, sólo una proporción muy reducida de las mismas pueden tener un mejor o peor emplazamiento en el lineal de las principales cadenas y cen​trales de compras. Como resultado, los pequeños y medianos proveedores se encuentran en una posición de clara desventaja con respecto a la GD en los acuerdos de compra-venta. Numerosas son las pruebas palpables de estas re​laciones desiguales en el ámbito de la negociación entre la DA y la IAA: los elevados aplazamientos de pagos de los distribuidores a la industria, el pago de primas por el simple hecho de que el fabricante se encuentre referencia​do en el catálogo de proveedores del distribuidor, el pago de primas por ca​becera de góndola. 

3.5. Organización sectorial de la Industria y la distribución Agroalimentarias

Los desarrollos recientes de la Economía Industrial sitúan el núcleo del análisis en el estudio del comportamiento de las empresas, centrándose en el análisis causal de sus estrategias competitivas, en un contexto de mercados progresivamente oligopolísticos y de competencia monopolística, que además están sometidos a un creciente grado de competencia internacional. Los enfo​ques de Organización Industrial tienen mayor aplicación que nunca en el sec​tor alimentario lo que contrasta con la situación que prevalecía hace algunas décadas, cuando los mercados agrarios eran uno de los ejemplos más próximos al modelo de competencia perfecta que existían en el mundo económico real. 

Asimismo, el concepto de estrategias competitivas. de las firmas no puede ser definido en términos absolutos, debido a que estas últimas están siempre supeditadas a la posición y al comportamiento de sus rivales competidoras. Este mecanismo de acción-reacción, inherente a las estrategias empresariales, tiene como finalidad obtener ventajas duraderas; es decir, se lleva a cabo un proceso de toma de decisiones que se traduce en actuaciones que tienden a contribuir a mejorar la posición de la firma a medio o largo plazo. En este con​texto, los objetivos de los agentes son, por definición, múltiples y, más aún, existe una gran variedad de enfoques a la hora de definir y clasificar las estrategias empresariales.

Sin ánimo de ser exhaustivos, sino más bien al contrario, hemos querido resumir y agrupar los diferentes tipos de estrategias en aquéllas que última​mente están teniendo una mayor incidencia en la competitividad del SAA de los países desarrollados: estrategias de crecimiento, estrategias de diferencia​ción, estrategias de circulación y estrategias de innovación.

En cuanto a las estrategias de crecimiento, las empresas tratan general​mente de influir en su entorno de competencia intentando reducir el campo de oportunidades a potenciales competidores y aumentando sus resultados eco​nómicos en detrimento de estos últimos. Los procesos de crecimiento de las firmas se suelen realizar bien conquistando cuotas de mercado cíe sus compe​tidores o bien penetrando en nuevas áreas de actividad o geográficas, debido a que las firmas alimentarias están condenadas a asegurar su expansión en mercados con un alto grado cíe saturación y con unas tasas de crecimiento de la población muy próximas a cero. 

Debido a que los precios y el resto de las relaciones de intercambio son poco flexibles en mercados oligopolísticos y de competencia monopolistica, así como a la saturación del consumo, las empresas llevan a cabo estrategias de diferenciación de sus productos, es decir, hacen que éstos presenten dife​rencias materiales o características verdaderamente distintas y, además, perci​bidas como tales por los compradores, todo ello con respecto a los productos de las firmas competidoras. 

En lo que concierne a las estrategias de circulación, los elementos vin​culados a la eficiencia de las redes de distribución o a la gestión y organiza​ción interna de las firmas, adquieren un peso creciente en el ámbito de los fac​tores de competitividad del conjunto de la cadena alimentaria, frente a las ven-tajas, por citar sólo dos ejemplos significativos, en el aprovisionamiento de ma​terias primas o en la innovación en procesos y productos.

Por último, con respecto a las estrategias de innovación, ha sido habi​tual la confusión de pensar que el reducido nivel de generación endógena de I+D atribuido al SAA, equivale a afirmar que la cadena alimentaria incorpora a sus actividades un bajo nivel de tecnología. El progreso técnico acaecido en el SAA durante las últimas décadas procede fundamentalmente de la innova​ción exógena al sector, ya sea de las industrias químicas, de bienes de capital o de envases y embalajes, o bien de las tecnologías de la información. Es decir, desde una óptica de competitividad del SAA, hemos de centrarnos fundamen​talmente en los procesos de adopción de tecnologías, más que en la produc​ción endógena de las mismas. 

4. Organización y estrategias empresariales de la Industria y la Distribución Agroalimentarias en España.

4.1. Estrategias de crecimiento: internacionalización del capital, concentración, formación de grupos y diversificación versus especialización.

Vamos a proceder en este subapartado a estudiar, en primer lugar, los ras​gos más sobresalientes del intenso proceso de internacionalización y cam​bio estructural experimentados desde 1986 por la IAA y la DA españolas. En dicha reconversión del tejido empresarial han tenido un papel crucial los fe​nómenos de penetración de capital extranjero, concentración, implantación de grupos transnacionales y diversificación o especialización de las actividades productivas, por lo cual analizaremos posteriormente algunos indicadores de estos cuatro aspectos.

Durante la segunda mitad de los años 80, las condiciones favorables en la coyuntura económica nacional y la apertura de mercados consecuente a la Ad​hesión, definieron un nuevo marco de referencia para las estrategias empresa​riales de la IAA. Así, se produjo un incremento espectacular en el número y en la magnitud de las operaciones de compra-venta de empresas, siendo los grandes grupos multinacionales europeos los que fueron copando la mayor parte de las operaciones de compra de firmas punteras de capital nacional.

En la fase de crisis del conjunto de la economía, iniciada a partir de 1991, comenzó a manifestarse una inflexión en las tendencias de inversión extran​jera y de concentración. Sin embargo, los grupos transnacionales han conti​nuado consolidando en este período posiciones hegemónicas en los subsec​tores agroindustriales españoles, aunque han modificado algunas de sus gran​des líneas de actuación: se encuentran en una fase que podríamos denominar de reconversión de sus estrategias y de inversión selectiva en operaciones de compra, que responde más a esquemas de redefinición en el Mercado Unico que a criterios estrictamente nacionales. Una vez que a comienzos de la dé​cada de los 9U se había estabilizado el proceso de penetración a gran escala de las multinacionales alimentarias, estas últimas han efectuado a partir de en​tonces un intenso proceso de reestructuración tanto de los procesos produc​tivos como de saneamiento financiero y de relocalización, definiendo la nueva configuración de la red de plantas, almacenes y estructuras comerciales en un mercado europeo sin fronteras. 
Como consecuencia de todo el proceso, desde 1986 hasta la fecha, la in​tegración de las redes comerciales de los principales grupos que configuran el mapa agroindustrial español con los circuitos europeos se ha producido casi siempre en una sola dirección, mediante el control por parte de las grandes corporaciones europeas de toda una serie de canales nacionales. Si además consideramos el escaso nivel de inversión de capital nacional en el exterior podemos hablar desde hace algún tiempo de una cuasi-integración del sector en el ámbito de influencia de las transnacionales europeas.

En lo que respecta a la DA la rápida implantación y la consolidación del modelo de la GD tuvo su impulso definitivo en nuestro país a partir de la Ad​hesión a la CE, con posterioridad de más de una década con respecto a otros países europeos, como Gran Bretaña o Francia. Así, los procesos de concen​tración y de internacionalización de la DA española se encontraban en 1986 en una fase más incipiente que los relativos al sector agroindustrial, pero a partir de ese momento dichas tendencias comenzaron a adquirir un ritmo vertigino​so, mayor aún que en el caso de la IAA. 

La observación de las tendencias evolutivas de las cuotas de mercado y del número de establecimientos por categorías de distribución minorista alimenta​ria, nos permite definir las características de los súbitos cambios en el modelo distributivo:

- Como se refleja en el gráfico 3, se ha producido una profunda crisis del comercio tradicional, que ha reducido del 32 al 13% su participación en el conjunto de las ventas alimentarias entre 1987 y 1994. 

- Este proceso de sustitución del comercio tradicional por las grandes su​perficies se ve con gran claridad en los gráficos 4 y 5. Podemos obser​var que dichas tendencias ya habían comenzado a configurarse en los años precedentes a 1986, aunque tomaron su mayor grado de celeridad aproximadamente dos años después de la Adhesión.

La penetración de capital foráneo, sobre todo de origen francés, ha tenido una grao intensidad en la DA desde la Adhesión, como en el caso de la IAA. Sin embargo. a diferencia del sector agroindustrial, se ha debido mayoritaria-mente a nuevas implantaciones de hipermercados, supermercados y autoservi​cios, y no a adquisiciones o participaciones financieras de firmas nacionales ya existentes. 

Con el fin de reflejar algunos indicadores de la Participación del capi​tal extranjero, si examinamos el ranking de las mayores empresas que ope​ran en la IAA y en la DA en 1994, podemos afirmar que se detecta la defini​tiva incardinación de nuestro tejido agroalimentario en el esquema predomi​nante en la UE, con una alta presencia de grandes corporaciones mundiales, en gran parte europeas.

Entre las 10 primeras sociedades de la DA no asociadas a centrales de com​pras, solamente figuran las empresas del grupo El Corte Inglés (Hipercor y El Corte In​glés), Eroski y Mercadona como firmas de capital nacional mayoritario.

Desde otro punto de vista. las principales motivaciones de los intensos procesos de concentración no proceden hoy en día de los requisitos tecnológicos de fabricación, pues tienen su fundamento más bien en factores vinculados a la información, a las estrategias de marketing, como la promoción y la publi​cidad, o bien al control de canales y redes de distribución: todos estos aspee-tos son susceptibles de presentar fuertes rendimientos de escala. En los gráfi​cos 6 y 7 se reflejan las curvas de concentración de la IAA y de la DA en 1994, cuya separación de la diagonal principal constata en ambos casos un elevado grado de concentración. 
Por otra parte, los procesos de penetración de capital multinacional y de concentración en el seno cíe las mayores firmas del SAA convergen a escala in​ternacional desde hace algunas décadas en la formación de importantes gru​pos empresariales. Están compuestos cada uno de ellos por un gran núme​ro de empresas ligadas entre si mediante una variada gama de relaciones fi​nancieras. La noción de grupo hace referencia a un conjunto de sociedades co​ordinado, concentrando, relativamente diversificado, con un único centro de control en la toma de decisiones y compuesto por una potente sociedad ma​triz y una serie de sociedades filiales. Como consecuencia. las empresas han cedido una buena parte de su poder en la toma de decisiones a los grupos ali​mentarios. 

Por último, quisiéramos efectuar una referencia a los procesos de diversi​ficación-especialización del SAA. Una empresa se diversifica cuando pene​tra en nuevos sectores de actividad, incluso en el ámbito de los mercados fi​nancieros, o bien cuando al menos se lanza a la producción de una nueva línea de productos, con el objetivo de penetrar en nuevos nichos de mercado, re​ducir riesgos, o bien movilizar con mayor facilidad los capitales y los recursos humanos.

En el sector de distribución, sólo cabe decir que la implantación creciente del libre-servicio ha tenido una notable repercusión en el incremento del grado de diversificación de su actividad alimentaria, sobre todo hacia el ámbito de otros productos de gran consumo (droguería, menaje...). Este fenómeno es debido fundamentalmente a la obtención. por parte de las firmas, de unas no​tables economías de aprovisionamiento.

Por el contrario, en la IAA se detecta, desde mediados de los 80, que los grandes grupos han vuelto a concentrar su actividad en sus negocios princi​pales, resultando de este proceso una tendencia a la especialización, tras la fase de diversificación que tuvo lugar durante los años 70 y la primera mitad de los 80, que con cierta frecuencia tenía incluso un cierto carácter conglomeral. Este fenómeno parece responder a la necesidad, por parte de los grupos, de dedicar su esfuerzo inversor a las actividades principales, en las cuales pre​sentan ventajas competitivas, tanto desde el punto de vista del “know-how” y de las actividades de I+D, como desde la óptica del control de las redes de dis​tribución a nivel europeo. De este modo, se llevan a cabo desinversiones re​lativas en subsectores o productos considerados como secundarios en su es​trategia global. 

4.2. Estrategias de diferenciación calidad, gama de productos, marcas, publicidad y promoción.

La necesidad de captar cuotas en mercados saturados y de naturaleza oli​gopolística explica la gran relevancia adquirida por las estrategias de diferen​ciación de las firmas alimentarias durante las últimas décadas, como habíamos avanzado. En este contexto, las políticas de calidad, de gama de productos y de marca constituyen tres ejes esenciales del comportamiento competitivo de las empresas. Asimismo, el objetivo último de la diferenciación es no sólo que un producto incorpore características significativamente distintas a las de otros productos, sino que además el consumidor las perciba como tales, para lo cual es necesario que las firmas realicen inversiones en actividades de promoción y publicidad, que se convierten, por tanto, en un valioso complemento a las tres políticas citadas.

En el caso español, este tipo de estrategias ha experimentado un gran im​pulso desde 1986, ya que tuvo una gran influencia el proceso de internacionalización y apertura del mercado interior consecuente a la Adhesión. 

Las estrategias de mercadotecnia de la calidad se en​cuentran en un estado más incipiente, ya que las empresas alimentarias espa​ñolas han dedicado hasta ahora escasos esfuerzos a estas políticas, sobre todo en el ámbito del comercio exterior. Este hecho parece encontrar su fundamento en la inercia temporal que han mantenido, con respecto al pasado, unas firmas de productos de calidad cuyo destino mayoritario era el mercado inte​rior y, con cierta frecuencia, los mercados regionales o locales, en los cuales el marco de competencia era mucho más distendido que el actual. 

Por otra parte, el proceso de creación de nuevos productos es, en sentido estricto, prácticamente inexistente en la IAA, a diferencia de otros sectores in​dustriales, debido a la ausencia de fenómenos de obsolescencia en los ali​mentos. Así, las actividades de innovación en productos, aparte de conse​guir mejoras de calidad, se centran fundamentalmente en la aportación de un mayor nivel de diversificación de la gama. En este sentido, podemos observar que en los “catálogos de nuevos productos” de las principales ferias alimenta​rias, se reflejan fundamentalmente novedades en el envasado, en la presenta​ción o en otra serie de utilidades añadidas al producto, que en realidad corresponden a un aumento en la gama de productos. 

La consolidación de una imagen de marca ha constituido tradicionalmen​te un elemento central de las estrategias de la IAA, que se ha caracterizado siempre por desarrollar, con mayor o menor intensidad según los casos, polí​ticas marquistas. Sin embargo, desde hace algunos años, coincidiendo con la expansión de la GD, las grandes cadenas y centrales de la DA no se han con​formado con ceder a la IAA esta importante faceta de las políticas de merca​dotecnia. Hoy en día, se confirma la clara intención de las principales firmas de la DA de trabajar con marcas de distribuidor, a las que dedican una inver​sión creciente en apoyo promocional. 

La importancia de las estrategias publicitarias de la IAA queda clara​mente de manifiesto por el hecho de ser el primer sector en volumen de gasto publicitario, acaparando un 15% del total de la economía, según datos de Nielsen para 1993. Además, en el ámbito de los 100 primeras entidades inversoras del conjunto de la economía, 23 corresponden a grupos agroindustriales, de los cuales sólo 5 son de capital nacional mayoritario; asimismo, 3 grupos ali​mentarios (Nestlé, Leche Pascual y Unilever) se sitúan entre los 10 primeros. Las políticas de publicidad de las firmas alimentarias se llevan a cabo mayoritariamente en televisión. Desde el punto de vista evolutivo, los gastos en publicidad mostraron unas altas tasas de expansión durante la segunda mitad de los 80, pero posteriormente se produjo una ralentización e inflexión durante los años 90, debido a la sensibilidad de esta variable a los cambios en la coyuntura económica, así como a un efecto de saturación en la publicidad televisiva.

Por estas razones, muchas empresas dedican un esfuerzo progresivo a otras actividades de promoción. En este sentido, un trabajo reciente, que efectúa un análisis de la evolución comparativa entre las políticas de publicidad y de promoción de ventas en la IAA, mediante la realización de una encuesta a responsables de marketing, confirma la hipótesis de que las in​versiones destinadas a las políticas de promoción de ventas están viéndose im​pulsadas por el hecho de ser consideradas como un complemento necesario a las políticas de publicidad; es debido no sólo al efecto de saturación sino ade​más a los rendimientos de escala en la publicidad. 

4.3.Estrategias de circulación: tecnologías de la información, gestión logística y externalización

Las actividades cíe circulación tienen una especial significación en el SAA, pues su incidencia es claramente superior a la que tiene lugar en otros secto​res de la economía, como dijimos anteriormente. En este sentido, ¿cuáles son los elementos característicos de las actividades agroalimentarias que determi​nan la gran influencia de los procesos cíe circulación?.

En primer término, se distribuye diariamente un volumen sumamente elevado de productos de bajo valor unitario, que además deben ser entregados en nu​merosos puntos de venta. En relación con lo anterior, el hecho de constituir un sector de gran consumo y de compra muy frecuente, determina un alto nivel de rotación de los productos en el lineal. 

Estas nuevas características de los procesos de circulación han sido confi​guradas en algunos casos, e impulsadas en otros, como consecuencia cíe las nuevas condiciones del mercado alimentario (segmentación, volatilidad...) y, por consiguiente. requieren una respuesta organizativa de los agentes empre​sariales. Por tanto. es fácil comprender que el punto de partida que ha posibilitado las transforma​ciones en la gestión y organización interna de las firmas ha sido la irrupción de las tecnologías de la información.

Un indicador de la importancia progresiva de las tecnologías de informa​ción en el SAA es el gran incremento experimentado recientemente en la im​plantación de sistemas de lectura óptica. 

Sin embargo, la aplicación de las tecnologías de la información a la circu​lación en el SAA no se restringe únicamente a dichos sistemas de identificación automática. Es más, a partir de la interdependencia entre el escáner y el códi​go de barras, se puede integrar simultáneamente la gestión de los flujos de caja, de lineal, de almacenes y de pedido, generándose informáticamente todos los datos para llevar a cabo el control de las ventas, la contabilidad, la gestión de stocks y la gestión de pedidos, entre otros aspectos. En España, las grandes cadenas de distribución han adecuado ya en muchos casos sus redes informá​ticas a esta serie de objetivos. 

Consecuentemente a la adopción de estos nuevos senderos tecnológicos, que determinan mejoras en la eficiencia del conjunto de la cadena alimentaria, se ha requerido la implantación de esquemas de gestión y organización de tas empresas que tuvieran un grado de flexibilidad creciente y que mostra​ran una adaptación rápida a unas coordenadas de demanda especialmente cambiantes. Este proceso se está llevando a cabo bajo la iniciativa de la GD, aunque sus efectos se retransmiten verticalmente a la IAA. Estas transformaciones en los criterios de organización de las firmas de distribución se basan en dos grandes principios:

( La mayor o menor rapidez y flexibilidad de la oferta en su adaptación a las nuevas condiciones del mercado se ha convertido en un importante factor de competitividad empresarial.

( Debido a los altos costes que suponen las actividades de circulación de productos alimentarios, el elevado nivel de competencia vía precios im​puesto por la GD determina que el objetivo de aprovisionamiento al mí​nimo coste se haya convertido en una meta prioritaria cíe las firmas.

Como resultado, los cambios organizativos determinan, en primer lugar, la importancia creciente que adquiere la capacidad de las empresas comerciales y agroindustriales para situar los productos en el lugar adecuado, en el mo​mento justo. y en las cantidades requeridas, lo que se conoce habitualmen​te como técnicas “just-in-time”: así, las grandes firmas de distribución exigen a sus proveedores horarios y fechas de entrega rígidos. 

Hoy en día, el hecho de que las ventajas competitivas de las empresas dependan progresivamente de la gestión de los flujos de información y circula​ción, y no sólo exclusivamente de sus precios relativos, está determinando la creación de un entorno favorable para la expansión de las actividades de lo​gística integrada. Se entiende como logística el conjunto de funciones relacionadas con la gestión del flujo de materiales e información entre las firmas productivas y de éstas con las empresas de servicios a la producción. Com​prende, entre otras, actividades de transporte, almacenamiento, pedidos, servi​cio al cliente, control de inventarios, tratamiento de mercancías devueltas, ma​nejo y embalaje de productos y recogida de residuos, así como la gestión in​tegrada de todos los flujos de información que llevan asociadas.
En el ámbito de las firmas alimentarias, la necesidad de llevar a cabo una gestión óptima de la información, junto con los crecientes requerimientos de servicios y con la prioridad de minimizar los costes logísticos, son factores que explican la clara tendencia a una externalización progresiva de las actividades de logística, recurriendo para ello a la subcontratación a empresas especializadas. El intermediario logístico re​cibe un gran número de pedidos de distintos agentes, los reagrupa y los en​trega en cada punto de venta, contribuyendo a minimizar los stocks en las fábricas, en las plataformas o en los puntos de venta, para lo cual emplea el menor número de viajes y el menor tiempo posibles. 

Además de la logística, también se detecta un recurso progresivo a la ex​ternalización de otra serie de funciones que se realizaban anteriormente en el seno de las firmas alimentarias, como son la I+D, los estudios de marketing, la formación, la contabilidad de gestión, los servicios jurídicos, etc. En conse​cuencia, se está comenzando a manifestar con claridad un incremento de la ac​tividad de las empresas de servicios a la producción en el SAA.

Tema 8 : Alimentación y sociedad. Sociología del consumo alimentario en España

1. Relaciones entre consumo alimentario y sociedad: breve introducción al papel de la cultura y la organización social en relación a las pautas alimentarias

Aparentemente, nunca habíamos sabido tanto sobre los alimentos como ahora. Los avances científicos y tecnológicos desarrollados a lo largo de las ul​timas décadas permiten unos grados de análisis extraordinariamente pormeno​rizados, de tal manera que de cualquier alimento o producto puede expre​sarse su composición cualitativa y cuantitativa hasta el más mínimo detalle. Al mismo tiempo que cada vez po​demos conocer más y mejor la composición de los alimentos, también conocemos cada vez más y mejor los efectos de los diferentes nutrientes en nues​tro organismo. Consecuentemente con todo ello, hoy, la ciencia puede reco​mendarnos con precisión qué es lo que debemos comer para estar sanos. Sin embargo, a pesar de los avances científicos experimentados y del interés cre​ciente por el estado de salud de la población que orienta a las autoridades po​líticas y científicas, las alarmas sobre el estado nutricional son cada vez más frecuentes. En efecto, hoy, cuando la disponibilidad de alimentos es mayor que nunca, y cuando el conocimiento sobre los mismos también es mayor que nunca, no parece que comamos bien de acuerdo a los cánones nutricionales existentes. Las sociedades industriales parecen distinguirse por que los indivi​duos comen más de lo necesario y, en cualquier caso, más de lo que exigiría su salud. Caben explicaciones diversas. Las autoridades sanitarias competentes se lamentan de que la gente no está dietéticamente educada o bien de que no siguen las recomendaciones nutricionales que se les indican. 
En efecto, la comida no es, y nunca lo ha sido, una mera actividad bioló​gica. La comida es algo más que una mera colección de nutrientes elegidos de acuerdo a una racionalidad estrictamente dietética o biológica. Igualmente, sus razones o sus implicaciones no son estrictamente económicas. Comer es un fenómeno social y cultural. mientras que la nutrición es un asunto fisiológico y de la salud. Asimismo, dice Barthes, las unidades alimentarias o las circunstancias que rodean a la alimentación que resultan significativas desde el punto de vista sociocultural, y que son las que normalmente orientan el comportamiento y las decisiones de los consumidores, son mucho más sutiles que las unidades manejadas habitualmente por los nutricionistas o por los eco​nomistas.

Como dice Fischler, en el acto de la alimentación, el hombre bio​lógico y el hombre social o cultural están estrechamente ligados y recíproca​mente implicados. En este acto pesa un conjunto de condicionamientos múltiples y ligados por complejas interacciones: condicionamientos y regulaciones de carácter bioquímico, termodinámico, metabólico, psicológico; presio​nes de carácter ecológico; pero, también, los condicionamientos sociocultura​les son poderosos y complejos, todo ello estructura la ali​mentación cotidiana. 

La alimentación constituye, además, un sistema de comunicación en la medida en que la alimentación no es tan sólo una colección de productos, susceptibles de estudios estadísticos o dietéticos, sino que constituye también un complejo sistema de signos, un cuerpo de imáge​nes, un protocolo de usos, de situaciones y de comportamientos propios. 

Por otra parte, dado el valor simbólico de los alimentos es fácil identificar las personas según lo que comen; del mismo modo que las personas, ellas mismas, se identifican o se construyen mediante la comida, tal como lo han analizado Chiva y Fischler. Mediante determinados usos y prefe​rencias alimentarias, un individuo se identifica con un determinado grupo so​cial, étnico o de edad. 

En definitiva. para comprender los comportamientos alimentarios de una población resulta indispensable considerar las interacciones complejas entre alimentación, sociedad y cultura. Por esta razón, hace falta, como señala Bau​drillard, una Teoría para el consumo en general, y para el consumo alimentario en particular, que pueda restituir los datos cuantitativos a una lógica de las significaciones:

“Lo que debe ponerse en tela de juicio no son los coeficientes sino la rup​tura epistemológica que hace pasar de una definición del consumo en tér​minos de balance calórico, energético, en términos de gastos y de presu​puestos familiares a una definición planteada en términos de estructura social de cálculo de signos y de dife​rencias, donde el consumo de bienes materiales signifique una cierta relación con el grupo. cierta relación con la cultura... En resumen: donde el con​sumo sólo adquiera su sentido en relación estructural con todos los demás comportamientos sociales”. (Baudriliard, 1974).

2. La alimentación en España: breve apunte histórico desde 1940

La Guerra Civil Española y el período de autarquía que le siguió constitu​yen un punto de partida preciso para cualquier apunte histórico Sobre la ali​mentación en España pues esas circunstancias supusieron una ruptura impor​tante en relación a los procesos sociales, económicos y políticos que se habian desarrollado hasta entonces y el inicio de unas nuevas condiciones desde el punto de vista de las políticas alimentarias. En efecto, como señala Soler Sanz, la autarquía significó un freno en cuanto a las disponibilidades ali​mentarias y ello condicionó la política alimentaria que, en buena medida, se concretó en el intento de regulación de los abastecimientos con recursos pro​pios y en una protección de las producciones consideradas básicas para la po​blación. Ello dio lugar, entre otras medidas, a la creación del Servicio Nacional del Trigo, a la Comisaria de Abastecimientos y Transportes, a las cartillas de racionamiento y, también, al amplio e importantísimo fenómeno del estra​perlo. 

Los recuerdos de la Guerra Civil y del período autárquico ocupan todavía un lugar en la memoria. más o menos mitificada, cíe un sector importan-te de la población actual “años del hambre” es una expresión recurrente para referirse a aquel periodo por parte de muchas personas que lo vivieron. 

Durante la década de los 40, la alimentación española se basaba, fundamentalmente, en el consumo de cereales y legumbres, aceite de oliva (y man​teca de cerdo), patatas, frutas y hortalizas de temporada, y huevos. El consu​mo de leche y de carne eran poco importantes entre la mayoría de la pobla​ción y representaban sólo entre el 10 y el 12% del gasto alimentario.

Hasta 1959, se considera que el consumo de carne en España es todavía bajo: se consumían por esos momentos 71 gramos de proteínas por habitante y día, frente a los 50 de Chile y 95 de Francia. Y se destaca de este bajo nivel la escasa proporción de proteínas de origen animal: un 25 por 100. A partir de los años sesenta, sin embargo, se considera que mejora sensiblemente el nivel nutricional al aumentar las proteínas y, sobre todo, las de origen animal.

Pero, para la década de los sesenta, de acuerdo con Soler Sanz, se constata ya una importante disminución de elementos hidrocarbona​dos, cereales y patatas, y aumentos importantes en el consumo de carne, leche y derivados lácteos; disminuye la ingesta de proteínas de Origen vegetal y au​menta las de Origen animal, así como el consumo de grasas animales. 

Estas caracterizaciones generales, sin embargo, no deben hacer olvidar el mantenimiento de grandes contrastes entre diferentes sectores de la población, de acuerdo con su capacidad adquisitiva y/o ocupación. 

Otro contraste alimentario, diferente al existente entre “pobres” y “ricos” que ilustra la cita anterior, es el que registra el Informe Foessa de 1970, entre la “dieta rural” y la “dieta urbana”. De acuerdo con el citado informe, el hecho de vivir en las ciudades supondría una mayor probabilidad de una "dieta más equilibrada y moderna" para todos los grupos sociales.
Para esta década de los sesenta, el Informe Foessa de 1970 ofrecía el si​guiente perfil de la dieta española en comparación con otros países europeos:

1) Un consumo de cereales de tipo intermedio entre el nivel centroeuropeo y el europeo meridional.

2) Un consumo muy alto de patatas.

3) Un bajo consumo de azúcar, aunque con tendencia creciente.

4) Un nivel bastante alto de legumbres, si bien es ligeramente decre​ciente y bastante menor que en Portugal.

5) El consumo de hortalizas es más bien alto y más bien bajo el cíe frutas.

6) El consumo de carne se mantiene en una situación intermedia entre los extremos de Portugal y Francia.

En el informe Foessa de 1975, la evolución observada en el consumo ali​mentario en España entre 1961 y 1971 se calificaba de muy favorable como consecuencia de:

1) Disminución apreciable del consumo de cereales panificables. El descenso ha sido de 34,6 kg./hab./año (32,9%).

2) Ligera contracción en el consumo de patata y leguminosas.

3) Estabilización del consumo de hortalizas, fruta y agrios.

4) Tampoco sufre variación el consumo cíe arroz y pescado.

5) Frente a una ligera elevación en el consumo de aceites vegetales, se ob​serva una fuerte contracción en el de grasas animales.

6) Fuerte elevación en el consumo de azúcar. Aumentó en 10,3 kg./hab./año (57,9 %).

Las consideraciones anteriores exigen algunos comentarios. Resulta un poco curioso el empleo de términos tales como “dieta típicamente europea” (identificada con un mayor consumo de carne, leche, hortalizas y verduras y atribuida a las clases medias urbanas) y de “dieta típica española” (consistente en cereales, patatas y legumbres), propia de la clase obrera urbana y de las clases rurales. El empleo de este tipo de términos, y de las generalizaciones que implican, ayudan poco a comprender las diferencias en los consumos y en los comportamientos alimentarios, y el porqué de las mismas, existentes den​tro de España, así como las profundas diferencias existentes, también, entre otros países europeos y en el interior de los mismos, como Francia por ejem​plo. Asimismo, los subrayados o énfasis que hemos marcado en la cita textual del Informe Foessa de 1970 y la calificación de muy favorable a una evolu​ción del consumo alimentario que se concreta en la disminución del consumo de legumbres, pan, patatas, etc. y al aumento del consumo de carne, huevos, azúcar y leche, por ejemplo resultan muy significativos e ilustrativos de una cierta ideología científica y social que se encuentra implícita en las diferentes consideraciones en relación a los diferentes consumos alimentarios. En efecto, atribuir una muy escasa calidad nutritiva a las legumbres y calificar estos pro​ductos de "inferiores' denota una visión muy parcial de la realidad alimentaria sobre todo desde la visión que hoy día se tiene de dichos productos. 
3. Cambios sociales, “modernidad alimentaria” y pautas actuales de consumo

En cualquier caso, los anos sesenta parecen haber sido los de los grandes cambios en los comportamientos alimentarios de los españoles y de las espa​ñolas. Esos años son también los de una gran transformación de la sociedad es​pañola en su conjunto. Las importantes transformaciones económicas, demo​gráficas, sociales y culturales guardan una relación directa con las transforma​ciones en los comportamientos alimentarios. A continuación enunciaremos bre​vemente algunos de los más importantes cambios que tuvieron lugar a partir, sobre todo, de finales de los años cincuenta. Nuestra intención se limita a que​rer señalar su incidencia cualitativa sobre los comportamientos alimentarios:

1.- Los procesos de urbanización, de industrialización y de salarización supusieron el desplazamiento de importantes volúmenes de población de una región a otra, de un hábitat rural a otro urbano y de unos sectores de activi​dad a otros, fundamentalmente desde el sector primario al industrial y al de los servicios. Estos procesos de urbanización y de industrialización provocan alteraciones importantes en relación a los comportamientos alimentarios y a las ra​zones de los mismos. Por una parte, los desplazamientos de población que tu​vieron lugar supusieron el encuentro entre costumbres alimentarias más o menos diferenciadas según las regiones de origen y las de recepción; y, por otra, puede hablarse de una mayor sedentarización de los trabajadores, un menor desgaste físico y, consecuentemente, un descenso de las necesidades energéticas. 

2.- Modificaciones en los tiempos de trabajo y en los ritmos sociales. El trabajo asalariado en la industria y   los servicios, así como una mejora paulatina en las condiciones laborales, significa una reestructuración de los ritmos de la vida cotidiana: se regularizan los horarios de trabajo, disminuyen las horas extra y aumentan los días libres o de ocio. Ello se traduce en la aparición del fenómeno del fin de semana, aparejado a la generalización del automóvil y de la segunda re​sidencia. Asimismo, si antes los ritmos de la jornada laboral estaban subordi​nados, en buena medida, por los rituales de la alimentación colectiva: desayu​no, almuerzo y cena en casa; paulatinamente, por el contrario, es la alimenta​ción la que va quedando subordinada a los ritmos de las jornadas de trabajo de los diferentes componentes del grupo doméstico, así como a sus respecti​vos tiempos de ocio. De acuerdo con ello, la ali​mentación incluso la familiar, se individualiza o se desestructura. La cena, antaño momento importante de la vida y de la cohesión familiar, va dejando de jugar ese papel. Según Herpin (1958), la desestructuración del sistema de comidas puede tomar las siguientes nuevas formas:

a) La desconcentración: consiste en una transferencia de las comidas sóli​das en benefi​cio de las "pequeñas" comidas. Inversamente, el menó de las comidas principales se simplifica: la comida principal al nuevo estilo se organiza alrededor de un solo plato.

b) La desimplantación: las nuevas comidas no tienen lugar a horarios fijos. Ni el principio ni el final de las diversas comidas se sitúan dentro de franjas horarias estrechas. 

c) La desincronización: en las nuevas formas de alimentación, los em​pleos del tiempo están cada vez menos coordinados de cara a hacer de la comida una actividad común. Otras actividades sustituyen a la comi​da como marcos de encuentro e intercambio.

d) La deslocalización: la comida tradicional tenía lugar en la cocina o en el comedor. Las nuevas formas no están tan precisamente localizadas en el domicilio, tampoco en el exterior: además del restaurant o el café, se tolera el coche, durante el trabajo, los parques, la calle.

3.- Alargamiento del período dedicado al trabajo remunerado y fuera del hogar por parte de las mujeres. Las mujeres de las clases trabajadoras siempre han desempeñado, por lo general, un trabajo remunerado fuera del hogar, pero este trabajo acostumbraba a interrumpirse con motivo de su matrimonio o del primer hijo. El período de crecimiento económico iniciado a finales de los cincuenta supone una mayor demanda de mano de obra femenina. En 1964, la tasa de actividad de mujeres mayores de 16 años era del 25%; mien​tras que en 1990, era del 33%. Este aumento resulta todavía más significativo si se tiene en cuenta que, para el mismo período, la tasa de actividad mascu​lina descendió del 86% al 67%. Todo ello contribuye a una cierta re definición de los roles femeninos en la división sexual del trabajo, aunque en buena medida, las tareas domésticas sigan siendo desempeñadas por las mu​jeres y con una casi nula participación de los hombres en las mismas. Así pues, las mujeres buscan aquellos alimentos que exigen menor tiempo de preparación y de limpieza. Las mujeres buscan, en definitiva, productos y bienes que ahorren tiempo en la preparación de los platos y en la limpieza de la cocina. Y éstas son, precisamente, las grandes ventajas de los alimentos procesados. Las tareas de limpiar, pelar, trocear, hervir, y otras muchas han sido desplazadas de la cocina a la fábrica. Las comidas “listas para servir” no sólo ahorran tiempo en preparación; evitan, también, los aspectos “sucios” del tratamiento de las materias primas. Por otra parte, el índice de penetración de los platos preparados ultracongelados en los hogares españoles superaba el 36% en 1991, representando el 1,5 del presupuesto doméstico destinado a ali​mentación. Para ese año de 1991, el consumo de platos preparados ultracon​gelados ya suponía 3,5 kg. por persona y año.

4.- Aumento de la escolarización tanto en lo que refiere al volumen de niños escolarizados como a la duración en años. Ello significa, entre otras cosas, un aumento del costo de crianza de los hijos, así como cambios impor​tantes en las expectativas hacia los mismos y en las relaciones entre padres e hijos para los que se acepta una mayor autonomía y una educación menos au​toritaria. 

Todo ello, junto con otros procesos, como el de la concentración escolar en los ámbitos rurales y el trabajo de la mujer fuera del domicilio, significa que la generalización de la escolarización y su mayor duración ha supuesto la im​plantación de los comedores escolares y una mayor autonomía alimentaria por parte de los niños y jóvenes, así como una importante ruptura en el aprendizaje culinario y alimentario por parte de las jóvenes.

5.- Importantes cambios demográficos derivados tanto de los importantes movimientos de población ya citados como de la importante disminución de la natalidad y del envejecimiento de la población, consecuencia a su vez de las mejoras sanitarias. Asimismo, los cambios demográficos afectan a las estructu​ras familiares y al tamaño de los hogares, que siguen siendo las unidades de consumo alimentario más importantes. En efecto, aumenta el número de ho​gares y aumentan las proporciones de los bogares unipersonales, de los mo​noparentales y de los nucleares al tiempo que disminuyen las de los hogares extensos y complejos. Asimismo, al igual que en otros países europeos, aun​que con mayor retraso, disminuye el tamaño medio de hogar que pasa, por ejemplo, de 3,9 miembros en 1970 a 2,9, en 1990. 

6.- Como podrá haberse deducido ya de muchas consideraciones de los puntos anteriores, la industrialización de la alimentación ha sido un proceso muy importante y que ha afectado muy directamente a los comporta​mientos alimentarios de la población. En este sentido, puede afirmarse que la industrialización alimentaria es causa y efecto a la vez de los cambios en materia de dichos comportamientos. Esta industrialización tiene diversas ma​nifestaciones: por una parte, un importante proceso de especialización y (le intensificación agrícola y ganadera y, por otra, un desarrollo de las empre​sas agroalimentarias dedicadas a la producción de alimentos-servicio: congelados, cuarta y quinta gama, precocinados, platos preparados, etc. Y para las nuevas formas.. de la alimentación contemporánea de las que hemos ha​blado en el punto número 2, los productos congelados, prepreparados y precocinados en general representan considerables ventajas materiales, tanto para las mujeres que trabajan fuera del hogar como para todas aquellas personas que viven solas. 

7.- Asimismo, este proceso de desarrollo de la industria alimentaria ha sido acompañado de una importante revolución en el campo de la distribución y de la comercialización. En efecto, a la mejora en los sistemas de transporte le su​cede una ampliación de las redes de distribución y la aparición de nuevas es​trategias comerciales. De este modo, aparecen los primeros comercios de carácter autoservicio, luego los grandes supermercados, las grandes superficies o hiper y los grandes centros comerciales. Al mismo tiempo, desaparecen gran cantidad de pequeños comercios tradicionales de carácter familiar, los colma​dos.., y se modifican los hábitos de compra de la población y no sólo en las grandes ciudades sino, también, en las pequeñas ciudades e, incluso, en los pueblos, favorecido todo ello, también, por la generalización del automóvil y por la necesidad de las nuevas amas de casa de concentrar sus compras en un mínimo de ocasiones.

8.- Difusión de nuevas ideas sobre el cuerpo y de nuevos modelos alimentarios. A lo largo de los últimos 30-40 años se ha consolidado una serie de cambios en relación al ideal del cuerpo, tanto masculino como femenino, concretados en la preferencia, dicho de un modo simplificado, por la esbeltez, en lugar de por la robustez. Esta es una preferencia no sólo estética sino también en términos de salud. Las ideas sobre el cuerpo y la salud tie​nen una influencia muy directa y muy importante sobre la cultura alimentaria y los comportamientos alimentarios que se consideran adecuados en cada caso. 

Asimismo, se desarrolla durante estos años un insistente discurso nutricio​nal sobre la relación entre la alimentación y la salud. Existen standars de la buena alimentación y se recomienda de manera masiva, a través de los me​dios de comunicación de masas, que se mantenga una 'dieta prudente o equi​librada o “racional” o “saludable” que contribuya a preservar la salud. En medio de la abundancia contemporánea, en los países industriales, los problemas de la salud han sido desplazados desde aquellos relacionados con la desnutrición a los relacionados con la sobrealimentación. 

9.- Cambios producidos en el terreno de las actitudes, de las ideas y de los valores. De acuerdo con Nelson (1986, 198-199), algunos de los cambios más importantes en las actitudes sociales e individuales de las últimas décadas ha​brían sido los siguientes:

“1. Un mayor deseo de autonomía personal y de independencia; 2. Menos diferencias entre las actitudes del hombre y de la mujer (...); 3. Una mayor aceptación de un estilo de vida menos estructurado y menos organizado”.

En buena medida, lo que se ha venido en llamar el “nuevo individualismo” sintetizaría este conjunto de cambios en el terreno de las actitudes y valores. Y este nuevo individualismo, basado en el deseo de una mayor libertad y posi​bilidades de realización personales, sería, en opinión de King, el factor más poderoso que afectaría a las discontinuidades en el consumo de ali​mentos: el tránsito desde la formalidad, el respeto, lo tradicional y los valores heredados hacia lo nuevo, lo personal, lo experimental, lo informal. A todo ello habrían respondido perfectamente la tecnología y la industria alimentarias que habrían sabido influir considerablemente en la satisfacción de las preferencias y de las necesidades individuales. 
Así, como consecuencia de todos los procesos que hemos reseñado en los nueve puntos anteriores, a partir de la década de los sesenta,

“los hábitos consumistas de los españoles han ido experimentando cam​bios profundos en su estructura, variando el peso relativo que tenían sus componentes. Se puede hablar de un cambio radical en los hábitos de consumo a lo largo de ii-í6 años, plazo muy corto, pues estamos consi​derando cambios muy profundos como son los hábitos de comporta​miento cotidiano de los individuos. Ante el aumento de la renta que fue​ron experimentando los consumidores, no aumentaron en la misma medida todos los gastos, sino que destinaron desigualmente sus nuevos recursos entre los distintos bienes”.

Si se hace una pausa para hacer una valoración sobre lo que esta evolución significa, podemos deducir:

- Una alimentación en la España de los 40 (situación trasladable a la de otros países del mundo en desarrollo...), que podía presentar problemas de carencias nutricionales en algunos estratos de población menos favo​recidos y cuya aspiración inmediata consistía en integrar en su dieta dc-terminados productos, fundamentalmente carnes, no sólo en su conside​ración de alimento saludable, sino en el de mayor estatus social.

- Una evolución, a partir de los 70, que nos ha aproximado a esa dieta idea​lizada, gracias a la evolución de la producción y sus intercambios, y debi​da, tal vez, entre otros logros, al mayor desarrollo de la ganadería avícola intensiva, tanto para carne como para huevos.
Y así llegamos a la década de los ochenta y a la de los noventa. Caracteri​zar las pautas actuales de consumo alimentario en España no es una tarea fácil. Afortunadamente, desde 1986 disponemos del Panel de Consumo Alimentario en hogares, y complementado desde 1987 con encuestas periódicas en el sec​tor extradoméstico, que lleva a cabo el Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali​mentación y que se publica anualmente con el título de La alimentación en Es​paña en... (año correspondiente). 

Esta nueva estructura de los consumos alimentarios, expresada por el tipo y cantidad de productos consumidos, así como por los lugares donde se compran los productos y los lugares donde se consumen permite distinguir de acuerdo con Soler Sanz, 

“varias tendencias originadas por distintos criterios de calidad alimentaria y de calidad de vida que se pueden agrupar en 3 grandes motivaciones:

a- La sustitución de unos alimentos por otros de mayor prestigio, para proporcionar el mismo tipo de nutrientes básicos: es el caso de los alimentos proteicos. con retroceso de huevos y legumbres a favor de carnes y pescados, en estos últimos años, si bien se observa un pequeño incre​mento para las alubias y lentejas en la hostelería y restauración.

b- La disminución del consumo de productos que desde un punto de vista saludable conllevan algún riesgo:

- Se reduce el consumo de carnes frescas.

- Menos leche líquida.

c- Incremento de alimentos con más estimación desde un punto de vista gastronómico, o que son símbolo de mayor calidad:

- Aumento de carne de ternera y de añojo, clases extra y primera. y especialmente de las transformadas; de mariscos, moluscos y crus​táceos; también el consumo de pastas alimenticias en hostelería, y restauración.

- Incremento de algunas carnes transformadas, entre las que debe des​tacarse en los hogares el grupo de los salazones.

- Aumento importante de las conservas de pescado y de marisco, mo​luscos y crustáceos en conserva y congelados.

4. Tradiciones y valores culturales relacionados con la comida, imágenes y símbolos respecto a los alimentos y la comida

Los gastrónomos de nuestros días se quejan con frecuencia de que nuestra cocina o nuestros platos tradicionales han perdido la identidad. se han desvir​tuado, han desaparecido virtualmente o se han abandonado... Se quejan de que nuestra cocina está en decandencia. Y afirman que la dificultad de encontrar materias primas de calidad, la prisa, el turismo... serían algunas de las causas de esta pérdida de identidad y de que la cocina actual se homogeneice progresiva​mente y se caracterice por sabores indiscernibles, de insípida melancolía, mo​nótonamente repetidos.
El consenso es bastante general. Los comportamientos alimentarios en los países industrializados están más basados en las estrategias de marketíng cíe las empresas agroalimentarias que en la experiencia racional o en las prácticas tra​dicionales. Esta sería una de las manifestaciones de nuestra "modernidad alimentaria", creada por la revolución industrial y sus conco​mitancias. Así, se habría quebrado la relación del hombre con su alimentación, habría sido trastocado el "código" alimentario referido a las categorías sociales y los sistemas taxonómicos de la alimentación habrían entrado en crisis. En de​finitiva, cabria hablar de una desestructuración de los sistemas normativos y de los controles sociales que tradicionalmente han regido las prácticas y las re​presentaciones alimentarías. Parece corno si, en la actualidad, entre la tecnología alimentaría y la publicidad se hubieran roto o destruido las referencias culturales de los alimentos. 

Sin embargo, la industria alimentaría está condicionada en su imaginación tecnológica a producir platos que parezcan salidos de la cocina de “nuestras abuelas” bajo riesgo. en caso contrario, de fracaso comercial. La industria alimentaria se encuentra frente a importantes "barreras cultu​rales”. algunas de las cuales derivan de varios tipos de repulsión relativos a las manipulaciones "inhumanas' o "no-naturales', sobre los animales y las plantas. Podría decirse que la tecnología alimentaría manipula todos los caracteres sobre los que se basaba el reconocimiento de los alimentos: forma y aparien​cia, textura, color, olor, gusto, etc. 
Habida cuenta de las importantes y variadas transformaciones que han te​nido lugar en relación a la alimentación, tanto en relación a las características de los productos, como a las técnicas y a las formas de su consumo, cabe pre​guntarse ¿Cuáles son las características y los condicionamientos de nuestra ali​mentación contemporánea? ¿Hasta qué punto nuestras pautas actuales son tu-talmente nuevas, las mismas que antaño o una mezcla compleja y todavía con-fusa de los hábitos del pasado y los constreñimientos y posibilidades del pre​sente? Veamos de qué manera y hasta qué punto los alimentos que hoy con-sumimos y las pautas generales de consumo dentro de las cuales se integran responden a estos interrogantes.

Como señalan Maho y Pynson (1989. 202), mientras que los alimentos han cambiado muchísimo en los últimos treinta años, su simbología, en cambio, se caracteriza por una mayor duración, una evolución más lenta.

Esta evolución más lenta de la cultura alimentaria que de la tecnología supone un constreñimiento para las posibilidades de esta última. La noción misma de industria alimentaria, resulta re​pugnante a mucha gente. A pesar de ello, el consumo de alimentos procesa​dos ha aumentado considerablemente en los últimos treinta años; y sigue ha​ciéndolo a pesar de sus detractores morales, gastronómicos, económicos y die​téticos. Las razones hay que buscarlas, una vez más, en las relaciones, com​plejas. que la alimentación mantiene con la cultura y con la sociedad, y con su dinámica.

En efecto, hemos visto ya que las pautas de adquisición, conservación, preparación y consumo de alimentos han sido muy influidas por los cambios sociales, laborales, económicos, tecnológicos, demográficos e ideológicos ocu​rridos. Así, los alimentos preparados son consumidos cada vez más porque res​ponden, como acabamos de ver, a las características económico-laborales, de​mográficas, ideológicas y axiológicas actuales. 

De esta forma, los recientes desarrollos de la tecnología y de la industria alimentarias han perturbado la doble función identificadora de lo culinario, es decir la identificación del alimento y la construcción o la sanción cíe la identi​dad del sujeto. Así pues, si bien la industria alimentaria ha contribuido a solucionar una serie de problemas derivados, sólo en parte, de la necesidad de compatibilizar la realización de las tareas domésticas y el tra​bajo asalariado a mayor o menor distancia del hogar, por otra parte, la estan​darización de la cocina industrial, su normalización de las materias primas y de las calidades finales de la alimentación parecen provocar un cierto rechazo en la medida en que no satisfacen alguna de las funciones esenciales del consu​mo alimentario, como, por ejemplo, la del placer y la de la comunicación 

La industria y la tecnología alimentarias, en definitiva, han contribuido a la progresiva homogeneización de nuestra alimentación y ahora añoramos una identidad y unos sabores perdidos. La misma preocupación por la salud y. consecuentemente, por consumir los alimentos adecuados, exige cada vez más una mayor y mejor información médico-dietética; pero, a su vez, uno de los “riesgos” de la información médico-dietética es, precisamente el de la "so​breinformación" y la “vulgarización” efectuada por los medios de comunica​ción cíe masas y el de las informaciones contradictorias. Y, así, como consecuencia de todo este panorama, ahora, nos quejamos de que los productos, las materias primas que utilizamos, los pla​tos que consumimos, están plagados de aditivos, pueden ser peligrosos para la salud y están faltos de sabor y de autenticidad. 
Parece como si nuestra sociedad de hoy se comportara de un modo algo esquizofrénico con respecto a la alimentación y hacia la “cocina”; como si tu​viéramos dos personalidades distintas según las circunstancias. Parece como si, en unas ocasiones, las más numerosas, comiéramos exclusivamente para recu​perar la energía perdida, para nutrirnos, para llenar el depósito y para ello aceptáramos los productos industriales, los que algunos llaman ya alimentos servicio; y, como si en esos momentos nos sintiéramos, fundamentalmente, currantes, piezas del engranaje, etc. y en los que resulta conveniente acep​tar y acomodarse a las facilidades que nos ofrece el progreso, la tecnología, la industria. Y, otros momentos, por el contrario, en los que la comida es con​cebida como una fuente de placer, de sociabilidad, de afirmación de nuestras identidades individuales y colectivas, y en los que es necesario mantener, o re​cuperar, si hace falta, la tradición, la calidad, el saber hacer, etc. 

Asumir esa esquizofrenia. parece necesario. En efecto, si se quiere alimen​tar a cuarenta millones de españoles y unos sesenta millones más de turistas; si se quiere que entren dos salarios en el hogar y si se quiere que nuestras comi​das ordinarias no constituyan un constreñimiento para los miembros más jóve​nes de la familia ni para las personas responsables de su preparación.., debere​mos seguir aprovechando las ventajas de la industria y de la tecnología. Pero, por otra parte, cabe aprovechar, también, la frustración y la insatisfacción que esa alimentación industrial nos provoca, para reivindicar el placer de la mesa, el derecho a disfrutar de los sabores y de la calidad, la necesidad de mantener, al precio que sea, los productos propios de la tierra, así como los conocimientos y las técnicas. 

Existen otras muchas circunstancias, además de las que hemos reseñado, que pueden provocar cambios en los hábitos alimentarios o/y conducir a la ho​mogeneización de los mismos. 

En cualquier caso, esta homogeneización progresiva de la alimentación y los intereses cada vez mas consolidados de las empresas de la industria ali​mentaria permite preguntarse a algunos autores si se camina hacia una "ali​mentación mundial". No hay una respuesta al respecto. Son va​rias. Y algunos de sus contenidos los hemos ido considerando a lo largo de las páginas anteriores. Por supuesto que el interés por conseguir producir más ali​mentos y a menor costo continuarán influyendo en el sentido de producir productos cada vez más homogeneizados. Asimismo, las regula​ciones, cada vez más internacionalizadas, sobre las composiciones y procesos autorizados y no autorizados, por razones "higiénicas". pueden actuar en el mismo sentido. Pero es cieno, también, que a los procesos de homogeneiza​ción cultural, Y por tanto también sí se trata de una homogeneización alimen​taria, acostumbran a encontrar “resistencias”, movimientos de afirmación iden​titaria que, en el terreno alimentario, pueden concretarse en la recuperación de variedades y platos propios, locales y con “sabores específicos”.
Tema 9 :Propiedad y tenencia de la tierra en España

1. Tiempo y espacio en el estudio de la tenencia de la tierra

La propiedad y la tenencia de la tierra están en el centro de la evolución y del desarrollo del mundo rural: constituyen la base de las relaciones sociales y de muchos de los conflictos por el uso del suelo; aparecen siempre im​plicadas de las transforma​ciones económicas y técnicas de la agricultura; constituyen también un com​ponente destacado de la cultura y de la identidad campesina y de la propia imagen que la sociedad agraria transmite al exterior; propiedad y tenencia están asimismo en la loase de la organización del espacio y de los paisajes ru​rales; y ha sido a través de la propiedad de la tierra como se ha establecido uno de los nexos fundamentales entre las comunidades locales, mayoritariamente agrarias, y la sociedad global, cuyas oligarquías han descansado habi​tualmente en la posesión de grandes patrimonios rústicos y en la detracción de renta de los mismos.

Como realidades estructurales y estructurantes de la sociedad y del espa​cio agrario, propiedad y tenencia son conceptos pluridisciplinares. Es verdad que una y otra constituyen, en primer término, institutos o conceptos jurídicos de primera magnitud; propiedad es, según el Código Civil español, el derecho de disfrutar y disponer de una cosa, sin más limitaciones que las establecidas por las leyes. Como no es menos cierto que las diferentes posibilidades y for​mas de acceso a la propiedad, crea las bases de la desiguladad social, de las relaciones de dominio y de trabajo en el campo y, eventualmente, de los conflictos agrarios.

No obstante esas dimensiones esenciales de la tenencia de la tierra (jurí​dica y sociológica) implican otras dos lógicas ineludibles, la temporal y la es​pacial, la histórica y la geográfica. 

Un planteamiento de esta naturaleza resulta insoslayable en el estudio de la tenencia de la tierra en España. Los datos generales sobre la distribución de la propiedad y la riqueza rústica o sobre la implantación de los distintos regímenes de explotación no hacen, como veremos inmediatamente, más que enmascarar realidades regionales y comarcales contrastadas. El proceso secular de apropiación de la tierra con decisivas raíces medievales, siguió ya derrote​ros distintos en las diversas fases de la repoblación cristiana entre los siglos IX y XV actuando además sobre medios agroecológicos con potenciales y voca​ciones productivas diferentes. 

No menos diversos fueron los resultados derivados cíe la aplicación cíe las medidas liberales en materia de tenencia de la tierra. El sacrosanto derecho de propiedad burgués, definitivamente acuñado en el Código, es el final de un largo proceso, de claras raíces dieciochescas, que había sentado las bases y, en buena medida, había conseguido a fines del XIX la liberación de la propiedad inmueble y su circulación general y efectiva. 

2. Algunas cuestiones conceptuales y de fuentes

Estas páginas están dedicadas a la propiedad y a la tenencia de la tierra en la España actual y más concretamente, a plantear la existencia de distintos mo​delos regionales y los procesos que han conducido históricamente a estructu​ras de propiedad y formas de explotación diversas. Es conveniente, como paso previo, realizar algunas aclaraciones terminológicas y de fuentes para que quede claro, en cada momento, de qué asuntos estamos tratando. Cuando hablamos de propiedad rústica estamos refiriéndonos al derecho del mismo nom​bre, recogido en el Código Civil y ejercitado sobre la tierra. En una sociedad capitalista el derecho de propiedad y la propiedad del suelo rústico son cate​gorías jurídicas y sociales de contenido y significado claros, sin menoscabo de las servidumbres y eventuales limitaciones que en función de regímenes espe​cíficos o de contratos de cesión del uso puedan existir.

Consiguientemente, cuando hablamos de estructura, de distribución o de niveles de concentración de la propiedad del suelo, estamos aludiendo a propiedades y a propietarios, es decir, a los titulares de ese derecho. Insistir en esta obviedad obedece a que, con cierta frecuencia, los asuntos de estructura de la propiedad se abordan con información estadís​tica procedente de los censos agrarios, cuyos datos no están referidos sensu stricto a propiedades y propietarios, sino a explotaciones y a titulares de ex​plotación. 

La investigación sistemática sobre la estructura reciente de la propiedad de la tierra debiera basarse en la información procedente del Catastro de la Ri​queza Rústica, fuente fiscal como es sabido, que, aunque con precedentes de​cimonónicos, nace en su actual estado por ley cíe 1906 y desarrollo reglamen​tario de 1913. El sujeto tributario es el propietario rústico a escala municipal y el objeto imponible la parcela catastral. 
Los censos agrarios, el primero de los cuales fue realizado en 1962 (le han seguido los de 1972, 1982 y 1989) solventan, frente al Catastro, el problema de la periodicidad y de la edición sistemática de información, además de incor​porar un extraordinario volumen de datos de distinta naturaleza sobre las em​presas agrarias según su tamaño superficial y, desde 1982, según dimensión económica. 

Entre propiedad y explotación de la tierra, entre propietarios y cultivado​res o simples titulares de explotación se sitúan los que en la literatura agraria española se conocen como regímenes de tenencia, es decir, las maneras y las normas por las que se establecen y regulan las relaciones entre el dominio y el uso de la tierra. Este asunto es central en el análisis de la estructura agraria actual y pretérita, y de su propia evolución histórica. Porque la tenencia ex​presa las relaciones sociales que se configuran en torno a la tierra, las vías de acumulación y de distribución del excedente agrario, la constitución de las uni​dades de explotación y está, por todo ello, en la base de la vida social y política de las comunidades rurales. 

Razones de oportunidad documental nos conducen, pues, a trabajar a lo largo de estas páginas con los censos y, por tanto, a ocuparnos de la estructu​ra de la explotación agraria y no de la propiedad de la tierra. 

3. Las grandes cifras de la propiedad y de la explotación rústicas. Los diferentes modelos regionales

En 1946, Gabriel García-Badell, buen conocedor de la documentación ca​tastral. Llegaba a la conclusión de que exis​tía un predominio de las superficies que comprendían los latifundios y minifundios, que asfixiaban la extensión que quedaba para la mediana propiedad. Quince años después, en otro trabajo reite​radamente citado en los estudios recientes sobre propiedad de la tierra, el mismo Garcia-Badel repetía la tesis de la polarización latifundio-minifundio, pero ahora ya con casi 45 millones de hectáreas catastradas. 

En 1962, el primer censo agrario refleja una estructura de las explotaciones también muy polarizada, pero que difiere en un aspecto fundamental de la in​formación catastral de igual fecha. El total de explotaciones agrarias con tierra no llega a los tres millones, es decir, menos de la mitad de las pro​piedades catastrales. 

Por las razones documentales mencionadas y por el convencimiento de que es la explotación agraria, más que la propiedad, el núcleo de la actual es​tructura rústica española, nos moveremos a partir de aquí, y mientras no se in​dique lo contrario, con la estadística de los censos agrarios. La propiedad se tendrá en cuenta, desde luego, pero más como componente de la explotación y de sus relaciones con ella, que como objeto en si mismo.

Los datos censales generales de 1962, como los del Catastro de 1959, y los de los tres censos posteriores (1972, 1982 y 1989) ponen de manifiesto ese rasgo bien conocido ya de la estructura agraria española: la polarización pequeña-gran explotación, los elevados niveles de concentración, medidos por ejemplo a través del índice de Gini, y el protagonismo superficial del latifundio. Los cambios profundos operados en los tres últimos decenios en la agricultura no han modificado en esen​cia esa característica básica.

¿Qué hay realmente tras los datos generales de distribución de la tierra? Lo primero que quizás convenga destacar en un capítulo como éste dedicado a propiedad y tenencia es que de los casi 43 millones de hectáreas censadas en 1989 (44 millones en 1962), el 32 por 100, es decir, más de 13 millones de hectáreas son de titularidad pública, del Estado, de las comunidades autónomas y, sobre todo, de los municipios. De ese gran bloque de suelo rús​tico interesa destacar dos aspecos centrales: el primero es que, en general, la propiedad pública configura unidades de explotación de grande o muy gran​de tamaño. 

El carácter marcadamente latifundista de las explotaciones de titularidad pública repercute lógicamente en el conjunto de la estructura agraria y, espe​cíficamente, en el grupo de las empresas mayores. Más de la mitad de la su​perficie controlada en 1989 por explotaciones de más de 150 ha correspondía a entidades públicas y la participación se elevaba hasta el 65 por 100 en el in​tervalo de más de 500 ha. 

El otro asunto en relación con las tierras de titularidad pública es su muy diversa implantación regional. La media nacional del 32 por 100 presenta fuer​tes desviaciones, oscilando entre valores muy elevados en las regiones cantá​bricas y en La Rioja, otros más moderados como los de Aragón y Castilla y León, y niveles muy inferiores en el sur y en las proximidades del Medite​rráneo, con apenas un 14 por 100 en Extremadura y un 20 por 100 en Anda​lucía. Esta circunstancia tiene también repercusiones importantes sobre la dis​tribución de la tierra y, de manera más concreta, sobre el peso, las caracterís​ticas y la forma de gestión de las grandes explotaciones de las distintas agri​culturas regionales y comarcales. 

Junto al factor público-privado, otro componente a considerar en relación con la distribución de la tierra es el uso del suelo y la intensidad de los aprove​chamientos agrario. La concentración de la tierra y el peso de la gran explo​tación son, en términos superficiales, inversos a la intensidad en el uso del suelo. Se trata de una cuestión relevante desde el punto de vista económico y ambiental en un país en el que más del 60 por 100 de la superficie censada está compuesto por tierras no labradas, es decir, de un valor productivo medio relativamente bajo. 

La distribución muy desequilibrada que se observa en 1989 para el conjunto de tierras y explotaciones presenta valores muy distintos dependiendo de los usos del suelo. Los más altos niveles de concentración y el imperio absoluto del latifundio se produce dentro de las tierras no labradas. Dicho de otra forma, el 80 por 100 del suelo de las explotaciones de más de 150 ha esta constituido por tierras no labradas, de pastizal, matorral y arbolado. Eso sig​nifica que la gran propiedad española es; en términos superficiales y de apro​vechamiento, un espacio eminentemente inculto, no agrícola. 
Si contraponemos las tierras labradas a las no labradas, la desigualdad dis​tributiva se reduce ostensiblemente, así como el significado superficial de las grandes explotaciones. Ahora el grupo de mayor peso en extensión no es el de las grandes, sino el de las empresas medianas, de entre 30 y 150 ha, que ocupan el 40 por 100 del labradío, seguido por el de las explotaciones de entre 5 y 30 ha, con casi un 25 por 100. 

Todas estas consideraciones están basadas en el tamaño superficial de la explotaciones. Sin negar su interés y sin olvidar que buena parte de los juicios que se emiten sobre la distribución de la tierra se basan en el criterio superfi​cial, es interesante utilizar también la variable rique​za como criterio complementario para medir la concentración de las explota​ciones y, específicamente, el peso de las de mayor tamaño. 

¿Cuál es la conclusión principal que se deduce del cuadro de distribución elaborado a partir del criterio margen bruto de las explotaciones? Que el nivel de concentración resulta sensiblemente menor que el que se obtiene a partir de la variable superficie. El grupo de mayor peso, ahora en térmi​nos de margen bruto, de riqueza, es el de las explotaciones de tamaño eco​nómico medio, de entre 8 y 40 UDEs, que guarda relación con el intervalo 150 Ha; le sigue el grupo de empresas pequeño-medianas, con un 23 por 100 del margen bruto total obtenido por las explotaciones agrarias españolas. 

La conclusión ha de ser, pues, que la alta concentración y la profunda de​sigualdad que caracteriza a la distribución de la tierra en España es, a escala de todo el Estado, una realidad muy aguda en términos de superficie y más moderada en términos de riqueza. Ese hecho, de consecuencias económicas y sociales obvias, tiene que ver con la correlación inversa que se advierte entre concentración e intensidad de los aprovechamientos, y con el papel destacado que la gran explotación pública, de orientación eminentemente no agrícola, tiene en la estructura agraria española.

Junto a estos asuntos que se refieren al conjunto del Estado, queda por abordar, como decíamos al comienzo de este epígrafe, la diversidad de mo​delos regionales de distribución de la tierra, que inevitablemente remiten a procesos históricos igual​mente diversos de acumulación, tenencia y distribución. Quisiera enfatizar en la idea de modelo o de estructura comarcal, porque eso es en realidad lo que frecuentemente ocurre. Muchas de las comunidades autónomas son de tan grandes dimensiones y albergan medios y agrosistemas tan diferentes, que los datos regionales no son expresivos con frecuencia de las estructuras de pro​piedad y de explotación existentes en sus comarcas constitutivas. 
No obstante, la aproximación regional es significativa; a esa escala se observan ya diferencias notables en materia de distribución y de titularidad, de las que nos vamos ocupar ahora a partir de un tratamiento relativamente prolijo de la información regional del último censo agrario.

Considerando todas las tierras censadas, sin distinción de ningún tipo, las estructuras regionales de distribución no presentan, en principio, diferencias muy marcadas y, en todo caso, no se dibujan con claridad los contrastes lati​fundio-minifundio, que tópicamente han enfrentado a la España del norte y del sur.

El panorama cambia radicalmente cuando el ejercicio de distribución se lleva a cabo con las explotaciones de Personas físicas; son éstas las más numerosas del país, controlan más del 60 por 100 de la superficie rústica y sus titulares componen en buena medida la estructura social de las zonas rurales. 

Los niveles de concentración se reducen mucho en todas las regiones, con la única y significativa excepción de Extremadura, donde las gran​des explotaciones particulares siguen controlando más del 60 por 100 de la tie​rra, frente a apenas un 4,2 por 100 en manos de las unidades de menos de 5 ha y un 13,8 por 100 en las comprendidas entre 5 y 30 ha. 

La reducción más acusada de la desigualdad cuando se toman en conside​ración sólo las explotaciones de personas físicas afecta a las estructuras de las regiones cantábricas y, en menor medida aunque siempre considerable, a La Rioja, Aragón, Castilla y León, Canarias, Valencia y Cataluña.

En las comunidades de la cornisa cantábrica y Galicia, donde en algún caso las grandes explotaciones llegaban a superar los valores medios nacionales, el panorama es ahora el de una estructura que descansa en explotaciones particulares pequeño-me​dianas, que tienen en sus manos entre el 69,7 (Cantabria) y el 54,5 por 100 (Asturias) de la tierra perteneciente a personas físicas, y porcentajes aún mayores si se contabiliza sólo la S.A.U. Le sigue en importancia superficial, aunque en número es el intervalo más nutrido, el grupo de microexplotaciones o minifundios, que controla alrededor del 25 por 100 de las tierras de par​ticulares, si bien agrupa a más del 60 por 100 de las explotaciones. Esta es la trama que sirve de base al sistema ganadero dominante, también mayoritaria​mente minifundista, como se analiza en el correspondiente capítulo, que es fruto de profundas transformaciones contemporáneas en la propiedad y en la tenencia de la tierra. 

En los casos de la región castellano-leonesa, de Aragón y de La Rioja la estructura de las explotaciones de personas físicas es así mismo muy diferente de la que resulta para todas las tierras censadas. La estructura descansa en estas regiones en el grupo de explotaciones medianas-grandes (30-150 ha), que con​trolan el 44,8 por 100 de la tierra de personas físicas en Aragón, el 48 por 100 en Castilla y León y cantidades similares en La Rioja y en las comarcas centra​les de Castilla-La Mancha. Cambios contemporáneos en la propiedad de la tie​rra y, sobre todo, el arrendamiento como vía actual de ampliación del tamaño de las explotaciones de tipo medio contribuyen a explicar la estructura pre​sente de los extensos secanos herbáceos del interior peninsular, excepción hecha de los de Andalucía Occidental. 

La gran explotación de titularidad pública, en buena parte municipal y responsable de los altos niveles de latifundismo que arroja la estadística censal para el conjunto de tierras, aparece todavía en numerosos municipios agrícolas en forma de dehesas boyales o montes del común que lograron salvar la desamortización civil de 1855 gracias precisamente al carácter comunal de su aprovechamiento, a la natu​raleza de su cubierta vegetal, o a ambas razones a la vez. 
Las regiones de la fachada mediterránea, especialmente Cataluña y Valencia, y, en menor medida, Murcia, presentan una estructura de las explotaciones con bastantes puntos en común. Si se toman en consideración todas las tierras censadas (públicas y privadas, labradas y no labradas), los niveles de desigualdad distributiva y de concentración son en los tres casos elevados aun que por debajo de la media nacional, Valencia, Murcia y Cataluña, correlativamente por ese orden en la relación regional según el peso de las explotaciones de más de 150 ha, presentan valores que oscilan entre el 49,6 por 400 de la superficie censada de la primera y el 46,9 por 100 de Cataluña, altos sin duda, pero claramente inferiores al 56,7 por 400 del conjunto de España. 

Todo ello quiere decir que sólo ya en términos de dimensión física, las agriculturas de la fachada Este peninsular muestran una sólida implantación de explotaciones medias y campesinas sobre las que se asientan buena parte de los agrosístemas existentes, tanto en regadío como en secano. Aquí también, como en otras regiones ya tratadas, la propiedad pública desequilibra profundamente la distribución de la tierra en términos de superficie. 

Todas estas conclusiones proceden cíe un análisis exclusivamente superfi​cial de las explotaciones, que no entra ni en la riqueza de las mismas, ni en los profundos contrastes comarcales existentes en un mundo mediterráneo de secanos interiores y de regadíos litorales, de llanuras aluviales y de ásperos altiplanos y serranías. Parece conveniente, pues, al menos en este caso, hacer al​gunos comentarios sobre la estructura agraria en términos de margen bruto y cíe realidades comarcales muy diferentes. 

Con los datos del Catastro de Rústica de 1984, concretamente con las bases imponibles de aquel año, la estructura agraria valenciana presenta desequilibrios evidentes, pero claramente inferiores a los que se observan trabajando con la dimensión física de las explotaciones, incluso considerando sólo las de particulares. 

Por otra parte, la propiedad territorial medida en riqueza y no en exten​sión, permite conocer las diferentes estrategias productivas que se esconden detrás de unidades patrimoniales de parecido tamaño económico (riqueza im​ponible), pero de dimensiones físicas en ocasiones muy distintas, y la distri​bución geográfica de esos hechos. Veamos, por ejemplo, el caso de la gran propiedad fiscal en Valencia: el trabajo de Joan Romero y otro anterior de Vi​cente González ponen de manifiesto que el grueso de la gran propiedad económica actual tiene mucho más que ver con las producciones intensivas de regadío, en uni​dades que no superan frecuentemente las 20-25 ha, que con los grandes fund​os del secano interior y, menos aún, con las muy extensas fincas de monte de propiedad estatal o municipal.
La mediana propiedad fiscal., entre 20.000 y 200.000 pts. de B.I., y mayo​ritariamente hasta 60.000 pta., engloba realidades productivas y sociales muy diferentes. De este grupo forman parte propiedades-explotaciones de pequeña o muy reducida dimensión física, con cultivos de regadío en los llanos litorales; pero también pertenecen a este grupo propiedades de di​mensión media-grande o grande, con cultivos de secano, de mucha menor riqueza y mayoritariamente asentadas en los altipla​nos del interior valenciano.

La denominada "micropropiedad fiscal”, de menos de 20.000 pta. de B.I., constituye un elemento estructural fundamental en el secano interior valenciano. 
Un aspecto de interés que sólo la estadística censal permite analizar es la diversa evolución comarcal del número y tamaño de las empresas agrarias en relación con las orientaciones productivas, inversiones y organización del tra​bajo. Y la realidad valenciana es. en nuestra opinión, generalizable en muchos aspectos y siempre con la necesaria cautela, al conjunto de las agriculturas me​diterráneas y de regadío en particular, desde el litoral de Huelva hasta el delta del Ebro. Me refiero al incremento del número de explotaciones, en un perío​do en el que la tendencia dominante en el conjunto del país ha sido la reduc​ción importante de las mismas, sobre todo en los intervalos superficiales infe​riores, como resultado de la crisis de la llamada agricultura tradicional. 
El contrapunto de los ámbitos geográficos presentados hasta aquí lo mar​can Extremadu​ra y Andalucía, y Madrid y Castilla-La Mancha como espacios de transición. Una evolución histórica de larga duración con acusadas semejanzas en los pro​cesos de acumulación y repruducción de grandes patrimonios, en los regíme​nes de tenencia, y en la incidencia y repercusiones cíe las medidas liberaliza​doras del régimen de propiedad de la tierra del siglo XIX, han configurado unas estructuras agrarias profundamente desequilibradas, dominadas por la gran propiedad y la gran explotación. El rasgo más sobresaliente y el que en realidad diferencia a las regiones que ahora nos ocupan es que la desigualdad distributiva y el protagonismo superficial, económico y, hasta no hace muchos años, social de la gran propiedad es un hecho tanto sí se consideran Sólo las empresas de titularidad particular, como todas las tierras censadas, públicas y privadas. Entre otras razones porque igual en Extremadura que en Andalucía, las explotaciones de entes públicos suponen poco, como ya vimos, en la actualidad.

En Extremadura, la región por antonomasia del latifundismo superficial y social, las explotaciones de más de 150 ha acaparaban en 1989 el 70 por 100 de la superficie total censada, y las de más de 500 ha el 45 por 100 de la misma. La situación apenas se modifica tomando en cuenta sólo las explotaciones cíe per​sonas físicas. 
El caso de Andalucía merece algunas matizaciones a tenor de los acusa​dos contrastes estructurales y de agrosistemas entre el este y el Oeste, entre el litoral y el interior. Son contrastes resultantes, cuando menos, de dos mundos agroecológicos bien marcados y, sobre todo, de dos procesos geohístóricos de organización del espacio y la sociedad rurales. El modelo repoblador y colo​nizador de la Andalucía cristiana del Guadalquivir durante el XIII y el XIV es ya un hecho, por muy lejano que pueda parecer que establece diferencias pro​fundas con respecto a la estructura agraria de la alta Andalucía, morisca hasta fines del XVI y repoblada más tarde según unos patrones jurisdiccional y cíe repartimiento de tierras distinto al del área occidental. La contraposición de la Andalucía latifundista y minifundista, de la baja y de la alta Andalucía, aunque exigente de matizaciones importantes. contiene la esencia de dos mundos ru​rales contrastados. 

Las tierras más orientales, de Almería, Granada, sur de Jaén y parte de Má​laga tienen más en común con las de la facha​da Este peninsular, que con el sector occidental y septentrional de la región. En las provincias citadas, los índices de concentración y el peso de la gran ex​plotación pueden alcanzar valores próximos a la media regional, pero sin em​bargo eso resulta de un contraste latifundio-minifundio de características jurídicas y socioeconómicas diferentes, en general, a los de Sierra Morena o de la Depresión del Guadalquivir. La gran propiedad de An​dalucía oriental es predominantemente, aunque no sólo, pública y de monta​ña, en la actualidad intensamente intervenida por la administración forestal y en el pasado más o menos integrada en las economías domésticas del mini​fundio de explotación y/o propiedad que ha caracterizado al suelo rústico privado de este espacio. 
Es la Andalucía Occidental la que mejor se ajusta en términos de dimensión física de las explotaciones y cíe organización social de la producción al modelo de las estructuras agrarias muy desigualitarias y dominadas por la gran propiedad privada. Hay, desde luego, contrastes interiores entre las sociedades latifundistas de Sierra Morena y de las campiñas y vegas béticas. La pequeña propiedad y la pequeña explotación no están ausentes, sobre todo en las tie​rras agrícolas de la depresión del Guadalquivir; en ocasiones se trata de un mi​nifundio de propiedad que sirve de base a agriculturas campesinas relativa​mente equilibradas en el reparto de la tierra y de la riqueza, como ocurre en algunos enclaves de regadío de la vega del Guadalquivir.

No obstante, el sello económico, paisajístico y, basta tiempos recientes, so​cial lo imprime la gran propiedad-explotación privada. Los cambios que ha co​nocido el grupo terrateniente regional durante el último siglo y medio en su composición interna y en la configuración territorial de sus patrimonios han sido muy notables. valga como síntesis las conclusiones que extrajimos en un trabajo anterior para los grandes propietarios de las campiñas y vegas de Jaén, Córdoba y Sevilla, sin entrar aquí en las transformaciones profundas que se han operado también en el sistema de explotación y que han sido tratadas en el capítulo dedicado a los paisajes agrarios. 

- Un debilitamiento considerable de la propiedad nobiliaria que, no obs​tante, sigue ocupando los puestos de cabeza, a través de títulos de la vieja nobleza como los de Alba e Infantado. 

- Afianzamiento definitivo, siguiendo la tónica del último siglo, de los grandes propietarios labradores, de mayoritaria procedencia región y agraria, y que, sobre todo en los puestos de cabeza, han optado en mu​chos casos por las sociedades familiares no mercantiles como forma de asegurar la estabilidad territorial de las ex​plotaciones y de favorecer, consiguientemente, economías de escala. 

- Incorporación al colectivo de terratenientes de un grupo cíe sociedades anónimas, no muy numeroso, que al margen de su origen familiar o capitalista, tiende a localizarse en tierras de regadío, allí donde las inversiones de capital y los riesgos resultan más elevados.

- Finalmente, un incremento numérico sustancial del grupo de grandes propietarios en comparación con tiempos pasados, pero no como resul​tado de un incremento del volumen de tierra en manos cíe dicho grupo, sino como consecuencia de una cierta redistribución favorecida por las herencias y compraventas entre mayor numero de titulares. 

4. Sobre la génesis y los cambios contemporáneos en la estructura de la propiedad de la tierra en España

Las páginas anteriores constituyen una descripción, en buena medida es​tadística, de los grandes rasgos de la distribución de la propiedad y de las ex​plotaciones agrarias en España. En un intento de interpretación de la variedad de situaciones regionales y comarcales hemos abordado la dualidad público-privado en relación con el suelo rústico, y las correlaciones que se advierten entre titularidad, intensidad en el uso del suelo y distribución de la tierra. El resultado es la existencia. con los matices que ya se han ido apuntando y Con otros que sería preciso añadir en un texto menos limitado que este, de modelos distributivos que han tendido a evolucionar en dos direcciones: hacia situaciones asentadas en el minifundio y en la propie​dad-explotación campesina, con el contrapunto, no general pero sí bastante extendido de una gran propiedad pública, mayoritariamente municipal o local; o bien hacia la polarización pequeña-gran explotación, con un dominio muy claro de la gran explotación, que a diferencia del modelo anterior, ha te​nido y, sobre todo, tiene carácter privado, y que ha articulado la organización social y la vida local hasta los profundos cambios en el sistema de explotación que se generalizan en los cincuenta.

Con la cautela que exige el asunto, lo publicado hasta la fecha permite sin​tetizar aquí algunas de las claves que explican evoluciones con finales tan dis​tintos como los que ofrecen hoy las estructuras agrarias regionales de nuestro país. Evoluciones que han tenido lugar en un contex​to de transformaciones jurídicas de signo liberal generalizables al conjunto del Estado, pero que en función de las dispares situaciones de partida -jurídicas y socioeconómicas, y de los también dispares procesos de adaptación al desa​rrollo capitalista, han terminado dando los resultados que hoy conocemos. 

Volviendo sobre los dos modelos. evolutivos señalados, quisiera destacar las siguientes cuestiones:

- Tal y como aparecen hoy configuradas, las estructuras dominadas por la pequeña-mediana explotación en propiedad son realidades históricamente recientes o muy recientes, del último tercio del siglo XIX y del siglo presente. Hasta muy avanzado el XIX, y en muchas zonas hasta bien entrado el XX, la renta de la tierra constituía la expre​sión económica de regímenes de tenencia, diversos en sus regulaciones y compromisos, pero definidos en todo caso por la separación de pro-piedad y explotación, de dominio directo y dominio útil. 

- Ahora bien, en líneas generales y con la prudencia que el caso mere​ce, las áreas de pequeña propiedad-explotación actuales se caracteri​zaron en el pasado por unas estructuras de explotación minifundistas o familiares, dentro de dominios territoriales de gran tamaño. Dicho en otras palabras, el dominio directo o la propiedad de la tierra, según los casos, y consiguientemente la renta, estuvieron concentrados en pocas manos, habitualmente en los estamentos poderosos de la so​ciedad del Antiguo Régimen, pero sin embargo el uso y la explotación del suelo se dividió, mediante contratos de cesión variados, en lotes de dimensiones físicas reducidas, base de unidades do​mésticas campesinas. 

- El tránsito de estas agriculturas de renta asentadas en un minifundio de explotación hacia una estructura con fuerte presencia cíe la pequeña y mediana propiedad ha sido un proceso relativamente generalizado en las áreas que nos ocupan. Así, la crisis del régimen foral en Galicia, desencadenada legalmente ya desde la ley de Desamortización de 1855, con avances y retrocesos durante el último tercio del XIX y definitivamente consumada con el Real Decreto de 25 de junio de 1926, que con​tinuó vigente durante la II República, se produjo, en general, en benefi​cio del dominio útil, si bien en las operaciones de redención de los loros intervinieron recursos y agentes ajenos a la agricultura, como el ahorro de los emigrantes. 

En definitiva, como ha escrito Ramón Garrabou, el hecho relevante es que a la altura de los años treinta del siglo XX la propiedad campesina en todos los casos analizados ha consolidado claramente sus posiciones.

A grandes rasgos los niveles de concentración de la tierra y el protago​nismo de los grandes fundos se han mantenido constantes no ya entre 1962 y 1989, período al que suelen referirse los balances al respecto, sino desde los cambios jurídicos del XIX hasta la actualidad. No obstante hay que hacer dos matizaciones sobre este asunto: la primera es que los niveles de acu​mulación de tierras en manos de los estamentos privilegiados del Antiguo Régimen no se alcanzarán ni reproducirán tras los cambios operados en el XIX y comienzos del XX. La transformación del marco jurídico de la propiedad in​mueble resultante de la revolución liberal no ha impedido, como hemos visto, que la propiedad permanezca concentrada y muy desequilibrada en su reparto; pero la dimensión superficial y económica de las grandes fortunas de la nobleza y del clero del XIX no la encontraremos, con contadas excep​ciones, siglo y medio después. Es decir, que se había producido en ese periodo una cierta redistribución en la cumbre, una ampliación consiguiente del número de integrantes del grupo terrateniente, pero siempre o casi siempre dentro de los límites del latifundismo del Antiguo Régimen. a costa, lógicamente, de la reducción del tamaño medio de los patrimonios. 

La segunda observación es que desde fines del siglo XIX hasta aquí se ha remodelado de manera sustancial la composición del grupo terrateniente. De este asunto dio cuenta ya a fines de los setenta un librito básico sobre la oli​garquía agraria española y no​sotros hemos vuelto a ocuparnos del tema haciendo balance de la aportación geográfica más reciente sobre la materia. Aunque faltan trabajos locales y regionales, los casos mejor conocidos de Andalucía Occi​dental, de sectores de La Mancha, de la Cuenca del Duero o de Valencia permiten concluir, primero y como es obvio, la desaparición del latifundio eclesiástico y en una parte muy importante también del de la nobleza tradi​cional. Por el contrario aparece fortalecido el grupo que se ha dado en lía-mar de las burguesías agrarias regionales, es decir, el integrado por grandes propietarios-labradores o grandes empresarios agrarios, titulares al tiempo de la propiedad y de la explotación. 

5. Los regímenes de tenencia en la estructura de las explotaciones agrarias españolas

Nos hemos ocupado hasta aquí de la estructura de las explotaciones agra​rias y de su evolución más reciente. Los regímenes de tenencia, es decir, las vías a través de las cuales se establecen las relaciones entre la propiedad y la explotación de la tierra, han sido en parte tratados ya al hilo de los profundos cambios operados en la titularidad y distribución de la propiedad del suelo du​rante el último siglo y medio. La conclusión que en materia de tenencia cabe sacar del estudio dinámico de todos los modelos regionales es la progresión, basta convertirse en protagonista, del régimen denominado explotación direc​ta o explotación en propiedad. Eso no supone más que la coincidencia de propiedad y explotación, de propietario y empresario agrario dentro de la unidad de producción. En una perspectiva histórica de larga duración ese fe​nómeno es muy reciente, pues lo que ha caracterizado a todas las agriculturas de España hasta fines del XIX, y en algunos sistemas agrarios de latifundio hasta bien avanzado el XX, ha sido, como liemos visto, la nítida separación de dominio y uso, de propiedad y cultivo, incluso por encima del trasiego de pro-piedad auspiciado por las medidas liberales del XIX.

El objetivo de estos párrafos finales es exponer y comentar la evolución más reciente de las distintas formas de tenencia y el papel que concretamente están jugando los regímenes indirectos en la configuración de las estructuras de explotación regionales. Una aproximación de esa naturaleza plantea ciertos problemas metodológicos y conceptuales que parece oportuno sintetizar en una obra de conjunto como ésta.

Hay que mencionar, en primer término, el problema de los datos, de las estadísticas recientes sobre la materia. Conviene recordar que no se dispone en España de información sistemática y secuenciada sobre el significado superfi​cial y estructural de los regímenes de tenencia hasta la publicación del primer censo agrario, de 1962; ello dejando a un lado las discontinuidades y lagunas que se observan a partir de entonces en las estadísticas censales, resueltas en buena medida a partir de 1982. Este problema estadístico no es menor, dado que cuando se publica el primer censo agrario de 1962, la supremacía de la explotación directa o del régimen de tenencia en propiedad es ya una realidad consumada. En aquel año las tierras bajo ese régimen suponían el 75 por 100 de la superficie censada. Los únicos datos disponibles anteriores son los estimados, vía encuesta de las Delegaciones Agronómicas, por el Instituto de Estudios Agro-Sociales para 1950 y difundidos en un trabajo pionero de Luís García de Oteyza en 1952. Al iniciarse el decenio la explotación directa afectaba ya al 63,6 por 100 de la tierra, lo que suponía que la reducción más significativa de los regímenes de te​nencia indirectos y de la renta de la tierra. es decir, el cambio del modelo de tenencia dominante en la agricultura española durante siglos, tiene lugar entre fines del XIX y la primera mitad del XX. Para esa etapa clave faltan, pues, datos generales y sistemáticos, por lo que no cabe otra posibilidad que acudir a la información proporcionada por estudios locales y a documentación diversa con información indirecta sobre regímenes de tenencia, como el Registro de la Propiedad Expropiable de la II República. 

Junto a esos asuntos de carácter más bien técnico y metodológico, a nadie se le escapa que en el terreno de la tenencia de la tierra existen, por otro lado, posiciones ideológicas encontradas sobre el papel de los regímenes directos e indirectos en relación con el cambio social y el ajuste estructural de la agri​cultura. 

En España, y al margen de cualquier tipo de valoración, esas dos funcio​nes del arrendamiento y la aparcería han estado presentes en la evolucion mas reciente de la agricultura. Las explotaciones en arrendamiento puro o simple (toda la tierra bajo esa forma de tenencia) han sido más propias de las zonas latifundistas, en las que las grandes fincas, en coto redondo o parceladas en lotes pequeños para jornaleros sin tierra o para familias con modesto capital, han venido siendo cedidas por la propiedad para su ex​plotación. En general, se trata de una situación en claro retroceso, al menos en las zonas latifundistas del sur, tras la incorporación generalizada de los terra​tenientes a la gestión directa de la tierra; eso no quita que algunos cultivos con​cretos, casi siempre de regadío y exigentes de mucha mano de obra, sean ob​jeto de arrendamientos o aparcerías de campaña, un fenómeno similar, aunque en otro contexto social y productivo, al de los arrendamientos de campaña de los cosecheros-exportadores del levante español.

Las explotaciones mixtas, con tierras en propiedad y arrendamiento, están preferentemente implantadas en áreas de propiedad más repartida y predominio de unidades familiares; su evolución reciente, desde 1962, ha sido la que cabía esperar como consecuencia de la emigración y del envejeci​miento de la población rural: un crecimiento entre 1962 y 1982 del 14,6 por 100 de la superficie afectada y un incremento apreciable también del tamaño medio de las explotaciones, que ha pasado de 16,1 Ha. en 1962 a 38,4 Ha. en 1989.

A la vista de las estadísticas disponibles y de los estudios regionales y Co​marcales que se han ocupado de la cuestión, pueden destacarse los siguientes aspectos:

- La situación de 1962 caracterizada por la supremacía de la explotación en propiedad y el carácter secundario de los regímenes indirectos se ha mantenido a grandes rasgos inalterada hasta 1989. 

- Arrendamiento y aparcería, que suponen poco sobre la superficie total censada, ganan sin embargo posiciones dentro de la SAU, es decir, de las tierras cultivadas y de pastos, superando el 25 por 100 de la misma. Por otra parte, dentro de la superficie cultiva​da se advierte una correlación inversa entre regímenes indirectos y peso de los cultivos permanentes, tal y como han mostrado Arnalte y Ramos.

 - El predominio general de la explotación directa no debe ocultar las di​ferencias que se advierten entre regiones y comarcas y según el tamaño de las explotaciones. Se trata, a nuestro juicio, de los aspectos mas re​levantes desde el punto de vista estructural y funcional. 

- Una mención final merecen, sin ánimo de exhaustividad, las tierras en aparcería. Es verdad, como ya se ha señalado, que suponen poco según las estadísticas oficiales disponibles en el panorama actual de la tenen​cia de la tierra, pero a diferencia de otros regímenes, la aparcería pre​senta un alto grado de concentración espacial. 
El panorama presente de la aparcería sigue caracterizándose por la misma concentración geográfica de tres decenios atrás: Baleares, Cataluña, Murcia y Aragón, por ese orden, presentan valores claramente superiores con varias provincias en las que la superficie en aparcería superficie aparecería arrendada (Barcelona, Tarragona, Lérida y Baleares, a las que hay que añadir las andaluzas de Granada y Almería); eso sin entrar en los problemas censales de conceptuación de las fórmulas de tenencia indirecta, documentados por ejemplo para Aragón, y que irían en beneficio de la superficie real aparcera. Aunque en claro retroceso, las aparcerías, altamente correlacionadas con agri​culturas relativamente intensivas en trabajo y capital y bajo condiciones mete​orológicas muy duras, han constituido una fór​mula de tenencia adaptada a procesos contemporáneos de colonización agraria y la transformación e intensificación de sistemas tradicionales de cultivo cerealista.

Tema 10 : Formas de producción y tipos de explotaciones en la agricultura española: viejas y nuevas líneas de diferenciación

1. Introducción

La forma en que se produjo en España la crisis de la agricultura tradicio​nal en los años 50 y 60 dejó establecidas las pautas básicas que iban a regir el proceso de modernización de este sector productivo, o bien, dicho en otros términos, las vías de desarrollo del capitalismo en la agricultura española a par​tir de esas fechas. Las respuestas de las explotaciones, sus líneas de adaptación al cambio radical de las condiciones económicas del país que se produjo en aquellas décadas, proporcionaba un esquema tipológico adecuado para des​cribir la diversidad de formas de organización de la producción presentes en la agricultura española al menos hasta los primeros años 80.

La reconsideración, a mitad de los años 90, de aquel esquema de análisis muestra que sigue conteniendo elementos utiles pero también presenta algu​nas insuficiencias para captar e interpretar la variedad de realidades económi​cas y sociales que coexisten en la agricultura española actual. Fundamental​mente ha cambiado el contexto, la etapa de la evolución económica general en la que se enmarca la evolución de la agricultura y, en consecuencia, tam​bién se han modificado la amplitud y en ocasiones el sentido de las transfor​maciones que experimenta el sector. 

Para avanzar en el análisis de la realidad estructural de la agricultura espa​ñola actual deberemos considerar, en primer lugar, la serie de procesos de transformación de las unidades productivas y de diferenciación social que quedaron definidos ti-as la crisis de la agricultura tradicional. 
Será obligada la referencia, en primer lugar, al proceso de modernización de la agricultura familiar, con sus clásicos efectos de diferenciación de explo​taciones, condicionado también por las modificaciones que se están observa​ción en las pautas tradicionales de comportamiento de las familias agrícolas. La difusión del progreso técnico entre las explotaciones presentaba ya en los años 80 algunas formas peculiares, caracterizadas por la desactivación o externali​zación del proceso productivo respecto a las explotaciones; cabrá preguntarse por la situación actual de este fenómeno y considerar si se ha consolidado como una vía de adaptación de las explotaciones alternativa al proceso clásico de evolución y ajuste estructural.

Junto a esta revisión de los procesos en curso y de algunos de los postula​dos del análisis tradicional de las estructuras agrarias, será necesario prestar atención también a algunos nuevos procesos de transformación estructural que están apareciendo en la agricultura española. Tienen su origen en el hecho clave que está marcando la evolución reciente del sector, el ingreso cíe España en la Comunidad Europea en 1986 y la consiguiente aplicación progresiva de la Política Agraria Común. 

Todo este conjunto de factores y de procesos en curso, aparentemente dis​persos, deben ser tenidos en cuenta a la hora de elaborar un esquema tipoló​gico interpretativo de la realidad socioestructural actual de la agricultura espa​ñola. El objetivo de este trabajo es contribuir a la definición de ese esquema, a partir de una revisión de cuales están siendo los efectos de aquellos procesos sobre la diferenciación de tipos de explotaciones y de formas de producción.

Las dificultades de esta tarea en el caso español derivan fundamentalmen​te de la escasez de estudios empíricos, a nivel mícro, que se planteen el aná​lisis de las formas de organización de la producción y la estrategia de las ex​plotaciones en ámbitos espaciales concretos. Una excepción ha sido la realiza​ción en tres áreas geográficas españolas del proyecto de investigación sobre la pluriactividad y el cambio estructural en Europa (Proyecto Arkleton), cuyos re​sultados recientemente publicados constituyen una importante aportación en la línea de análisis que aquí propugnamos. 

Por último queremos señalar que el objetivo que aquí se plantea no res​ponde solamente a unas preocupaciones especulativas o al afán clasificatorio de las explotaciones por parte de los estudiosos agrarios. Un mejor conoci​miento y una adecuada interpretación de la realidad económica de las unida​des de producción agraria y de su articulación social es una base indispensa​ble para las políticas agrarias y rurales. 

2. El proceso de modernización y diferenciación de la agricultura familiar

La denominada modernización de la agricultura familiar lleva implícito un proceso de diferenciación de las explotaciones, de efectos bien conocidos y abundantemente tratados en la literatura agraria, consistentes básicamente en el crecimiento de aquellas que se capitalizan y triunfan en el proceso, mien​tras desaparecen o quedan margínalizadas el resto de explotaciones. Detalla​remos a continuación algunos rasgos caracterizadores de cómo se está desarrollando este proceso en las distintas agriculturas españolas, apoyándonos, fundamentalmente, en el citado trabajo del equipo de Etxezarreta dentro del Proyecto Arkleton.

Esta investigación se propuso el análisis de las características y la dinámi​ca de la agricultura familiar en tres áreas concretas, el Valle Bajo del Guadal​quivir en la provincia de Sevilla, la región centro-occidental del litoral asturia​no y el Pirineo centro-oriental catalán. Dentro de la muestra analizada estaban mayoritariamente representadas explotaciones relativamente modernas y diná​micas, llamadas a constituir “el núcleo estable de una agricultura eficiente”. Son explotaciones que habían realizado importantes esfuerzos inversores en los años anteriores. y que se encontraban en el período estudiado en una fase de reproducción estable, no exenta de problemas derivados del di​fícil contexto de los mercados agrarios en que desarrollan su actividad.

La investigación diferencia dentro de las explotaciones más dinámicas unas pautas de profesionalización "productivistas", que no cuestionan el modelo tra​dicional de crecimiento e intensificación de la producción, y otras “no produc​tivistas”, con más atención a la diversificación de la producción e incorporación a la explotación de actividades para-agrarias (comercialización o elaboración de productos, actividades turísticas, etc.). 

Además del análisis de las tendencias o pautas de ajuste de las explotacio​nes estudiadas, los autores establecen otra tipología estática que proporciona una útil imagen del estado de diferenciación alcanzado por la agricultura fa​miliar de las áreas estudiadas a principios de los años 90. Distin​guen tres categorías básicas de explotaciones: Explotaciones de orientación agraria, viables, en general con mayor nivel de recursos productivos y que son las que mayor esfuerzo modernizador han realizado durante los años anterio​res; explotaciones pluriactivas, que alcanzan un nivel de rentas aceptable y una situación relativamente estable apoyando la actividad de la familia en el em​pleo externo; y explotaciones pobres, supervivientes, en las que confluyen di​versas situaciones de marginalidad, en muchos casos como consecuencia de la elevada edad de los titulares. 

El conjunto de la investigación permite apuntar algunos rasgos definitorios del proceso de modernización de la agricultura familiar en las tres áreas. La di​námica observada en Asturias es la que mejor responde al modelo clásico, con una parte de las explotaciones embarcadas en el intenso proceso moderniza​dor que a lo largo de los años 80 ha tenido lugar en todo el sector lechero de la Cornisa Cantábrica y ha provocado en él una fuerte reestructuración.

El área catalana estudiada presenta también un acusado proceso de mo​dernización, mucho más diversificado desde el punto de vista productivo que el asturiano, y genera también la consiguiente diferenciación de explotaciones. 

La muestra de explotaciones familiares estudiadas en el Valle del Guadal​quivir, al Sur (le Sevilla, seria la que peor respondería a las pautas habituales de evolución de la agricultura familiar. Ni registra un especial dinamismo mo​dernizador, ni genera tampoco un proceso de diferenciación acusado. 

La modernización de las explotaciones familiares puede también conducir, para aquellas que apuestan por el crecimiento, a la pérdida de una de sus señas de identidad, la utilización exclusiva o mayoritaria de trabajo familiar.

Pero a este respecto, las diferencias entre agriculturas extensivas e intensivas son importantes.

Por una parte podemos considerar el caso de la agricultura de la región del Duero, el ejemplo español más representativo cíe modernización y crecimien​to de explotaciones familiares en el marco de una agricultura extensiva, donde se ha consolidado un estrato de agricultores profesionalizados que durante las décadas pasadas han hecho crecer sus explotaciones en extensión y las han ca​pitalizado cíe forma considerable. 

Una situación distinta es la observada en las agriculturas intensivas, como las áreas hortícolas o frutícolas localizadas a lo largo del litoral mediterráneo. En estas agriculturas la evolución tecnológica no ha logrado re​ducir de forma tan importante las necesidades de trabajo, especialmente cuando las producciones se siguen destinando a mercados cíe productos en fresco. 

Pero para profundizar en el análisis de cómo se modifica la organización del trabajo de las explotaciones familiares a lo largo de sus procesos de mo​dernización, es necesario contemplar con cierto detalle un factor clave a este respecto, las transformaciones que está experimentando el comportamiento tradicional de las familias agrícolas.

3. La modificación del comportamiento familiar, factor de diferenciación de las explotaciones

Durante la década de los 80 han sido numerosos los autores que han abor​dado el estudio de la agricultura europea tomando como unidad de análisis el binomio familia-explotación, considerado como unidad de producción, de Con​sumo y como centro de asignación de los recursos de trabajo familiar. Frente a esa corriente de análisis, son también abundantes los testimonios que reclaman la ruptura de la identidad estricta familia-explotación en las agriculturas familiares modernizadas y que consideran la familia agrícola como una con​fluencia de trayectorias individuales diversas, sin la estabilidad requerida para considerarla una unidad de análisis.

Más concretamente, Blanc ha identificado determinadas modifica​ciones de las relaciones internas de las familias agrícolas que están provocando cambios significativos en las explotaciones. Esas modificaciones serian el re​sultado de la difusión en las zonas rurales de transformaciones sociales pro​ducidas anteriormente en otros sectores de la población francesa. Consisten bá​sicamente en los cambios experimentados por las relaciones interconyugales y por las relaciones intergeneracio​nales. Todo ello conduce lógicamente a una ruptura del grupo de trabajo fami​liar en la explotación y a un menor control por parte del jefe de los recursos familiares de trabajo, pruebas en definitiva cíe una progresiva disociación entre el hogar y la unidad de producción agraria. Estadísticamente se traduce en el significativo incremento de la importancia de lo que Blanc denomina “explota​ciones individuales” 

Este fenómeno de “individualización” de las explotaciones familiares no pa​rece tampoco exclusivo de Francia. 

Los datos censales muestran que aproximadamente la mitad de las explo​taciones españolas son “individuales”, trabajando en ellas únicamente el titu​lar, con o sin utilización de trabajo asalariado, pero sin participación del cón​yuge ni de otros miembros de la familia. 

Los estudios recientes sobre el trabajo y el status de la mujer en la agricul​tura española han dibujado una situación en transformación, con una mani​fiesta crisis de la tradicional organización del trabajo agrario basada en unas premodernas y profundamente desiguales relaciones sociales intrafamiliares. La modernización agraria ha incidido en esa situación empeorando el status so​cial y profesional de la mujer en la explotación, al quedar excluida de los es​pacios y procesos productivos más integrados en la lógica del mercado y de la modernidad. Su actividad va quedando progresivamente restringida hacia las tareas agrícolas no mecanizadas y hacia trabajos marginales. 

En esas condiciones, la respuesta que se observa es un progresivo dis​tanciamiento de la mujer respecto al sector en todos los paisajes agrarios españoles, distanciamiento o desvinculación que aparece más acusado en las mis jóvenes y con mayor nivel de formación. 

Los resultados de otras investigaciones también señalan tendencias en ese sentido. Así, en el Proyecto Arkleton se ha constatado, en las áreas más llanas y ricas de su zona de estudio en Cataluña. la presencia de explotaciones con una escasa participación de la esposa en el trabajo agrícola, situaciones más frecuentes cuando ella es joven y tiene una profesión externa. La "pluriactivi​dad" que en estos casos practica la familia agrícola no está motivada por razo​nes económicas, sino por el deseo (de la mujer) de mantener una cualifica​ción y desarrollo profesional. Sin embargo, en el diverso panorama agrario español, no debemos asociar todavía comple​tamente la presencia de explotaciones "individuales" y la escasa participación de la mujer con modernización y elevado nivel de renta de las familias. 

Parece también comprobado que esa pérdida de algunos de los rasgos tipicos de la organización familiar del trabajo en las explotaciones está tenien​do lugar de forma paralela a la pérdida de algunas de las "virtudes" tradiciona​les de las explotaciones familiares, como su flexibilidad para adaptarse a las necesidades de empleo y de rentas de las familias. 

Así pues, podemos concluir que la ruptura del viejo orden tradicional in​terno a las familias agrícolas es otro proceso bien definido que está condicio​nando la evolución de las explotaciones, de forma paralela a su proceso de modernización. Cabe destacar en particular las modificaciones que está expe​rimentando el papel de la mujer dentro de esas unidades familiares. El ritmo de ese proceso de cambio viene en buena medida determinado por el nivel de formación de la población femenina y por el grado de desarrollo que alcance en la zona el mercado de trabajo externo a las explotaciones, factores deter​minantes de sus posibilidades de acceder a empleos externos deshaciendo aquella identidad familia-explotación.

4. La externalización del proceso productivo y de la gestión de las explotaciones

La evolución reciente de la estructura de las explotaciones en algunas re​giones españolas y de otros países del Sur de Europa ha mostrado algunas di​vergencias respecto al modelo clásico, es decir formas de adaptación alterna​tivas al dilema crecimiento-desaparición de las explotaciones que se deduce de aquel esquema. Una de esas vías alternativas es la externalización respecto a las explotaciones agrarias de fases del ciclo productivo, las cuales pasan a ser ejecutadas y en ocasiones gestionadas por empresas de servicios externas. Esta modificación sustancial de las formas tradicionales, internas a la explotación, de organización de la producción agraria tiene lógicamente consecuencias im​portantes sobre la naturaleza de las explotaciones.

Para abordar el análisis del fenómeno sigue siendo útil la tipificación de si​tuaciones planteada por Pugliese y Ceriani-Sebregondi (19~1) en la agricultura italiana. Según estos autores, corno resultado de ese proceso las explotaciones se convierten en la sede física de una serie de actividades que son realizadas:

a) Con máquinas y otros equipamientos productivos que no pertenecen a la explotación.

b) Con mano de obra contratada y pagada por empresas externas a la ex​plotación.

c) Utilizando paquetes tecnológicos completos que son aplicados entera​mente por casas comerciales o industrias que establecen con el agri​cultor alguna forma de agricultura contractual.

Sobre los niveles de difusión en la agricultura española de las dos prime​ras formas de externalización proporcionan cierta información los Censos Agrarios. El recurso a maquinaria ajena esta ampliamente difundido en el caso de las tareas de recolección mecanizada. 

En relación al empleo cíe mano de obra no contratada directamente por el titular de la explotación el Censo de 1989 sitúa su volumen en un 10,4% del total de trabajo asalariado utilizado en la agricultura española siendo un 39,9% del total de explotaciones las que emplean trabajo bajo esta fórmula, si bien con importantes diferencias Inter.-regionales.

Disponemos de escasa información sobre la naturaleza de las empresas que realizan las tareas externalizadas de las explotaciones, falta de información que no es ajena al carácter sumergido con que reali​zan su actividad buena parte de esas empresas. 
Es posible que la estructura de ese sector oferente de servicios en el caso español no difiera mucho de la descrita por Fanfaní y Peccí a partir de una encuesta a empresas “contoterzistas” en la Llanura del Po italiana. En esa región operan un número importante de pequeñas empresas, muy ligadas a la actividad agrícola de su propia explotación, que ofrecen un limitado número de servicios. 
Tiene interés contemplar cómo se manifiestan esos efectos genéricos en áreas con distintos tipos de estructura agraria, en cada una de las cuales la ex​ternalización cumple una función diferente.

En las áreas de pequeña explotación es donde la externalización de tareas mecanizadas contribuye de forma más evidente a la eficiencia del proceso pro​ductivo, permitiendo el aprovechamiento de las economías de escala asociadas al uso de tecnologías mecánicas, y donde también provoca alteraciones más sustanciales de la naturaleza de las explotaciones las cuales, pese a su mantenimiento formal, pueden quedar reducidas a un patrimonio que da derecho a la percepción de una renta. 

La externalización tiene un papel diferente en las áreas de agricultura fa​miliar consolidada, en las que también puede alcanzar importancia. En estos casos suele afectar únicamente a aquellas tareas de cultivo u operaciones co​nexas cuya escala óptima supera la dimensión media o grande de las explota​ciones profesionales que predominan en la zona y podemos, por tanto, con​siderar que juega un papel complementario del desarrollo de esas explotacio​nes. 

Por último debemos referirnos a las áreas de gran explotación, donde tam​bién se han observado algunas manifestaciones del fenómeno. En el caso con​creto de las áreas andaluzas de gran explotación, diversos autores han hecho referencia a la importancia del alquiler de maquinaria y a la contratación de empresas de servicios para la realización de ciertas labores o tratamientos. Sin referencia geográfica concreta Sumpsi describe también la existencia de empresas de servicios que se dedican a llevar la gestión de las explotaciones, especialmente en áreas de gran explotación. En estos casos la lógica de la externalización hay que buscarla en estrategias de gestión de la fuerza de trabajo y de reducción del empleo asalariado interno a esas explotaciones, más que en la adecuación de los distintos procesos productivos a su escala óptima.

5. La inserción de las explotaciones en la cadena agroalimentaria

Dentro del análisis de las transformaciones experimentadas por la agricul​tura en los países industrializados durante las últimas décadas, otro proceso clave, bien definido y abundantemente descrito en la literatura, es la progresiva inserción o articulación de los productores agrarios en la cadena agroalimentaria. Las formas de coordinación vertical más o menos rí​gidas que adopta esa inserción tienen también repercusiones importantes sobre la naturaleza de las explotaciones y constituyen, por tanto, otro de los factores de diferenciación de las mismas.

Una referencia explícita a los efectos del proceso de articulación sobre la diferenciación de explotaciones la hace Langreo. En la medida en que se va consolidando la coordinación del funcionamiento del sistema agroalimentario se va definiendo un tipo de explotación agraria capaz de integrarse en él, con un funcionamiento más empresarial y a la vez se va generando una orla de ex​plotaciones marginales, por lo que, lógicamente, la agricultura contractual va forzando la modernización en el sector agrario. Esta línea de razonamiento sería la que también permite explicar el mayor y más temprano desarrollo de estas formas de agricultura contractual en los pa​íses industrializados, donde existe un volumen suficiente de agricultores mo​dernizados, capaces de ejecutar la producción agrícola de forma eficiente.

Una cuestión interesante en relación a este proceso es evaluar en qué me​dida tiene lugar una transferencia de la capacidad empresarial (capacidad de control de las variables técnicas y económicas de la explotación) desde el agri​cultor o ganadero que establece relaciones contractuales o de integración hacia la empresa que actúa como polo integrador de la cadena en el subsector correspondiente. Si esa transferencia es plena, cuando la articulación se produce mediante fórmulas rígidas, el agricultor dejan de tener funciones empresariales y únicamente aportará al proceso productivo determinados factores (traba​jo, tierra o instalaciones ganaderas), convirtiéndose en un asalariado a domi​cilio de la empresa agroindustrial.

Las formas que adopta la articulación en cada sector vienen, en definitiva, determinadas por las especificidades tecnológicas de cada proceso productivo, así como por la necesidad que tienen en cada caso las empresas agroindus​triales de asegurar la regularidad y calidad del suministro de materias primas para sus plantas transformadoras.

En otros sectores o en segmentos del mercado no afectados por estos sis​temas rígidos de coordinación vertical también se aprecian conductas de las ex​plotaciones que conducen a ciertas líneas de diferenciación. En este sentido cabe referirse a los dos grandes tipos de estrategias de adaptación a las exigencias del mercado que pueden apreciarse en el comportamiento de las explotaciones. Por una parte, la de aquellas orientadas hacia una producción en masa que obtienen materia prima para abastecer a las empresas transforma​doras o a la gran distribución. Por otra, la de aquellos que intentan una diferenciación del producto que les permita cu​brir los huecos del mercado que deja la gran distribución.

Dentro de esta última estrategia genérica, una vía concreta es la denomi​nada, comercialización directa, que considerada en sentido amplio puede in​cluir a todas las explotaciones que incorporan alguna de las fases de los cana​les de comercialización tradicionales, aunque no lleguen a la “venta directa” al consumidor. 

6. La “gran explotación” del Sur y otras “grandes explotaciones” españolas

Un tipo de explotación bien diferenciado dentro de la agricultura españo​la es la gran explotación del Sur del país, el resultado dc la transformación de los latifundios tradicionales. Algunos estudios publicados durante la última dé​cada han confirmado y caracterizado detalladamente la lógica productiva de estas explotaciones.

El sistema productivo del denominado modelo secano, practicado de forma general en las grandes explotaciones de la Campiña bética, está basa​do en una fuerte especialización en la alternativa trigo-girasol la cual permi​te reducir los gastos de cultivo y el empleo de mano de obra, logrando así una elevada rentabilidad del capital circulante al tiempo que se aminora la conflictividad laboral interna a las explotaciones. Esta lógica productiva se aplicaba también con frecuencia a las grandes explotaciones del regadío, con una orientación productiva no mucho más intensi​va.

Una agricultura con estas características chocaba frontalmente con los ob​jetivos intensificadores de la Reforma Agraria planteada por la Junta de Andalucía en 1984, pero en cambio encaja perfectamente con las directrices actua​les de la Política Agrícola Común. 

La significativa caída registrada por los precios de la tierra durante los pri​meros años 90 ha podido alterar uno de los elementos de la lógica empresarial anterior, las ganancias derivadas de la revalorización patrimonial. Sin em​bargo las ayudas directas introducidas en el 92 parecen estar modificando esa tendencia, tanto en las dehesas extremeñas y salmantinas, como en Andalucía donde se aprecia una elevación del precio de las tierras con derecho a primas del trigo duro.

En el resto de regiones españolas también existen grandes explotaciones, sobre cuyas características o funcionamiento apenas se encuentran referencias en la literatura agraria. Una primera aproximación a la realidad de esas explo​taciones nos la proporcionan los datos censales sobre las explotaciones de mayor dimensión económica.
Podemos apreciar, en primer lugar, el considerable grado de concentra​ción de la estructura de las explotaciones que muestran estos datos. Las ex​plotaciones de Margen Bruto superior a tres millones de pesetas son el 10% del total de explotaciones según la Encuesta de 1993, pero con​trolan el 59% de la SAU y un porcentaje similar (58%) del Margen Bruto total de las explotaciones. Por su parte las 17.800 explotaciones de más de 60 UDE (solo 1,3% del total) controlan un cuarto de la SAU y del MBT. 

Nos referimos por último a la localización regional de estas grandes ex​plotaciones. Siete Comunidades Autónomas (Andalucía, las dos Castillas, Cataluña, Aragón, Extremadura y Murcia) concentran el 85% de las explotaciones de más de 60 UDE, mientras solo un 63% del total de explota​ciones están localizadas en su territorio. El grupo incluye a todas las regiones del Sur con presencia tradicional de grandes explotaciones así como algunas del Norte en las que el proceso de ajuste estructural ha sido intenso durante las últimas décadas y donde, por otra parte, se localiza un número considera​ble de explotaciones ganaderas intensivas, un a de las orientaciones producti​va hacia las que están especializadas las explotaciones de mayor dimensión económica.

7. Efectos estructurales de la Política Agrícola Común

La aplicación de la Política Agrícola Común a nuestra agricultura a partir de 1986 está incidiendo de forma considerable en los procesos de transformación estructural en curso y provocando, asimismo, la aparición de nuevos factores de diferenciación de las explotaciones. Los efectos más evidentes son consecuen​cia de regulaciones o formas de intervención específicas introducidas en las dis​tintas Organizaciones Comunes de Mercado. Vamos a referirnos aquí a dos me​didas de efectos estructurales opuestos. Por una parte, el régimen de cuotas es​tablecido en el sector lácteo y, por otra, las ayudas directas introducidas en los cultivos herbáceos extensivos y en otros sectores ganaderos.

7.1. Las cuotas lecheras

La aplicación del régimen de cuotas ha tenido en todos los países europe​os unos efectos bien definidos de aceleración de los procesos de ajuste es​tructural en la ganadería bovina de leche. El ritmo de desaparición de explo​taciones ha aumentado con la aplicación de las cuotas y también se ha incre​mentado el tamaño medio y se han modernizado las instalaciones de las ex​plotaciones que permanecen en el sector. Los programas de abandono y rees​tructuración aplicados de forma paralela a la instauración del régimen de cuo​tas han sido utilizados para administrar ese proceso, guiando la evolución estructural a favor de los produc​tores prioritarios y redu​ciendo sus efectos sociales negativos. 
Aunque el régimen de cuotas no se aplicó en España hasta 1992, la intro​ducción de programas de reestructuración ya en los primeros 80 y sobre todo a partir del ingreso en la Comunidad Europea, junto a la evolución natural del sector, ha provocado un acelerado proceso de ajuste estructural en las explo​taciones lecheras a lo largo de los años 80 y primeros 90. 

El proceso de reestructuración no está sin embargo exento de dificultades y de algunas incógnitas sobre la evolución futura. Por una parte, para las ex​plotaciones que desean abandonar la producción lechera reorientando su acti​vidad hacia otras producciones ganaderas suponen un obstáculo importante las limitaciones cuantitativas al crecimiento de esas producciones que introdujo la Reforma de la PAC de 1992. 

Asimismo se ha advertido sobre el riesgo de que la modalidad de aplica​ción finalmente adoptada en España, que permite la transferencia de cuotas desligadas de la tierra dentro de los límites de cada Comunidad Autónoma, pueda conducir al establecimiento de un mercado puro y duro de cuotas. 

7.2. Las ayudas directas en tos cultivos herbáceos extensivos

El sistema de protección a través de ayudas directas por hectárea introduci​do por la Reforma de la PAC de 1992 en los sectores de cultivos herbáceos ex​tensivos (cereales, oleaginosas y proteaginosas) está provocando unos efectos de signo contrario a los descritos en el sector lácteo. Tal como se preveía, esa forma de protección está introduciendo rigideces y bloquean​do la evolución estructural en las regiones con predominio de esos cultivos.

Los primeros análisis de los efectos de la introducción de las ayudas di​rectas muestran claramente esas consecuencias, especial​mente manifiestas en la región del Duero donde se estaba desarrollando un proceso de ajuste, con desaparición de explotaciones marginales y crecimiento de los agricultores profesionales, utilizando en particular la vía del arrenda​miento de tierras. Se advierte en las últimas campañas en las comarcas cerea​listas de esa región un retraso en la jubilación de agricultores y una vuelta a la explotación de propietarios que la tenían abandonada, todo ello como conse​cuencia de la facilidad de cobrar unos ingresos importantes y seguros, independientemente de la mayor o menor eficiencia con que se realice el cultivo. 

Así pues, el nuevo sistema de protección está generando un nuevo tipo de agricultor, aquel cuya fuente principal de rentas son estas transferencias públi​cas ligadas a la política agraria, y que en la explotación adoptará el comporta​miento propio de un propietario “foncier” al que el Estado paga una renta. Son los agricultores dedicados a sembrar subvenciones, pero que también son conscientes de la precariedad de esa situación y de su depen​dencia a medio plazo de que la PAC mantenga o no las ayudas directas al nivel actual.

7.3. Las primas al ganado ovino

En la ganadería ovina la Política Agrícola Común estableció también, ya desde los primeros años 80, otro sistema de protección directa materializado en la percepción por los ganaderos de una prima por cabeza de ganado. El sis​tema ha provocado también estrategias de adaptación de las explotaciones, que en el caso español se han traducido en el aumento de la dimensión de los rebaños y el envejecimiento de los mismos. En la estrategia de las explotacio​nes es ahora más importante el número de cabezas con derecho a prima que la productividad de esas ovejas. Los limites establecidos por la normativa comunitaria para reducir la percep​ción de primas en las explotaciones de mayor dimensión no han sido efecti​vos, dada la capacidad de los grandes ganaderos en toda Europa para organi​zarse y seguir percibiendo la totalidad de las primas.

Las opiniones coinciden en señalar que la protección en el caso del ovino tiene como objetivo fundamental remunerar funciones no productivas de esta ganadería: Mantenimiento de la población, del paisaje rural y del medio am​biente en áreas con escasas posibilidades de desarrollo de otras actividades productivas, o donde otra ganadería como el bovino de leche ha sido despla​zada por las políticas restrictivas impuestas. 

Existen también ayudas directas en la ganadería bovina de carne y la re​forma de la PAC de 1992 estableció asimismo ayudas por otros conceptos, las denominadas “medidas de acompañamiento”. Independientemente de la justifica​ción y de la eficacia de cada uno de esos programas concretos, este conjunto de líneas de intervención está diversificando y multiplicando la serie de sub​venciones directas que puede llegar a cobrar un agricultor, poco o nada liga​das al funcionamiento de su explotación. Y también existen dudas acerca de si ese nuevo tipo de agricultor dependiente de las subvenciones cumple realmente las otras funciones ligadas al mantenimiento de la población y del medio ambiente rural que inspiran el actual diseño de la PAC.

8. El desarrollo rural, la nueva pluriactividad y el guardián de la naturaleza

Esos mismos objetivos a los que acabamos de hacer referencia son los que persigue la política de desarrollo rural, otro de los elementos centrales de la actual política agraria y regional europea. Lógicamente también produce de​terminados efectos sobre la actividad agrícola y las características de las ex​plotaciones agrarias, especialmente en las zonas interiores o desfavorecidas en las que preferentemente se localizan sus actuaciones.

Para los agricultores de esas zonas el objetivo genérico que propone la po​lítica de desarrollo rural es la diversificación de rentas, alcanzable mediante la expansión de la pluriactividad familiar. Pero esa pluriactividad no debería apo​yarse tanto en el empleo en el exterior de sus miembros como en la génesis por la propia familia de nuevos empleos o actividades. 

Faltan sin embargo contrastaciones empíricas sobre el funcionamiento real de ese modelo, el papel que juegan los agricultores y como se transforman las explotaciones agrarias cuando los procesos de desarrollo rural (espontáneos o inducidos) están en marcha. Una línea de investigación útil puede ser la apuntada por Bardají y Giménez que han analizado la participación de los agricultores en las iniciativas empresariales surgidas en siete comarcas de Castilla y León, mayoritariamente áreas de montaña, a raíz de la aplicación de la Iniciativa Comunitaria Leader entre 1993 y 1995. Sus datos señalan que solo un 14% de los proyectos privados de inversión acogidos a este Programa han sido presentados por agricultores. Los proyectos que presentan están funda-mentalmente orientados al turismo rural (la mitad de los proyectos), con pre​sencia también de las actividades para-agrícolas de valoración de la produc​ción agraria y la creación de pequeñas empresas artesanales o de servicios. 

Esta presencia de estrategias familiares unitarias o, al menos, de estrate​gias de parejas, al parecer indispensable para el éxito de este modelo de ex​plotación rural, puede cuestionar sus posibilidades de difusión, dadas las transformaciones que están experimentando las familias agrícolas. 

El modelo de agricultor que la política de desarrollo rural contempla para las zonas de montaña y desfavorecidas incluye también la función de guardián de la naturaleza, que obligaría al agricultor a reducir el impacto medioam​biental negativo de sus prácticas productivas. Tampoco existe suficiente expe​riencia empírica hasta el momento sobre el grado en que estos planteamientos conservacionistas están incidiendo en la estrategia de las explotaciones y si está emergiendo o no un nuevo tipo de agricultor con ese perfil específico.

No es segura tampoco la disponibilidad de los agricultores a asumir esa nueva función de garante del medio ambiente rural, bien distinta de la de pro​ductor eficiente de alimentos que hasta hace poco le atribuía la política agraria. 

9. Algunas conclusiones

La revisión que hemos realizado a lo largo de este trabajo de los procesos que están incidiendo sobre la diferenciación de unidades productivas dentro de la agricultura española nos permite establecer, finalmente, algunas conclu​siones generales.

Una primera constatación, derivada de diversos elementos surgidos en el análisis, es el hecho de que la frontera entre la agricultura capitalista y la agri​cultura familiar aparece cada vez más difusa. Son necesarias investigaciones empíricas en profundidad sobre los estratos altos de la escala de explotacio​nes, pero todo hace suponer que en esos estratos, junto a las explotaciones ca​pitalistas de toda la vida, aparecen ya las explotaciones familiares triunfantes en el proceso de modernización. Estas ultimas, en el proceso de crecimiento emplean volúmenes importantes de trabajo asalariado, al tiempo que el grupo de trabajo familiar se implica cada vez menos en la explotación a medida que aumenta su nivel de renta. 

Otra constatación que se deduce del análisis y que afecta en particular, pero no exclusivamente, a los estratos bajos de la escala de explotaciones, es la pérdida de carácter empresarial de un número muy importante de explota​ciones. Hemos analizado varios procesos que apuntan todos ellos, si bien con lógicas distintas y modalidades diferentes en unas u otras agriculturas, a esa misma conclusión. La externalización de fases del proceso productivo y el re​curso a empresas de servicios externas; la transferencia de la capacidad y la gestión empresarial a las empresas agroindustriales que actúan como polo in​tegrador de la cadena en los casos mas rígidos de agricultura contractual; o los mismos efectos de las ayudas directas establecidas por la Reforma de la PAC sobre las explotaciones que pasan a .sembrar subvenciones y a considerar que tienen su tierra arrendada al Estado. 

De las consideraciones anteriores se pueden deducir también propuestas concretas para la mejora de los Censos y las Encuestas sobre estructuras agrarías. Tales como plantear un análisis más detallado de los estratos verdadera​mente productivos de la agricultura española, o recabar una mayor información sobre fenómenos importantes que los Censos apenas abordan o recogen de forma parcial. 

Nos referimos por último a las posibilidades de integrar la serie de trans​formaciones que se están produciendo en la estructura agraria en algún es​quema interpretativo general. Se han hecho intentos en este sentido, pero como ha señalado Eboli, pese a la concentración de esfuerzos en los últimos años en la búsqueda de las características centrales de los procesos de diferenciación (...) no se ha establecido todavía un esquema alternativo de lec​tura en el debate sobre la estratificación en agricultura.

Lo que si es necesario a corro plazo es contar con tipologías simples, ope​rativas, que proporcionen un esquema inicial, básico, para los necesarios tra​bajos de campo que deben abordarse con estos enfoques. al menos en el caso español. Al respecto, para el conjunto de lo que seguimos denominando agri​cultura familiar, puede ser útil una tipología como la planteada por Baptista, quien identifica cuatro tipos o modelos de relaciones familia-explota​ción, diferenciados fundamentalmente por cual es la fuente principal de renta de las unidades familiares: La explotación, las rentas externas obtenidas en la industria o en los servicios, las transferencias sociales o las transferencias deri​vadas de la política agraria. Esa tipología es también consistente con los resul​tados del Proyecto Arkleton y únicamente cabría matizaría introduciendo, den​tro de la categoría cuyas rentas proceden fundamentalmente de actividades productivas realizadas en el exterior, una subdivisión en el sentido apuntado por Mariní y Pieroni, distinguiendo aquellos casos en que las rentas agrícolas siguen siendo necesarias a la familia, de aquellos otros (normalmen​te con empleos externos de mayor nivel) en los que la explotación se mantie​ne por fines patrimoniales, residenciales o de “calidad de vida”.

